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REVISTA GENERAL. 
Dios protejo de un modo evidente la justa causa de-
fendida por el gobierno de Washington. 
E l presidente de la Confederación del Sur se halla 
lioypreso, y sometido á la acción de los tribunales. 
Hé aqui cuál ha sido el fin de su autoridad presi-
dencial. 
E l dia 9 de mayo Jefferson Davis se hallaba á dos 
leguas de Irwinsvil e. Seguíanle la pista el teniente co-
ronel Harden y el coronel Pritchard con alguna tropa de 
caballería. Este supo al fin con toda seguridad que el 
fugitivo babia establecido su campo cerca de aquella 
población, y adoptó las disposiciones necesarias para 
sorprenderle. A las tres de la mañana llegaba al mismo 
punto el teniente coronel Harden, y tropezaba con las 
avanzadas de Pritchard. Tomándose ambas tropas por 
enemigos, comenzaron un tiroteo que duró un cuarto de 
hora, hasta que se reconocieron como defensores de la 
misma causa, instrumentos de la misma autoridad, y 
ejecutores de la misma empresa. 
E l ruido de los disparos dió la alarma al reducido 
campo de Jefferson Davis. Viéndose tan de cerca ame-
nazado por el peligro de caer prisionero, vistió apresu-
rad-imente un traje de mujer y se internó en los bosques. 
Allí le siguieron los soldados federales. Tomáronle al 
principio por una mujer, pero descubrieron luego el dis-
fraz, merced á las botas de hombre que permitían ver 
los vestidos al levantarse con la precipitación de la car-
rera. Después de algunos minutos de persecución, el 
presidente rebelde se encontró acorralado, y blandiendo 
en su mano un cuchillo mostró resolución de defenderse. 
Pero viéndose amenazado por un ciento de rewolvers, 
prefirió rendirse. 
Talos fueron los últimos momentos de la vida pol í t i -
ca y oficial de Jefferson Davis. 
¿Compadeceremos al hombre? Esto es lo que exige 
un deber de humanidad. 
¿Juzgaremos al presidente? Este derecho nos da su 
caráoter público. 
E l que se atribuyó ó aceptó la misión de organizar y 
dirigir una insurrección que l legó á ser formidable, debe 
responder de sus actos. ¡Gloria á su talento y á su ener-
g í a , si los acreditó! jBaldon á su ineptitud y á s u debi-
lidad, si cayó miserablemente! 
Pues bien; Jefferson Davis ha terminado su carrera 
presidencial de un modo vulgarísimo. Existe en el fon-
do de nuestra alma una tendeno'a instintiva á admirar 
lo que es ve-daderamente grande. E l fin de Jefferson 
Davis no hiere en nosotros ninguna fibra sensible, como 
no sea la de una lástima profunda ó la de un inmenso 
desengaño. Habia derecho para esperar otra cosa del 
primer maeristrado de la batalladora Confederación del 
Sur. 
Si la causa de la separación no hubiera quedado se-
pultada bajo los muros de Richmond y de Peteraburgo, 
la prisión de Jefferson Davis, con los grotescos inciden-
tes del bosque de Irwinsville, la hubiera muerto bajo el 
golpe del ridículo. 
Hay una inmensa diferencia entre el ex-presidente 
del Sur, y los hombres que fueron sus mas fieles é im-
portantes auxiliares. 
¡Qué inconmensurable distancia entre la escena de 
Irwinsville y la de las orillas del Apomatox! Aquí tam-
bién cae el general en jefe de los ejércitos confederados; 
pero su caida es la de un j¡gante Toca la tierra y queda 
en pié Trente á frente del generalísimo del Norte. Y en 
virtud de una capitulación honrosa, Roberto Lee alcanza 
para sus soldados la libertad completa de retirarse á sus 
casas sin ser molestados; para los oficiales el derecho de 
conservar sus es, adas, es decir, el emblema del honor 
militar; para si mismo el respeto y la consideración de 
sus adversarios. Roberto Lee, retirado en Richmond, sin 
fortuna, porque la guerra ha destruido sus propiedades 
reduciéndole á la miseria, viviendo con un socorro dado 
por el gobierno de Washington á los que depusieron las 
armas, conserva todo su prestigio, y es una gran espe-
ranza aun para muchos de sus conciudadanos. 
iQué inconmensurable distancia entre Jefferson D a -
vis y M . Clay! t l n virtud de indicios, quizá completa-
mente falaces, M. Clay , uno de los hombres públicos 
mas distinguidos del Sur, es acusado públicamente por 
el presidente de los Estados-Unidos de complicidad en 
el ciínien de Booth. 
Y M. Clay, que refugiado en el Canadá se hallaba ya 
en lugar seguro, renuncia al derecho de asilo, vuelve á 
penetrar en territorio de los Estados-Unidos, y se entre-
ga espontáneamente á las autoridades federales. Así 
dice ya la voz pública imparcial y justiciera: «M. C ay 
es inocente, es un hombre honrado, es un buen ciuda-
dano.» 
E l contraste no puede ser mas de bulto. Jefferson 
Davis huyendo por el bosque de Irwinsville, disfrazado 
de mujer, reconocido por sus botas, seguido por a lgu-
nos soldados, soeces quizá, y que quizá le amenazarían 
tanto con sus armas como con sus sangrientas burlas, es 
un espectáculo que inspirará lástima por tan inmensa 
caida. 
¿Si Jefferson Davis quiso prolongar la resistencia 
hasta llegar al estremo de poder ser hecho prisionero, 
como al fin ha sucedido, no debió aguardar á sus per-
seguidores con los brazos cruzados, con la serenidad de 
quien no teme la muerte, ni la huye cuando llega, con 
la tranquilidad de quien aceptada una misión, sabe que 
I obró oomo bueno, y nada mas le resta que hacer para 
cumplirla? 
¿No repugna ver armada con un cuchillo la mano de 
aquel en cuya inteligencia confiaron tantos millares de 
hombres? 
¿No es de estrañar que la única inspiración de aque-
lla fuesen dos actos, uno brutal j otro grotesco; el dis-
fraz y una lucha de carnicero contra un pelotón de sol-
dados? 
A l fin no se tiñó su mano en sangre, pero j a que 
Jeffersou Davis pretendió demostrar sentimientos varo-
niles, aun habria motivo para preguntarle por qué no 
recordó el ejemplo de Catón de Utica, en vez de amena-
zar con el arma homicida á algunos pobres soldados. 
L a historia guarda el recuerdo de grandes caídas. 
César resido á puñaladas en el Senado se cubre el rostro 
con la toga, para ocultar á sus asesinos las angustias de 
la agonía. Habiéndose trazado una genealog ía de dio-
ses, pareoe que hasta en sus últimos momentos le preo-
cupa la idea de no asemejarse en el morir á los demás 
hombres. Napoleón prueba su grandeza de alma al con-
fiar en la de sus enemigos, á quienes va á pedir un asilo 
dentro de la poderosa Inglaterra. Jefferson Davis debe 
sentir que su fin no se haya diferenciado de el del hom-
bre mas vulgar. 
Otra cosa merecía ciertamente la causa al frente de 
la cual figuraba como cabeza. Después de las brillantes 
yictoriaa alcanzadag por el Sur en la guerra de los cua-
tro años; después de haber sido reconocido como beli-
gerante por las potencias mas poderosas; después de ha-
ber mantenido por tanto tiempo en suspenso la balanza 
de la unión ó de la separación; el Sur esperaba sin d u -
da, tenia derecho á esperar del presidente de la Confe-
deración un acto de grandeza que le levantase en sus 
postrimerías, en vez de hundirle en el polvo. 
Dos ocasiones tuvo para ello Jefferson Davis, ma« 
m supo ó no quiso aprovecharlas. Culpa fué de su inte-
ligencia ó de su voluntad. Después de las grandes ba 
tallas de Petersburgo, Jefferson Davis, reconociendo 
que la causa del Sur se ha laba vencida, pudo realizar 
un grande acto, declarando terminada la resistencia, y 
yendo espontáneamente al encuentro de Lincoln para 
dedicarse con él al restablecimiento de la unión. No tuvo 
bastante perspicacia para comprender la trascendencia 
política de este paso, ó bastante elevación de alma para 
realizarlo. De otro modo, quizá el crimen de Booth no 
se hubiera consumado. 
Acusado luego de complicidad en el asesinato de 
Lincoln, pudo protestar como M. Clay poniéndose t n 
manos de sus enemigos. Sin embargo, M. Davis no se 
apresuró á rechazar con indignación el crimen de que se 
le acusaba, y aun hoy mismo no sabemos que haya ma-
nifestado el horror que ha debido inspirarle tan espanto-
so delito. 
Seg-un las últimas noticias llegadas de América, Jef-
ferson D ivis se halla encerrado en el fuerte Monroe. No 
se le considera y a como cómplice en el crimen de Booth, 
pero será juzgado como reo de traición. 
Prolongar l a resistencia en el Sur, será continuar 
inútilmente la efusión de sangre. Este es el cargo de 
que tendrán que responder el general confederado Kisby-
Smith que aun se halla en armas al Oeste del Mississipí; 
y los que agitan á la población del Estado de Tejas pro-
nunciando discursos en favor de la guerra, y prornovien* 
do reuniones públicas para adoptar resoluciones en este 
sentido. Sin embargo, se susurra que Kirby-Smith no 
tardará en capitular como lo han verificado los generales 
Lee y Jnhnston. De sentir seria que Sheridan, á quien 
se ha encomendado la obra de acabar con los restos de 
la insurrección, l e >:ara á tiempo de esgrimir todavía su 
brillante espada contra el citado general. 
E n Washington ha comenzado y continúa el proceso 
de los cómplices de Booth. Sin embargo, está muy lejos 
de escitar el interés estraordinario que se esperaba. H a -
rold, Atzeroth, Lewis , O'Langhlin, Sprenger, Payue, 
son conspiradores de baja esfera, sin convicciones pol í -
ticas, que disputan sin dignidad su vida al verdugo. 
Falta desde luego el primer actor, que pereció en la 
granja Garret. Muerto Booth, pa ece que se ha perdido 
el hilo conductor que debia enseñar el camino en este 
confuso asunto. E n segundo lugar, no se han hallado 
pruebas bastante claras de la participación que en el cri-
men hayan podido tener los jefes de la Confederación 
del Sur, y por sí mismos los Harold y los Atzeroth no 
inspiran interés bastante. E s cierto que se ha presentado 
al tribunal una nota escrita á la vuelta de una carta d i -
rigida al general Harris, que se dice ser de 'a misma 
mano de Jefferson y que se refiere al empleo de medios 
estraordinarios para reparar los desastres del Sur. E s 
cierto que se ha hablado también de una corresponden-
cia en cifra hallada en el baúl f'e Booth, y de otra cifra 
idéntica recogida entre los papeles de M. Davis. Pero 
esto no es bastante para decidir que precisamente el go-
bierno de Richmond tenia concertado con Booth el ase-
sinato de Lincoln. 
Lo que se ha demostrado es la existencia de un plan 
anterior para apoderarse de la persona de Abraham L i n -
coln, pero sin atentar contra su vida. 
Co>as que pudieran ser muy sencillas se embrollan 
por la resistencia que ofrecen antiguas preocupaciones. 
Muchas veces basta abrir los ojos para ver, pero nos 
empeñamos en tenerlos cerrados, y caminamos á ciegas 
nada mas que porque queremos. ¿Cuándo se aplicará sin 
tergiversaciones en toda clase de asuntos, aquel princi-
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pió en que coasiste la justicia, y que se espresa con esta 
fSrmula: «Dar á cada uno lo que es suyo.» E l Estado 
no da á cada uno lo que es suyo individualmente, y se 
ahoga en el mar inmenso de las cosas en que quiere en-
tender, y lo que es mas, entender con ínsulas de infali-
bilidad. Politica, religión, administración, instrucción, 
obras, industria, agricultura, comercio, ciencia, todo 
pretende ordenarlo á su manera. Así en medio de tal 
barabúnda el Estado se aboga, se-atropella, se confun-
de. iCuáutos asuntos se simplificarían dejándolos 4 mer-
ced de aquellos á quienes directamente importan. 
Un ejemplo encontramos en las negociaciones que se 
siguen en Roma entre Pió ÍX y Víctor Manuel. Afirma-
ge que al fin se entenderán ambas partes; que se llegará 
á un arreglo; que se está conforme en el principio, y que 
solo se han discutido y discuten puntos de detalles. Pero 
est m son precisamente los que embrollan el asunto, y 
prolongan las negociaciones. Vamos á verlo. 
Víctor Manuel quiere disminuir en Italia el número 
de obispados. E l Papa se opone. Conflicto. ¿Cómo seguir 
adelante? Cediendo cada uno un poco: no suprimiendo 
tantos como el uno deseaba, ni tan pocos como el otro 
quería. Pero mientras se llega á esta transacción, se ne-
gocia, se va, se viene, se consulta, se insta, se razona, 
y al fin se cede. Hé aquí un tiempo precioso perdido 
por los ministros de Víctor Manuel, que entre tanto pu-
dieran haber estudiado el modo de aumentar la ilustra-
ción del país, ó de mejorar el sistema penitenciario, etc. 
¿Por qué interviene Víctor Manuel en fijar el núme-
ro de obispados que ha de haber en Italia? Porque el 
Estado los paga. Pues bien; declárese que este es un 
asunto que incumbe á cada fiel cristiano en particular, 
y no se negociará si los obispados han de ser 60 ó 105. 
Habrá los que los italianos católicos quieran ó puedan 
sostener. 
E l discurso que pronunció el príncipe Napoleón en 
Ajaccio no ha satisfecho al amo. No podía suceder otra 
cosa. Délaperoracimi del príncipe resulta que la misión 
de Napoleón I fué dar la libertad á Francia por medio 
de la dictadura. Sin el triunfo de la libertad no se com-
Erende al primer Bonaparte en el trono. Tanto valia que ubiese continuado Luis XVI representando la organi-
zación sccial de la edad media: un monarca absoluto; 
una nobleza disipada y tiránica; un pueblo desheredado. 
Pero ya en 1814 Napoleónhabia quebrantado el des-
potismo en todos los países recorridos por sus águilas, 
y se disponía á dar la libertad á Francia. Iba á coronar 
el edificio que después de cincuenta años cree Napo-
l e ó n III que aun no se halla asentado con bastante so-
lidez. 
Mas la libertad no la entienden todos del mismo mo-
do. ¿En qué sentido la comprendía el primer Napoleón? 
S u comentador de Ajaccio nos lo dice: 
«Los reyes de Francia, al regresar del extranjero ha-
blaron también de libertad; pero solo quisieron reha-
»cer el pasado. Siempre he creído que la libertad soñada 
•por Napoleón era la que se aplicaba á todos, aquel a 
»de la cual todos podían aprovecharse, no la que se 
•concede á un pequeño número, y que solo es un privi-
•legio. Los signos característicos de la una son el sufra-
•gio universal lealmente aplicad a; la libertad Completa 
»de la prensa, bajo el derecho común; y el derecho de 
•reunión. Los de la otra son: el sufragio limitado á un 
•pequeño número de privilegiados; un código especial 
•para la prensa; la negación del derecho de reunión. 
»Amo la libertad bajo todas las formas, pero no 
•ocultare mi preferencia por la que yo llamo la libertad 
•de todos.» 
E l príncipe Napoleón anduvo algún tanto olvidadizo 
cuando espuso esta teoría de la libertad en el país go-
bernado por su primo Napoleón III. Pero los franceses 
siempre lo deberán el favor del contraste que resulta en-
tre sus palabras de libertad para todos, y la de tiranía 
escrita en cada una de las líneas de la carta con que su 
pariente el emperador ha reprobado el discurso de 
Ajiccio. 
E s a carta que los franceses deben recojer como se-
ñal de los tiempos que corren para predecir la época en 
que se coronará el edificio, ó lo que es lo mismo, en 
que reinará la libertad en Francia bajo Napoleón III, 
esa carta contiene el siguiente párrafo: 
cPero lo evidente es que para impedir la anarquía 
•de las inteligencias, temible enemiga de la verdadera 
•libertad, ól emperador (Napoleón I) estableció en su 
•familia prim'ero, y en su gobierro después, esa disci 
•plina severa que no admitía mas que una voluntad y 
•una acción. E n adelante seguiré yo la misma regla 
•de conducta.» 
Los que esperen el advenimiento de la libertad en 
Francia pueden tomar nota de estos propósitos de tira-
n ía familiar. ¿El que comienza por privar á su pariente 
cercano, próximo al trono, de la libertad de manifestar 
cuáles son las Ideas políticas, y amenaza con someterle 
fe una Severa disciplina, se hallará dispuesto á respetar 
ese derecho en los demás ciudadanos franceses? No: en 
Francia solo existe una voluntad; la del emperador. E l 
es arbitro y supremo juez, y cuanto se aparte de sus 
ideas ó comprometa sus intereses, merecerá su enojo 
soberano. 
Aun no so apagó del todo el eco producido por la 
famosa carta del duque de Persigny. La impresión que 
ha causado en Italia es la misma que nos obligó á nos-
otros á decir que nos parecía contradictorio, que des-
pués de trazar el duque de Persigny un cuadro tan som-
brío de la córte romana terminara pidiendo la conser-
vación de Roma en manos del Pontífice. 
Por lo demás, la ceguedad de aquella es evidente. 
L a mayor parte de los cardenales, de los prelados, de 
los eclesiásticos ignoran la situación política déla época, 
fie contentan con decir que los enemigos de la Iglesia 
liacen la guerra á Roma, porque quieren destruir la 
religión católica; y añaden que Roma triunfará porque 
está escrito que las puertas del infierno no prevalecerán 
contra ella. Con esta razón que conduce al fatalismo es-
peran los sucesos. 
La comisión del Congreso encargada de emitir dic-
támen acerca de la proposición del Sr. Moyano para la 
introducción de harinas en Cuba y Puerto-Rico, ha eva-
cuado su encargo de un modo que sorprenderá mucho 
á nuestros hermanos de Ultramar. 
La mayoría de la comisión compuesta de los señores 
Nocodal, Aynat y Funes, Cardenal, Mas y Abad, y 
conde de Cumbres-Altas, dejando á un lado la cuestión 
de las harinas, toma pié de ella para discutir si las Cór-
tes son competentes para legislar con relación á las pro-
vincias ultramarinas. La contestación es negativa; el 
párrafo 12 de la Constitución de la monarquía española 
que dice que la potestad de hacer las leyes reside en las 
Córtes con el rey, no habla con Cuba y Puerto-Rico. Se-
guirán estos ricos países rigiéndose por las antiguas cé-
; dulas, y cuando sea necesario reformar algo, el rey pro-
veerá como en los tiempos de Felipe II. 
La comisión, compuesta de las lumbreras citadas, no 
ha retrocedido ante el absurdo de que las provincias ul-
tramarinas sean gobernadas por un róglmen absoluto, 
mientras en España gozamos del constitucional, siquie-
ra sea no poco alambicado. La mayoría de la comisión, 
en su amor á los antiguos tiempos, sale del paso con dos 
razones, de las cuales una es un protesto que en nada 
disculpa el absurdo de aquella contradicción, y otra una 
falsedad histórica. 
E l protesto es que incidentalmente no se puede re-
solver una cuestión tan grave como la del derecho de 
legislar para las provincias ultramarinas. No pensábamos 
que incidental fuera una proposición que se roza con la 
alimentación de los habitantes de Cuba y Puerto-Rico. 
Si las cuestiones de pan son incidentales, no acertamos 
á comprender cuáles serán las primordiales para los se-
ñores Nocedal, Aynat y Funes, Cardenal, Mas y Abad, 
y conde de Cumbres-Altas. 
La falsedad histórica se encierra en esta afirmación: 
que nunca fueron absolutos los reyes de España para sus 
súbditos del otro lado de los mares, ni tiránicas las leyes 
de Indias. Pasma tanta serenidad en tan rotunda afirma-
ción. Es cierto que desde Isabel I demostraron los mo-
narcas absolutos buenos deseos de protejer á la pobla-
ción de los países conquistados en América, pero es un 
fenómeno que con tan escelentes disposiciones dictaran 
leyes é hicieran concesiones que debían arruinarlos y 
sacrificarlos. 
Recuerdo por recuerdo. 
La mayoría de la comisión trae á cuento las palabras 
de label I en la hora de su muerte. Menciona que según 
dijo la protectora de Colon, su intención fué «inducir y 
«traer á nuestra santa fé católica los pueb'os de tierra 
•firme, é islas del mar Océano, y enviar allí personas 
«doctas y temerosas de Dios para instruirlos y doctrinar-
»los en las buenas costumbres.» 
Véase ahora cómo realizaban los reyes absolutos tan 
cristianos própositos. 
A la vuelta de Colon á España después de su según 
do viaje á la Isla Española ó Santo Domingo, los Reyes 
Católicos dieron dos provisiones. 
aLa primera para que todas y cualesquier personas, 
•hombres y mujeres delincuentes que hubiesen cometi-
»do cualquier crimen de muerte, ó heridas ú otros cua-
•lesquier delitos de cualquiera naturaleza y calidad, fue-
•sen á servir en la Isla Española, ios que mereciesen 
•muerte dos años, y los que no, uno. 
«La otra fué que se mandó á todas las justicias que 
•los delincuentes que por sus delitos mereciesen ser des-
»terrados en alguna isla ó á cavar metales, los desterra-
»sen de la misma manera á la Española. 
»Y estas dos provisiones fueron dadas en 22 de junio 
»de 1496 en Medina del Campo.» 
Pasamos por alto para probar el buen consejo de los 
monarcas absolutos respecto á las provincias ultramari-
nas la prohibición de plantar en el as vides, olivos, etc.; 
la de todo tráfico como no fuera con España; el reducir 
el comercio entre América y la metrópoli á dos únicas 
flotas, etc., etc. Nada de esto prueba que aquellos ha -
bitantes recibieran jamás agravio alguno ni en sus per-
sonas m en sus bienes, como dice la comisión. 
¿Entraremos á discutir la absurda doctrina de que la 
potestad de hacer leyes para las Antillas no reside en 
las Córtes con el rey? ¿Que doña Isabel II puede s Jr 
reina constitucional en España, y absoluta en Cuba y 
Puerto-Rico? ¿Que si tal es su voluntad soberana puede 
ceder, vender, empeñar, donar á su arbitrio aquellos 
países, sin que las Córtes españolas puedan ponerle cor-
tapisa alguna? ¿Que siendo Cuba y Puerto-Rico una par-
te de la monarquía española, la Constitución de España 
no tiene en ellas fuerzas ni vigor? 
Comprendemos que de hecho, por una insurrección^ 
ó por otra causa semejante, no rigiera allí la ley funda-
mental del Estado. Pero sostenerlo como punto de de-
recho, nos parece la aberración mas monstruosa que ha 
podido caber en cerebro humano. 
De la opinión de sus compañeros de comisión se ha 
separado el conde de la Patilla, redactando voto parti-
cular. Apenas se fija en la cuestión constitucional como 
punto demasiado obvio. Respecto á la introducción de 
harinas, propone un articulado de ley mas liberal que el 
del Sr. Moyano. Exime de todo derecho á las harinas 
españolas conducidas en bandera nacional, y fija una 
escala de un escudo, siete y ocho escudos por barril de 
92 kilógramos para las harinas españolas conducidas en 
bandera extranjera, para las harinas extranjeras en ban-
dera española, y para las harinas extranjeras en bande-
ra extranjera. 
L a proposición del señor Moyano, fija un escudo 
para las harinas españolas conducidas en bandera na-
cional, y tres, nueve y diez escudos en los demás casos 
de que se trata de harinas españolas conducidas en ban-
dera extranjera, ó de harinas estranjeras conducidas ea 
bandera nacional ó extranjera. 
L a proposición del conde de la Patilla es por consi-
guiente un adelanto sobre la dej Sr. Moyano; sus máxi-
mas económicas y fiscales son esce entes. No le importa 
que el Tesoro perciba menos derechos, porque la gran-
de idea de todas las reformas ultramarinas debe ser es-
trechar los lazos de afecto entre Cuba y Puerto-Rico j 
la metrópoli. Y además se dará con esto una prueba se-
gura de la resolución con que España se halla decidida 
«á practicar una política comercial ajustada á lo que en-
•señan de consuno los principios y los hechos, la cien-
»cia y la esperiencia.» 
E l gobierno ha conseguido realizar una negociación 
de títulos de la Deuda, en cantidad bastante para pro-
ducir 600 millones de rs efectivos. Cuantos imparcial-
mente han examinado esta operación de crédito, con-
vienen en que ha sido desventajosa para el Tesoro. L a 
negociación se ha hecho por término medio al tipo do 
41,68. E l que fijó el gobierno era 41,50. E l dia anterior 
se cotizaba en la Bolsa los mismos valores á 43,60. Cal-
cúlese que teniendo en cuent i el cupón que vá á ven-
cer, la bonificación por los títulos pagados al contado, 
la comisión por las cantidades que se satisfagan en el 
extranjero, etc., la negociación resulta hecha á 37 ó 38. 
La situación política sigue encapotándose. 
E l ministro de Estado D. Antonio Benavides, no ha 
querido que su suerte corriera mas tiempo unida á la de 
sus compañeros de gabinete. Es la quinta modificación 
que sufre el ministerio presidido por el general Narvaez. 
Don Lorenzo Arrazola, ministro de Gracia y Justicia, 
se ha encargado interinamente de la cartera de Estado. 
Parece que en Valencia ha sido descubierta una cons-
piración momentos antes de esta lar. No queriendo in-
currir en imprudencia alguna, de la cual pudiera hacér-
senos responsables, nos limitaremos, hasta mas ámplio 
conocimiento del asunto, á reproducir las noticias de an 
periódico ministerial. Dicen así: 
—«Ha-sido descubierta una conspiración militar, do 
cuyas resultas han sido presos el coronel del regimiento 
de Borbon, Sr. Alemany, tres jefes del mismo regimiento 
y un segundo jefe del provincial de Valencia. 
—Están funcionando los tribunales civiles y mili-
tares. 
Los militares presos son ocho, los paisanos diez y seis; 
que fueron detenidos á las doce y media de la noche en 
la tertulia progresista. 
Algunos comprometidos se han fugado. 
íleina tranquilidad general. 
—Parece que el gobierno tiene algunas mas noticia» 
que las que nos da nuestro corresponsal sobre el intenta-
do movimiento militar de Valencia. Dícese que el gober-
nador civil, Sr. Rubio, fué quien avisó anoche en el tea-
tro lo que se proyectaba al capitán general. 
Añádese que este, antes de tomar determinación al-
guna adquirió por medio de exactos informes la triste 
certeza de que á la una de la noche iba á intentarse la 
sublevación del reprimiento de Borbon, que en todas sus 
clases permanecía fiel. Y cuéntase por último, que no que-
dando ya duda al Sr. Villalonga de la responsabilidad 
mas ó menos directa que tucaba á varios jefes de dicho 
regimiento, procedió al arresto del coronel Alemany y de 
las demás personas de que nos habla nuestro corres-
ponsal* 
— E l coronel Alemany, que fué preso en Valencia ayer 
á la media noche, es un antiguo oficial de la guardia, de 
ideas constantemente progresistas, como que fué de log 
pocos oficiales de su regimiento que en 7 de octubre de 
1841 se negaron á pronunciarse contra el regente. Pasa 
por un jefe ordenancista, y cuantos le conocen se asom-
bran y dudan de que haya faltado hoy á sus deberes. 
—Por despacho telegráfico que ha recibidoel gobierno, 
se sabe que á las siete de la mañana, hora en que el ge-
neral Villalonga ha dado cuer ta de lo ocurrido en la no-
che anterior, se disfrutaba en Valencia de toda tranqui-
lidad, y el órden y la disciplina estaban completamente 
asegurados. 
C. 
Uno de nuestros mas ilustrados corresponsales de 
Cuba nos dice lo que sigue: . 
SR. D. EDUARDO ASQUERINO. 
Habaiia 15 de mayo de 1865. 
Muy señor mío: Tengo el gusto de incluir á V, un 
ejemplar de la carta que por este correo se dirige al ex-
celentísimo Sr. D. Andrés de Arango, senador del reino, 
para que la ponga en manos del Excmo. señor duque 
de la Torre. 
Ahora que algunas personas residentes en la córte se 
empeñan en desfigurar las ideas y sentimientos del pue-
blo cubano, suponiéndolo de todo punto conforme con su 
actual situación, importa la publicación de ese docu-
mento para restablecer la verdad é imponer silencio á los 
detractores de la dignidad é ilustración de los hijos de 
Cuba. 
Habana 12 de mayo de 1865.—Excmo. señor duque 
de la Torre.—Madrid.—Éxcmo señor: Los hombres de 
conciencia, los hombres de progreso, los que no buscan 
en una ruidosa popularidad la estéril satisfacción del 
amor propio, sino que aspiran á afianzar en la ancha y 
segura base del bien público sus títulos á la gratitud do 
sus conciudadanos, hablan como V . E . habló en la me-
morable sesión del Senado español de 20 de enero del 
presente año, al pedir para las provincias españolas de 
Ultramar, junto con ciertas reformas económicas, una 
legislación eficaz que borre para siempre el oprobio que 
inflije á la nación la persistencia del tráfico de negros, y 
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la representación en Córtes de dichas provincias por me-
dio de diputados que apoyen y defiendan sus intereses. 
No es la vez primera en que seinejaotes ó aná og'as 
palabras se escucharon en aquel elevado recinto; pero 
en boca de V . E . y asociadas las tres proposiciones que 
envuelven, han adquirido una autoridad y trascenden-
cia que fuera vano intento querer disimular. V . E . vino 
á esta isla á cumplir el mandato soberano que le encar-
g ó de su gobierno. Sin compromisos anteriores, sin teo-
rías preconcebidas, atento únicamente á investigar las 
verdaderas necesidades y conveniencias del país, V . E . 
se distinguió desde los primeros dias por el estudio im-
parcial de los hombres y de las cosas, dando á unos y á 
otros libre campo para sus manifestaciones. V . E . go-
bernó poco, pero examinó mucho en el verdadero terre-
no en que ese examen pudiera ser fructuoso, dadas las 
circunstancias en que se encontraba el país después de 
una era agitada y febril en que el industrialismo se ha-
bla sobrepuesto á todas las demás consideraciones. L a 
crisis habia sobrevenido como consecuencia de esos esce-
sos; el vacio se encontraba en todas partes, y por prime-
ra vez acaso en la historia de Cuba, se pudo percibir en-
tonces el abismo que se abre ante los pueblos cuando sus 
intereses materiales no están cimentados en los sólidos 
fundamentos de sus intereses morales. V . E . tuvo en 
tales momentos el raro tacto de hacer frente á la situa-
ción calmando las opiniones, después de haber conocido 
á fondo los móviles que á todos impulsaban y descubier-
to en la revuelta lucha de encontradas aspiraciones la 
verdadera significación del estado y de las necesidades 
del país . 
No ha faltado quien acusara la administración de 
V . E . de infecunda, por inadvertencia de los gandes be-
neficios que entonces produjera esa pacificación de los 
ánimos y por ignorancia de la rica cosecha de verdades 
que V . E . supo atesorar para el mejor servicio de su rei-
na y de su patria.—La nave que condujo á V . E . al re-
gresar á España, saludada con el patriótico y entusiasta 
adiós de un pueblo aoradecido, también llevaba en su 
seno el preciado fruto de la esperiencia adquirida y la 
firme resolución de esponerla ante los mandatarios de la 
nación á fin de que fructificara en provecho de todos. 
Esto es lo que V . E . ha hecho con la noble franqueza 
que lo realza, resumiendo en los cortos, pero nutridos 
párrafos de su discurso en el Senado, los verdaderos tér-
minos del problema que hay aqui que resolver para que 
esta apartada provincia, entrando de nuevo en las v ías 
de la legalidad, de la justicia y de la conveniencia, vea 
afianzarse los vínculos que deben unirla para siempre á 
su metrópoli. 
Tres son, en efecto, las soluciones que han de con-
ducir á la realización de ese gran desiderátum; la refor-
ma de la ley arancelaria cuya significación mas pronun-
ciada es la que se refiere al comercio de harinas; la cesa-
ción de la trata de negros africanos, tan gráficamente 
anatematizada por V . E . , y la representación política de 
Cuba en el Congreso uacionaL como fundamento y ga-
rantía de todas las demás reformas en el órden político, 
c iv i l , administrativo y judicial.—No las señaló V . E . al 
acaso: todas tres so enlazan y completan; todas tres 
comprenden y señalan las mas urjentes necesidades que 
aquejan á este país. 
Los habitantes de Cuba han visto con dolorosa resig-
nación sucederse 1 s años sin traer alivio á la situación 
económica en que se encuentran colocados, merced á una 
legislación aduanera condenada por la ciencia, ineficaz 
en la práctica, combatida en todos los informes y docu-
mentos oficiales que obran en poder del gobierno como 
contraria á los intereses generales de la nac ión , y de-
presiva del auge y de la prosperidad de esta Antilla. 
Intereses particulares, sin embargo, han logrado hasta 
ahora sobreponerse á los mas atendibles y sagrados de 
toda la monarquía. 
Abolido por la razón, por la justicia, por las leyes y 
por los tratados, el comerci j de africanos continúa á des-
pecho de todo su degradante tráfico en las playas de 
Cuba, con toda la secuela de males físicos y morales qué 
V . E . ha sabido pintar con tan negros como verídicos 
colores. E l gobierno supremo, las autoridades de Cuba 
y muy especialmente la que hoy está al frente de ella, 
el Excmo. señor capitán general D . Domingo Dulce, así 
como todos los hombres honrados y sensatos que aquí y 
en la metrópoli se esfuerzan por estirpar de raiz ese re 
pugnante y peligroso cáncer de inmoralidad, no logra 
ron hasta ahora atajar un daño que nos presenta cubier 
tos de ignominia á la faz del mundo civilizado. Los i n -
tereses particulares han sido aquí otra vez mas poderosos 
que la honra y la conveniencia de toda la nación. Mas 
activos, mas tenaces en su propósito, menos escrupulo-
sos en cuanto á los n-edios, habrían sido, empero, impo-
tentes contra el clamor general que condena ese infa-
mante tráfico, si disfrazados con la máscara del patrio-
tismo no hubieran alcanzado hacer sospechososá cuantos 
aquí han pugnado por borrar esa mancha de la frente 
de nuestro pueb.u y de nuestra civilización. L a reforma 
arancelaria y la cesación de la trata han sido en todos 
tiempos el arma escogida por codiciosos especuladores 
para herir á los partidarios de aquellas, pintándolos co-
mo desafectos á la metrópoli ó como peligrosos innova-
dores. H é ahí e secreto de su fuerza; hé ahí la esplica-
cion de que no se hayan decretado aun las leyes desti-
nadas á satisfacer las exigencias del legít imo comercio y 
á reprimir con mano fuerte el contrabando de carne h u -
mana. 
Por otra parte, ¿cómo habían de consentir los que 
medran con el monopolio ó se enriquecen traficando con 
la honra de la nación, en que Cuba obtuviera la reforma 
política á (jue aspira por derecho y para conveniencia 
general, si ella ha de producir por primer resultado la 
abolición de injustos privilegios y el fin de tamañas i n -
moralidadea? ¿cómo no habían de señalar sus peligros y 
abultar sus inconvenientes? ¿Cómo, sobre todo, habían 
de respetar la lealtad y las intenciones de quienes en 
medio de tantos abusos y de males de tanta cuantía, han 
sabido mantenerse fieles á su nación, esperando solo de 
ella el desagravio y la reparación debida á sus prolon-
gadas desgracias. 
E n el ánimo de V . E . han debido presentarse tan es-
trecha y solidariamente enlazadas las cuestiones á Que 
someramente acabamos de aludir, como aparecen á los 
ojos de todos los que con alguna atención se han dedica-
do á escudriñar las causas de que no hayan alcanzado 
aun estos habitantes la satisfacción de sus legít imas ne-
cesidades y aspiraciones. Por eso dijimos al comenzar 
que el hecho de haberlas asociado en su notable perora-
ción en el Senado, era una prueba de que con menos 
aparente iniciativa y actividad que algunos de sus ante-
cesores en el mando de est isla, V . E . ha logrado des-
entrañar el enigma de la situación y proponer su verda-
dero remedio, prestando con tal servicio, el mayor que 
pudiera recibir l a patria en las difíciles y solemnes cir-
cunstancias que viene atravesando. 
L a reforma política qfte debe acompañar, si no pre-
ceder y sancionar las de otro órden que V . E . ha espe-
cificado, aunque no las únicas que reclama el estado de 
este país, se hace hoy mas que nunca necesaria. Después 
de la partida de V . E . los sucesos han marchado aprisa. 
Multitud de problemas, á cual mas apremiante, han sur-
gido y se agolpan en demanda de solución, porque asi 
lo requieren, ora la condición política del mundo entero, 
ora muy particularmente la de los vastos países que 
mas inmediatamente rodean á Cuba. A nuestras puertas 
toca ya á su desenlace final uno de los dramas mas san-
grientos y fértiles en peripecias que registran los anales 
de la humanidad, amenazando onmover en su inme so 
sacudimiento todas las bases del órden político y social 
en este hemisferij. Fuera locura en tales circunstancias, 
y mas que locura un suicidio, esperar inertes el impulso 
de los acontecimientos ó dejar obrar sin obstáculos la ló-
gica de las cosas. Para hacer frente a las eventualidades 
de un porvenir no muy lejano, es urgente estrechar los 
lazos que unen á Cuba con España, á fin de que una y 
otra sean fuertes por la comunidad de sentimientos y de 
intereses que desgraciadamente pudiera peligrar un dia. 
Una política que no debemos calificar ahora ha tenido 
por efecto debilitar, ya que no desatar, esos vínculos. 
Entre la metrópoli y sus provincias de Ultramar se ha 
levantado el valladar de una Constitución política que 
ha despojado á estas de los derechos y garantías de que 
en todos tiempos habían venido participando en común 
con las demás provincias españolas.—Injustas preven-
ciones, quiméricos temores y muy principalmente esos 
intereses privilegiados ó bastardos de que no há mucho 
hablábamos, han mantenido en pié la obra que pudiera 
conducir á una separación moral entre hermanos, nacien-
do dudar á los que viven en América de la justicia dii 
España y de sus sentimientos hácia sus posesiones u l -
tramarinas. Tiempo es ya de volver al camino de la r a -
zón, de lo justo y de lo conveniente. Tiempo es y a de 
que España pruebe á sus hijos nacidos ó residentes en 
estas apartadas regiones, que su propósito es gobernar-
los con el blando cetro del amor y de los mútuos intere-
ses, rechazando como indigno de su cultura y de la c i -
vilización de la época, el régimen de esclusion y de des-
confianza que solo agravios y descontentos siembra en-
tre los miembros de una misma familia. 
L o que á V . E . no le fué lícito decir en apoyo de su 
moción, séanos permitido á nosotros recordarlo siquiera 
brevemente.—A una gran nación no puede herirla que 
se le hable en nombre á e \ derecho, y nosotros creemos 
tenerlo incontestable á ser representados en las Córtes 
del reino. Como hombres y como españole^, por la ley 
natural y por la ley escrita y consignadas en todas las 
Constituciones anteriores, las Córtes Constituyentes de 
1837 eran incompetentes para arrebatarnos un derecho 
ejercido en todas las épocas de la monarquía en que lo 
ejercieron los demás españoles.—Ni intervenimos ni con-
sentimos en semejante despojo.—Ese derecho no ha 
prescrito; está vigente. Cuba protestó entonces por me-
dio de sus diputados escluidos, y no ha cesado de ha-
cerlo después por cuantos medios indirectos han estado á 
su alcance. L a sentencia que la condenó á ser co onia y 
no provincia, á no tomar parte en el gobierno de la na -
ción ni en la gestión de sus iotereíes locales; esa sen-
tencia dictada á puertas cerradas, sin prévia audición de 
partes, no consentida, protestada en debida forma, care-
ce de toda fuerza y legalidad constitucional, y no puede 
invocarse en caso ni tiempo alguno contra el pueblo que 
ha sido objeto de ella, ni en favor de la continuación de 
un sistema que perpetúa su injusta esclusion y el natu-
ral descontento que ha sido su consecuencia. 
Verdad es que esos derechos, se nos dice, no han si-
do desconocidos por el artículo adicional de la Consti-
tución que hoy rige, y sí solamente suspendido su ejer-
cicio hasta la formación dé las leyes especiales en él pro-
metidas. Pero, ¿no van y a trascurridos treinta años, la 
vida de una generación, á la que se ha privado du-
rante ese tiempo del goce de todos los fueros y garantías 
políticas que la ley fundamental del reino tiene de -
clarados á todos los españoles? ¿En qué hechos, en qué 
circunstancias escepcionales de estos países, ha podi-
do fundarse la razón ó el protesto para tan dilatada sus-
pensión? ¿Será pprque Cuba y las demás provincias 
ultramarinas se han mantenido fieles y adictas á su 
metrópoli á pesar del agravio y de la injusticia con que 
se han visto tratadas? Tal concepto seria absurdo y for-
zosamente habremos de atribuir la esclusion de que si-
guen siendo víctimas al vicioso origen de aquella pro-
mesa, que se continúa en todas sus consecuencias.—Sin 
la participación de sus representantes no pudo decretar-
se en las Córtes Constituyentes que estas provincias fue-
sen regidas por un Código político diferente; pero cuan-
do que asi fuera ¿cómo habían de elaborarse esas leyes 
especiales á espaldas y sin la ilustración que á la obra 
pudieran aportar, los que mas interesados en su buena 
formación, también son los que mejores y mas seguro» 
datos pueden ofrecer para que sea perfecta? Ante tama 
ña necesidad han vacilado quizás los poderes ó las Cór-
tes que en España se han sucedido desde 1837, y Cuba 
ha visto entretanto correr los años sin traer modificar 
cion alguna al régimen de verdadera escepcion á que es-
tá sometida. 
Por otra parte, circunstancias especiales de produc-
ción y de comercio, realizando hasta ahora poco el bie-
nestar material en algunas de las .provincias escluidas, 
pudieron en cierto modo cubrir con doradas apariencias 
una situación que llevaba en sí misma el gérmen del 
mal que hoy las contrista. Fácil fué persuadirse en 
medio á una prosperidad deslumbrante, de que no era 
tan defectuoso el mecanism J político bajo cuya acción 
se habia producido; persuasión tanto mas plausible, 
cuanto que para invalidarla faltaban ios elementos con-
tradictorios que habría llevado al debate la palabra de 
los mandatarios de esas mismas provincias. Empero des-
de entonces pudo preverse por los testigos inmediatos y 
desinteresados de aquella ficticia bienandanza que á la 
metrópoli habia seducido, que en a evolución natural de 
los sucesos habia de tener un fin, y no muy lejano, una 
prosperidad no cimentada en bases de estricta justicia, 
que son también .'as de la verdadera y persistente con-
veniencia y esplendor de los Estados. Aliado de una r i -
queza empíricamente creada íbanse también acumulan-
do fermentos materiales y morales que habían de pro-
ducir un dia sus amargos y necesarios frutos.—Ese dia 
se acerca ya por desgracia para esta tierra de Cuba, en 
la que con mas intensidad se han venido concentrando 
los gérmenes de perturbación y de quebranto. Los acon-
tecimientos de un pais vecino y poderoso, cuya reacción 
se deja sentir en los puntos mas distantes del mundo ci-
vilizado, han venido á mostrar la sima en que también 
pudieran hunclirse nuestras decantadas riquezas y segu-
rid id, si en hora tan suprema faltase la sabiduría necesa-
ria para aunar todos los intereses y para identificar todos 
los sentimiento^. A esa obra de unificación, que tam-
bién lo es de salvación, es á la que aspiran los habitan-
tes de este pais, para que á la hora del peligro s^a una 
y fuerte la acción, como es una y sagrada la causa que 
todos debemos defender. Una misma enseña debe cobi-
jar iguales derechos é idénticos intereses á fin de que 
contra ella no puedan prevalecer enemigos estero; s ni l a 
hagan vacilar agravios ni asechanzas internas. A l volver 
al derecho común, al sentarse de nuevo los diputados 
de estas provincias en el Parlamento de la Nación, no 
llevarán otras miras que las de contribuir con sus luces 
Ír su patriotismo á la formación de esas leyes especia-es á que aspirados como las mas convenientes, y que 
lejos de destruir la unidad nacional, serán su mas só ' i -
da garantía, como que han de responder á'as peculia-
res condiciones en que se encuentran colocados estos 
distantes países. Estos son los votos que nos atrevemos 
á formular como espresion de los sentimientos que ani-
man á la inmensa mayoría de los habitantes de Cuba 
que carecen de ot̂ os medios legales de manifestar su 
opinión. 
V . E . así lo ha comprendido, y por ello y por l a 
enérgica franqueza con que ha espuesto en el santuario 
de las leyes pátrias las necesidades y conveniencias de 
este pais, que son las necesidades y conveniencias de 
España, venimos hoy á tributarle esta espresion de nues-
tro sincero reconocimiento, podiendo asegurarle que no 
nos ha desalentado la votación desfavorable recnida á l a 
moción de V . E . , porque mientras nos asista el derecho 
que creemos nos asiste, y haya en España elevados y 
patrióticos corazones que á semejanza de V . E . rindan 
culto á la verdad y á la justicia, á la vez que conozcan 
su estrecho enlace con la utilidad y engrandecimiento 
de la patria común, nuestra causa no puede ser perdi-
da ante la gran Nación española, en cuyo seno aspira-
mos á ver crecer y perpetuarse los destinos de esta i m -
portante y gloriosa Antilla. 
Reciba V. E . con nuestras reiteradas y fervorosas 
gracias, la seguridad de la admiración y del afecto con 
que tenemos el honor de decirnos de V . E . los mas 
adictos amigos y servidores. 
Q. B . S. M . 
E l Conde de Cañongo .—El Condy de Santo Venia. 
— E t Marqués Du-Quesue .—José Ricardo O-Farri l l y 
O-Farril l . — José Ricardo de Cárdenas y O F a r r i l l . — 
Gonzalo Alfonso.—El Conde de Casa Bayona .—El Mar-
qués de Móntelo .—Domingo de Aldama.—Miguel de 
Aldama.—'Francisco Calderón y Kessel .—Ramón Zam-
brana.—El Conde de Pozos Dulces.—Antonio Bachiller. 
— J o s é V a l d é s F a u l i . — M i g u e l Matienzo.—Esteban San-
ta Cruz de Oviedo.—Nicolás Azcárate.—José Ignacio 
R o d r í g u e z . - Rafael R. Torices.—Inofencío Casanova. 
—José Manuel Mestre.—Matías de Velasco y Rojas.— 
Francisco de Cárdenas y O-Farrill.—Cárlos Navarrete. 
—Julio de Ibarra.—José Antonio Echevarría.—Manuel 
de Ajuria.—Ign cío Remirezy O-Farril l .—FranciscoM. 
de Morales.—Carlos de Sedaño.—Pedro Mendive.—Do-
mingo Guillermo de Arozarena.—Mateo S. Quintero.— 
Luis de la Calle —Joaquín García de Aguerica —Juan 
Mendive.—Rafael M. Mendive.—Leonardo Del-Monte 
y Aldama. —Manuel Aguirre.—Juan Montalvo y O-Far-
rill.—Manuel L . Morales.—Isaac Carrillo y O-Farri l l .— 
Joaquín de Sonsa. — Gonzalo de Cárdenas .—José V . 
Betancourt.—José Posse .—José R. O-Farril l y Folch.— 
Benigno Valdés.—Francisco Javier Balmaseda.—Joa-
quin'de Zayas.—Felipe L . de Mena.—Ramón Fonts.— 
Carlos Fonts .—José M. D . de Villegas.—Luis Le-Rive-
rent —Andrés Ricode Mata.—Mateo Chomat.—Joaquín 
Toscano.—José de V . Torres.—Miguel F e r r e r . - L o r e n -
zo Angulo y Heredia.—Emilio de Céspedes .—José An-
tonio de Galarraga.—Julio Alfonso de Aldama.—Juan 
O-Farri l l y Montalvo.—Juan Vázquez.—Pedro Enrique 
Desvernine.—Juan López y Lufr iu .—Luis Marín Bayo-
L A A M E R I C A . 
I» .—Pablo de Tapia .—Luis Domingo Valdés .—Agus-
t ín D'.axAlbertiai.—José Quintanó.—Leonardo de Socar-
ras.—Manuel de Fr ias .—Joaquín Bosque.—Francisco 
Ruiz da Cárdenas.—Djmin2;o Montes.—Francisco Illas. 
— J u a n Gonsé .—Carlos Laurent.— Federico Ayala.— 
José María Mora.—Ricardo Casanova.—Luis de C . P a -
lomino.—Ramón de Armas. —Simón de Cárdenas .—Jo-
s é de Armas.—Eduardo Laborde.—Francisco Montero. 
—Pablo Deavermni.—Eugenio Faurés.—O. Balbiaui.— 
Manuel Fernandez Bramosi >.-Blas Da Bouchet y Mo-
rejon.—Blas D a Boach'et y M o y a . - J u a n Aguirre.—Ri-
cardo Casanova.—Cristóbal Madan.—Joaquín F a b r e . -
F é l i x üreña .—José J . Blanco.—Dumingo Cantél is .— 
Joaquín G . Cantelis.—Antonio Nattes.—Estéban D. de 
T i l l egaa .—Tomás de Jaara y Soler.—Cárlos del Casti-
llo.—Leandro Arozarena. — Antonio González de Men-
doza.—Fernando Aristi.—Antonio Carrillo. 
Siguen las firmas. 
¿Qaé pudiéramos decir sobre el anterior documento 
que no faese pálido é insigniñcante? 
Por nuestra parte solo nos toca felicitar á sus'autores 
por tan hábil y magnifico trabajo, que se halla en com-
pleta armonía con cuanto venimos defendiendo hace 
nueve años: grande ha sido la sensación que la carta 
de tantos ilastres cubanos ha causado en Madrid; sus 
nombres serán grabados en el corazón de todos los¡hom-
bres honrados que amen á su Pátria, y estimen en a l -
go la dignidad del hombre. 
LOS V E N C E D O R E S Y LOS VENCIDOS. 
¿Quién ha sido el vencedor en la guerra civil? E l 
partido liberal. ¿Quién ha apurado todas las desgracias 
del vencido después de la guerra civil? E l partido libe-
ral . Estas d JS verdades son tristes, son desconsoladoras. 
Pero no las deci.nos ciertamente hoy, en este instante 
angustioso, para'infundir el desaliento en el ánimo de los 
que se han sacrificado tantas veces por la causa de la 
libertad. Después de todo, vista la inmundicia que ha 
salido a la superficie del gobierno, vista la depravación 
que se ha apoderado del régimen de nuestra patria, al 
partido liberal conviene no manchar el brillo de su alma 
con tantas impurezas. Si recordamos que somos los ven-
cidos, no lo recordamos por nosotros, generación á quien 
todavía toca la envidiable dicha de pelear, y acaso el 
privilegio de er contada en la historia entre las gene-
raciones mártires; lo decimos por la justicia, por el de-
•echo hollados; lo decim >s, sobre todo, por esta cara pa-
tria esclavizada y maldecida, y que solo puede levan-
tarse y ser grande al soplo de la libertad. 
Quizá n ingún p i í í recuerda sacrificios mas austeros 
que nuestros sacrificios. Sesenta años llevamos los libe-
rales, sesenta años de tormentos: que nosotros, aunque 
jóvenes , hemos padecido en la ignominia de nuestros 
abuelos, y en las heridas y las expatriaciones y los ca -
dalsos de nuestros padres. Sesenta años de luchas, pr i -
mero con una córte sensual y un favorito; después con 
Napoleón, en una guerra que empapó de sangre desde 
las montañas rascas hasta los mares de Cádiz; después 
con un tirano que cebó su rabia en los que le habian 
redimid o de ignominioso cautiverio; después con aquella 
coniensacion infor¡ne de ódios, de supersticiones, de 
fanatismo, que se llamó facción, y que estuvo por espa-
cio de siete años talando campos, destruyendo pueblos, 
acuchillando ciudadanos, hasta que fué á espirar en 
Versara. 
¡Cuántos, cuán inmensos, cuán dolorosos no han sido 
nuestros sacrificios! ¿Qué se ex ig ió del partido liberal 
que el partido liberal no hiciera? L e pedisteis olvido, y 
olvidó sus diez años de martirio. Le pedisteis tesoros, y 
entregó para la guerra todo el patrimonio nacional. L e 
pedisteis sangre, y si pudiera reunirse la que ha derra-
mado, formarla un mar. Díganlo , díganlo por nosotros 
Bilbao sitiada, Zaragoza despertándose en la mañana 
del Cinco de Marzo como si durmiera sobre sus armas; 
Lucena, Ceniceros y Gandesa, arrollando con su milicia 
nacional todas las fuerzas de la facción; Madrid espan-
tando al pretendiente con su heroísmo; la terrible noche 
de Morella; el puente de Luchana; las frías cenizas de 
Aliaga; tantas sangrientas victorias conseguidas; tantas 
pob:aciones arruinadas; tantos mártires inmolados; tan-
tos testimonios inmortales de la entereza y del arrojo de 
nuestra raza. 
A l fin triunfamos. Sobre las cumbres de las monta-
fias vascas y navarras, donde por una mala inteligencia 
nunca bastante sentida y deplorada, se peleó en nombre 
de la libertad, contra la libertad, grabó este generoso 
partido liberal su victoria. Pero desde el momento mis-
mo en que el partido que dió con sus legisladores la 
idea á la revolución, con sus hacendistas los recursos, y 
con sus generales la victoria; desde el momento mismo 
en que el partido guerrero y apóstol á un tiempo, des-
cendió de la montaña á la córte, pasó de la lucha á la 
•victoria, se encontró vencido por los mismos enemigos 
que habia desarmado; se encontró con que retoñaba á 
sus piés la planta venenosa que creía haber desarraigado 
para siempre con su espada. 
Registrad los anales de nuestras reacciones; ved lo» 
ayuntamientos inmolados en mil ochocientos treinta y 
nueve; las milicias desarmadas en mil ochocientos cua-
renta y tres; los patriotas conducidos á Filipinas en mil 
ochocientos cuarenta y ocho; los mártires sacrificados en 
ese largo catálogo de hecatombes que se llaman el C a r -
ral , Alicante, Villafranqueza, Huesca, Madrid; buscad 
el rastro de esa sangre generosa, buscad las huellas de 
tantas lágrimas, y encontrareis con horror que los per-
seguidos, los inmolados, los que no encontraban ni ley, 
ni justicia, ni hogar, ni á veces sepultura en su patria, 
eran los mismos que habian peleado durante la guerra 
civil á favor de instituciones en cuyo seno después de la 
victoria solo encontraron asilo sus enemigos. 
Si pudiéramos disipar la niebla del olvido que cubre 
todos estos acontecimientos; si pudiéramos interrogar á 
todos los que fueron deportados á Filipinas ó fusilados 
en los dias aciagos para la libertad, encontraríamos sin 
duda los nombres á e infinitos vencedores Pero no po-
diendo alcanzar esto, los hechos culminantes de la his-
toria y los nombres que se han salvado del olvido, prue-
ban cuán triste, cuán dolorosa ha sido nuestra suerte. 
Decidnos; después de 1843, ¿cuál de los hombres del 
verdadero partido liberal ha sido llamado pacíficamente 
al poder? Ninguno, ninguno. Han vivido todos en la 
desgracia. Sus servicios han sido para todos un título de 
proscripción. , 
Quintana que habia enardecido con su canto los co 
razones liberales; Calatrava y Becerra que habian desa-
fiado los rayos de Roma asestados sobre la cuna de la 
reina niña; Meudizabal que habia salvado dos tronos 
constitucionales en la Península con sus enérgicas refor-
mas; López y tantos otros que en los Estamentos, en las 
Constituyentes de 1837 habian llevado demasiado lejos 
su adhesión á la bandera de la guerra civil; innumera-
bles eminentes patricios, que si de algo habian pecado, 
habian pecado de débi les , que si con alguien habian si-
do complacientes, no lo habian sido en verdad con la re-
volución, se vieron ó perseguidos ó desdeñados, sin ac-
ceso alguno al nuevo régimen levantado á costa de su 
sudor y de su sangre. 
Argüelles , el venerable anciano, en cuyos lábios re-
sucitó la elocuencia española; aquel cuya mano trazó 
tantos artículos del código fundamental de nuestras l i -
bertades, fué á morir olvidado de los que solo tenían mo-
tivo para llamarle su bienhechor y amigo. Su cadáver 
salió menospreciado por los poderosos á su eterno des-
canso de gloria y de respeto. Y al poco tiempo entraba 
en Madrid, se acercaba á la córte, era recibido en todas 
partes con grande acatamiento, vela sus sienes corona-
das con una mitra el siniestro consejero de D. Cárlos, 
el P. Cirilo Alameda. 
A l verdadero vencedor de la guerra civil, al que la 
concluyó con la paz de Vergara, ¿no lo mandásteis fusi 
lar así que se identificara su persona? Y después, ¿no lo 
habéis tenido en perpetuo destierro? Y lo mismo deci-
mos de aquel os generales que obraron tantas y tantas 
maravillas. E l vencedor de Pitarque, Zurbano, fué bár-
baramente asesinado. Y mientras tanto, el generalís imo 
de D. Carlos, el que se acercó á nuestras puertas en un 
caballo blanco, por mas señas, y juraba entrar en Ma-
drid con la rábia de Alarico en Roma, y ahorcar á los 
diputados de la nación á las puertas mismas del Con-
greso, se ha visto festejado, «aplaudido, largamente re-
compensado con palacios y coches que el presupuesto 
constitucional le procura, pidiendo millones y mas mi-
llones al pueblo liberal, que solamente le conoce por los 
sangrientos .recuerdos de su siniestra historia. 
Pero, ¿qué mas? Buscad por Madrid la virtuosa se-
ñora que fué aya de la reini , que lleva el nombre del 
primer soldado de la independencia, y que en 1841 puso 
su pecho entre las balas de los rebeldes y la vida de las 
tiernas niñas confiadas á su custodia. Buscad por Ma-
drid, donde debia hallarse rodeada de honores y de res-
petos á la viuda de Mina, y no la encontrareis. Allá en 
su destierro de Galicia vive, guardando con fidelidad 
religiosa los recuerdos de su esposo, y ejerciendo la mas 
sublime de todas las virtudes, la caridad cristiana. Si le 
faltan las adulaciones cortesanas, le sobra en cambio la 
adhesión del pueblo, que no puede olvidar su entereza 
en la lucha, su resignación en el destierro, su austeri-
dad en la viudez, sus virtudes, y el culto fervoroso por 
su corazón prestado á las proscriptas ideas liberales que 
forman la preciada corona de su gloria. Pero en cambio 
de la ausencia de esta mujer ¿qué otra mu jer encontra-
reis agasajada, rica, en grande privanza? Aquella mon-
ja que presidia una conjuración carlista; aquella monja 
que injuriaba á la madre de la reina; aquella monja que 
profetizaba el triunfo de los facciosos; aquella monja cu-
yos éxtasis la llevaban por los aleros de los tejados; 
aquella monja que mereció de la intercesión y las ora-
ciones de la ojalateria facciosa la impresión milagrosa de 
unas llagas, y de la rectitud de los tribunales españoles 
la sentencia que debe caer sobre los falsarios y los em-
baucadores. 
Y ¿quién es el responsable de todo esto, liberales, 
quién? Tengamos la entereza de decirlo: los liberales, 
los liberales, los liberales. Nuestra revolución ha peca-
do siempre de débil; nuestros revolucionarios de com-
placientes. Sí mañana somos tan Cándidos como fuimos 
ayer, si persistimos en la debilidad de 1814; en la tor-
peza de 1823; en la inesperienciade 1840; en la confian-
za de 1843; en la estúpida generosidad de 1854, la h i s -
toria no nos compadecerá, y dirá que hemos merecido 
nuestra suerte. 
EMILIO CASTELAR. 
E L NUEVO MANDAMIENTO. 
Tenemos que participar á los lectores de la AMÉRICA 
y á los del mundo entero, un descubrimiento portento-
so, religioso y si se quiere bochornoso, llevado á cabo 
últimamente por todo un señor brigadier gobernador de 
Puerto-Príncipe, que, si no se Uamára la Muela, cual-
quiera creería que le faltaba la del juicio. 
E l señor la Muela ha descubierto el undécimo man-
damiento cuya fórmula precisa está reducida á lo s i -
guiente: tu saludarás. Interpretando á su manera t i 
lenguaje de los latinos, el señor gobernador de Puerto-
Príncipe ha leído, por casualidad sin duda, el famoM 
verSo: 
Salus populi suprema let est, 
y lo ha arreglado á nuestro idioma diciendo: 
E l saludo del pueblo es la suprema ley. 
E l señor la Muela ha estado en tal ocasión á la a l ta-
ra de su nombre: ha molido al mismo tiempo l a g r a m á -
tica y el sentido común. 
Ahora, ustedes querrán saber cómo y cuándo ha he-
cho todo esto el señor la Muela, y nada mas justo; por 
otra parte, nosotros deseamos hacer reír á costa de esto 
personaje, y nada puede escitar la risa tanto como su» 
mismas palabras. 
Allá vá, pues, esa bala roja... de pudor literario, que 
el señor gobernador de Puerto-Príncipe, ha disparado á 
sus infelices súbditos desde la tronera de un periódico: 
t Gobierno militar y tenencia de gobierno político de 
Puerto-Príncipe. Aunque las costumbres dé los pueblos, 
según el común juicio, son la forma de los sentimientos 
de la generalidad, no puede negarse sin embargo que 
muchas de estas, hijas de la rutina y del descuido, no 
pueden dar una idea exacta del carácter de aquellos* 
muchas veces diferente de lo que espresan sus manifes-
taciones esteriores. Por esta rázon, si las poblaciones 
quieren qüe se las juzgue tales como son y se las apre-
cie en lo que realmente valen, es indispensable que m i -
diendo sus actos con la reguladora prudencia y meditan-
do sobre ellos con la calma de 'a imparcialidad,' vean si 
estos están conformes con sus verdaderas ideas y con su 
ilustración y modo de pensar.» 
Inclinemos la cabeza ante este chaparrón de palabras 
inútiles, y pasemos sin andarnos por las ramas, ó lo que 
es lo mismo, sin tropezar con el autor, al segundo pár-
rafo: 
«Un hecho semejante á los que acabo de exponer 
(¿dónde?) me coloca hoy en la necesidad de hacer una 
manifestación al público, que creo se considerará justa 
y oportuna.» 
Compadecemos al público que se vé en la triste pre-
cisión de sufrir las manifestaciones del señor la Muela, 
el cual lo único que ha manifestado hasta ahora, es lo 
mucho que ganaría con no manifestarse. Véanse los 
términos en que lo intenta: 
«Cualquiera (este cualquiera parece aquí sinónimo 
del autor) si atendiese á la costumbre que existe en 
Puerto-Príncipe, tanto en algunos individuos d é l a clase 
blanca, como en otros de las de color, (¿cuántas clases de 
color hab á en Puerto Príncipe?) de no saludar (ya pare-
ció aquello!) con el respeto y atención debida á la auto-
ridad superior á quien S. M. vistiera con poderes (¿hom-
bre, que dice usted? S. M. le ha ves.ido con poderes... 
¿de quien?) y otorgára consideraciones, ni al M. L ayun-
tamiento en corporación ó señ ires que lo componen ais -
ladamente, ni á las autoridades subalternas y personas 
visibles, (¡pues eche u^ted saludos!) de^de luego supon-
dría en la buena clase, una falta de atención que está 
muy lejos de tener, y en las de color una carencia de 
respeto y de conocimiento de su posición verdadera 
(efectivamente, no es muy halagüeña la pos c i m de los 
que tienen que saludar por fuerza á semejantes goberna-
dores) que seguramente no le es instintiva como lo 
demuestran otros muchos de sus act í? . (Mas vale asi.) 
Por estos motivos (¿cual ^ ¿ l o s primeros ó lo? seg indos?) 
y para que no puedan hacerse falsas interpretaciones 
que herirían la dignidad de las autoridades; (otras co^sr• 
hieren mas la dignidad que las falsas interpretaciones) 
espero que conociendo los individuos á que me refiero 
y la pob'acion en general, lajusti ia que con ello prac-
ticarán, rendirán (yo si que estoy ya rendado de copiar 
tanto disparate) á la autoridad superior y demás subal-
ternos (¡trabajo les mando!) los saludos que el deber les 
impone, y la atención reclama, (basta que usted lo diga) 
no dudando que tributando (¡nefando bando!) semejante 
acatamiento y muestra de civilid id (muestra de civilidad 
Jesús , que barbaridad!) tan en armonía con la índole de 
Puerto-Príncipe, no se me obligará con nuevas omisio-
nes á adoptar otras medidas (¡envaine usted, por Dios!) 
que serian indispensab es al decoro de que debe estar 
rodeado todo gobernante. (Cada uno se entiende y baila 
solo.) Puerto-Príncipe 14 de abril de 1865. E l brigadier 
gobernador. Casimiro de la Muela y Chacón.» 
Mentira parece que en la época en que vivimos, y 
dentro de las instituciones que nos rigen, quepan au o-
ridades tan ridiculas, y se escriban tan estrambóticos do-
cumentos. 
E l señor la Muela creerá tal vez que de este modo se 
contribuye á los adelantos de su país, y se le lleva por 
el camino de la civilización, ¡dulce y estúpida creencia 
la suya! Detrás de cada saludo que se con quiste por este 
medio irá sonrisa de desden ó una mirada de aborreci-
miento. Los hombres que se hacen saludar por los i n -
diferentes acaban por no ser saludados por sus amigos. 
Nosotros que en esta cuestión no somos ni lo uno ni 
lo otro, entregamos la Muela en cuestión al gatillo de l a 
opinión pública, lamentando únicamente que esta clase 
de Muelas paedon arraigarse por mucho tiempo en e l 
p a í s , ni tenerle siquiera un momento con la boca 
aéierta. 
MAKÜEL DEL PALACIO. 
1 8 4 3 - 1 8 6 5 . 
Hace veinte y dos años que el partido, moderado rige 
los destinos del país Esceptuados los dos años de las 
Córtes Constituyentes, son veinte los años de su domi-
nación en nuestra patria. E l sistema francés, el doctri-
narismo de M. Guizot que creó una ol igarquía electoral, 
el imperio de la plutocracia, el sistema corruptor que 
mata la vida municipal y provincial,' y eng-endra una 
centralización monstruosa, que según la bella espresion 
de M. Lamennais, es la apoplegía en el centro, y la pará-
lisis cu los estremos, el eclecticismo inmoral que extin-
gue la fé, seca c corazón y c «rrompe la conciencia, fué 
corregido y aumentado por los depositarios de la auto-
ridad púb ica en España y su funesta historia ha sido 
el martirologio de la virtud, de la dignidad y del pa-
triotismo. Los estados de sitio y los consejos de guerra, 
fueron el estado normal de la nación; el reinado de los 
esbirros y de los delatores se ostentó con todo el sinies-
tro brido de si> repugnante deformidad; deportaciones 
en masa de honrad as ciudadanos y horribles hecatombes, 
ennegrecieron el espantoso cuadro que presentó el país, 
presa de la ambición y de la codicia mas desenfrenadas, 
ofreciendo un vasto campo para saciar, sus apetitos y pa-
siones á los aventureros y traficantes políticos que inmo-
laron el honor y la probidad en las impui'as aras de su 
nefando egoísmo. Fortunas colosales improvisadas, ágios 
sscandaloáos , el favoritismo invadiendo los destinos 
públicos que debieran ser el premio de distinguidos 
servicios, ó de aptitudes reconocidas, la degradación 
de las almas, y el rebajamiento de los caractéres, la 
decadencia moral, y la perversión de las inteligencias, 
han sido el ignominioso espectáculo que ha presentado 
el partido doctrinario á la Europa y al mundo, y la gan-
grena del mal ha corroído las entrañas del cuerpo social, 
porque el vicio triunfante en las altas regiones descien-
de rápidamente con su pernicioso ejemplo á envenenar 
hasta las últimas capas sociales; su funesto ejemplo se 
extiende y se propaga con veloz impulso, y cuando el 
culto grosero de los intereses materiales reemplaza al 
santo amor de la patria, la mercenaria lisonja quema en 
sus gacrilegos altares el incienso v i l de las pasiones mi -
serables que escarnecen la justicia, y se mofan de todo 
ideal divino á que aspiran las nobles almas que no están 
inficionadas por la lepra del sensualismo, destructor de 
las sublimes nociones del deber y del derecho. 
¡Y este partido caduco y corrompido impera todavía 
en la infortunada España! E l cadáver galvanizado se le-
vanta todavía del sepulcro á que lo arrastraron sus l i -
viandades, y los miasmas deletéreos que exhalan sus po-
dridos restos emponzoñan la atmósfera, y sus vapores 
inmundos forman caliginosas nubes precursoras de tre-
mendas tempestades. Pero después de la tempestad bri-
l la el iris en el cielo. Si hoy aparece sombrío el horizon-
te, mañana radiará su esplendor puro. Constimatum est 
de los antiguos poderes, de los viejos partidos, de las 
gastadas fórmulas. Para in ic iar una época nueva, es pre-
ciso crear una nueva s íntesis . No se trata de un trabajo 
de deducción y de desarrollo de caducas formas, sino 
de una obra de renovación y de regeneración, de estable-
cer un nuevo principio social y moral sobre las carcomi-
das ruinas de inmorales y anti-socales intereses que han 
puesto tarifa á las conciencias, y han prostituido al ta-
lento, que han condecorado al infame espía, y han mar-
tirizado al buen patricio, que han derramado cruces, t í -
tulos y honores á manos llenas entre sus mercenarios, y 
han ametrallado, diezmado, y hecho una sangrienta 
carnicería en el pobre pueblo, renegando del pensamien-
to providencial, del progreso y de la humanidad. 
Este partido, manchado con tantos crímenes, debe 
desaparecer para siempre de la escena política sepultado 
bajo el enorme peso del anatema fulminado por la con-
ciencia pública. Su derecho es la negación de todos los 
derechos, y los hechos que constituyen su j u ispruden-
cia, son la impía profanación de todos los principios de 
equidad, y la violación de la santidad de todas las leyes, 
la seguridad individual hollada, la libertad de la prensa 
encadenada, la de asociación destruida, la de enseñanza 
destrozada, viciadas las elecciones, bastardeado el siste-
ma representativo, depreciados los valores públicos , hu-
millado el honor nacional, el espíritu jesuítico en lucha 
encarnizada con el espíritu del siglo, aquel fanático, 
agresivo, queriendo herir de muerte á todas las conquis-
tas de la civilización, á l a libertad del alma y á la del 
pensamiento, á la libertad de la conciencia humana, opo-> 
niendo su intolerante veto y su monstruosa tiranía á i as 
facultades del hombre, don del cielo, que Dios consagró 
al nacer cada individuo, con el fin grandioso de que pue-
da desarrollarlas en su beneficio, caminando por las an-
chas vías del progreso para realizar las leyes inmorta-
les de su naturaleza perfectible y sus elevadas aspira-
ciones; los nobles resortes de su digna actividad, las sa-
gradas manifestaciones de su libre espontaneidad son 
ahogadas, escarnecidas y mutiladas por este partido ateo 
y sibarita que ha desmoralizado al poder, desmoraliza-
do las costumbres y acabaría por desmoralizar á la na-
ción. 
¿Qué significa hoy el partido moderado histórico si 
no un desafío sangriento al espíritu progresivo, civili-
zador y liberal que alienta al sig o X I X ? Su existen-
cia es un anacronismo cruel y una perversión moral 
del sentido político que debe presidir á l o s poderes que 
funcionan en la época moderna. Carece en absoluto de 
la abnegación y de la inteligencia de las necjsidades 
del pueblo. Le deprime, envilece y acuchilla, en vez de 
ilustrarle, enaltecerle y prestarle el auxilio que recla-
ma la justicia al que está desheredado de toJa gestión 
pública y se le trata como á un paria. Emplea la cor-
rupción á donde no alcanza el terror, levanta dé la tum-
ba la roida bandera del pasado en que están grabadas 
con indelebles manchas de sangre la supresión de todos 
los derechos, la fuerza brutal sustituyendo á la inteli-
gencia, el pensamiento proscripto y la conciencia muda. 
¿Y qué remedio debe oponerse á tantos males? E l reme-
dio ha de ser radical como la enfer edad que devora al 
cuerpo político. Los paliativos son impotentes y consu-
mirían al paciente. Los que aconsejan este sistema no 
están á la altura de las circunstancias, falsean el carácter 
de la época; no comprenden su misión creadora y no tie-
nen conciencia del trabajo que se elabora en las entra-
ñas del siglo X I X . Quieren reemplazar el ardiente entu-
siasmo por el frío cálculo, ahogar la vigorosa concep-
ción de un pensamiento varonil y nacional, bajo mez-
quinas, bastardas é incompletas soluciones. E r pasado 
no basta, es estéril é infecundo. -Cuando todas las con-
secuencias de un principio están apuradas, el mas leve 
buen sentido, revela que debe apelarse á otro principio. 
E\ anál is is enerva y disuelve, solo la síntesis crea y for-
tifica. L a vida no existe dentro de lo existento; la vida 
está fuera; allí reina el frío glacial de la muerte; el es-
cepticismo se ostenta triunfante entre ruinas, y el e g o í s -
mo que es su natural aliado, le sirve de pedestal. Cuan-
do los tiempos están maduros para sacudir el polvo del 
presente y lanzarse al ideal del porvenir, toda vacila-
ción es funesta y la obra del porvenir es profundamen-
te orgánica, de iniciación, de espontaneidad, libre y de 
conciencia. 
No somos ni hemos sido nunca cortosanos del astro de 
ningún poder, ya se sepulte en el ocaso, ya se dibuje en 
el Oriente. Tenemos el derecho dedecir la verdad, s índis-
fraz y sin circunloquios, la verdad entera como la com-
prende nuestra débil inteligencia y como la siente nues-
tro sincero corazón. Tenemos la fortuna de no abrigar 
preocupaciones, ni rencores. Si recordamos las amargas 
decepciones del pasado y del presente, son para que nos 
sirvan de elocuentes enseñanzas para el porvenir. 
Hemos dicho que ustán apuradas las consecuencias 
de un principio, y este es el del individualismo que apli-
camos á las personas, á las fracciones á las disidencias, 
á los partidos, y á las sectas igualmente. 
Las manifestaciones de la vida moderna no brotan 
del principio individual , rey destronado por el principio 
social, rey del porvenir. 
Los pueblos contagiados por el virus del doctrina-
rismo corruptor y corrompido, no se regeneran por el 
anál i s i s que no es mas que el individualismo triunfante, 
un agente poderoso de disolución, pero carece de l a v ir -
tualidad creadora, y solo es dado producir este milagro 
á la asociación que ê  la s íntesis, el vigoroso instrumento 
de regeneración para las razas encadenadas. L a libertad 
es un elemento necesario de la asociación. L a asociación 
de todas las fuerzas vivas del país, de todas las inteli-
gencias esclarecidas por las nociones sacrosantas del de-
recho y del deber, de todos los ciudadanos de buena vo-
luntad que se inspiran en el amor del bien público, en 
la rectitud de la conciencia y en la ley providencial del 
progreso, es la palanca de Archimedes, la síntesis del 
siglo. 
¿Qué vale la manifestación de un principio, si no tiene 
su encarnación en los hechos? E l pais está cansado de la 
comedia política de los veinte años , y desgraciadamen-
te ha representado también el papel de mártir en trájicas 
escenas. 
A realizar este fin sagrado, la asociación, deben ten-
der todos los patrióticos esfuerzos, porque todos son ele-
mentos necesarios en la gran síntesis que se elabora en 
la inteligencia y en el espíritu dé los pueblos modernos; 
porque sus intereses son solidarios, y todos tienen ade-
más de la misión especial que les corresponde, como 
miembros de una nación, la misión general que abraza 
á la humanidad entera. Esta unificación moral, es el 
pensamiento santo que todos invocan, desde la mártir 
Polonia y la esclavizada Hungría, hasta el Adriático en 
que suspira la solitaria Venecia y el golfo mejicano en 
que gime nuestra raza oprimida bajo el yugo de un im-
perio impuesto por las bayonetas extranjeras. 
Creemos en la libertad y en la igualdad de los hom-
bres, en su inviolable personalidad que constituye su 
misión especial de ciudadanos en la esfera de la pátria. 
Creemos en la nacionalidad, en la pátria, que constitu-
ye la individualidad de cada pueblo, el santo hogar de 
sus afecciones, el templo augusto de sus glorias. Y cree-
mos en la santa alianza de las naciones, en la asociación 
universal de los pueblos, como la fórmula mas lata de 
este principio que puede aplicarse á nuestra época. 
L a nueva síntesis es la íé social, la fé en el dogma de 
la libertad, de la asociación y de la soberanía de la r a -




PARA LA FILOSOFÍA DE LA HISTORIA. 
Tirad varias líneas por el 
mapa del mundo: el cristia-
nismo os irá marcando todas 
las zonas en q ie florece la 
civilización. Esto es tan ma-
temático como la misma geo-
metría. 
A l a j u v e n t u d ñ i s p a n o - a m e r i c a n a . 
E n 1849, hallándome en Roma, concebí la idea de 
caracterizar las grandes revoluciones de la historia, po-
niéndolas enfrente del criterio filosófico. Desde entonces 
acá, sin embargo de IHS vicisitudes que me han hecho 
estraño á mí mismo, difícilmente habrá pasado una se-
mana sin que haya escrito algunas letras en estos 
apuntes. 
Como toda innovación necesita ser esplicada, estoy 
en el caso de advertir que para conseguir mi objeto, he 
tenido que dar á la historia una cronología particular, 
un cómputo acomodado á la necesidad en que me veía, 
no de exponer hechos, sino de bosquejar edades. 
Desde Adam hasta Jesucristo, «se período que po-
dría llamarse generación hebrea, he hecho dos grandes 
divisiones. Desde Adam á Moisés, con el nombre de épo-
ca tradicional; desde Moisés á Cristo, con el nombre de 
época histórica. 
Desde Belo hasta Zoroastro he tirado otra grande l í -
nea, he agrupado otra familia, otra casta, por decirlo así, 
bajo el nombre de época asiática. 
E l politeísmo comprende tres civilizaciones famosas: 
la griega, la espartana y la latina. 
E l Evangelio lucha en su infancia con el paganismo 
romano, hasta que nadando sobre catacumbas y sepul-
cros, triunfa en Constantino y en su esposa Elena, los 
cuales lo desvirtúan á su vez, concediendo al clero cris-
tiano las regal ías é inmunidades de que gozaban los 
pontífices gentiles, según testimonios irrecusables de la 
historia. 
Los tiempos feudales comienzan en la inundación de 
los bárbaros, y lo llenan todo hasta fines del siglo X I I I . 
E n el siglo X I V tuvo principio esa maravillosa tras-
formacion social, á que se ha dado el nombre de renaci-
miento, y de ahí arranca la época moderna. L a semilla 
que había brotado entre las sombras del feudalismo, 
muestra ahora sus tallos sobre la tierra. L a crisálida que 
se había formado en la os-urídad y en el misterio, oyen-
do el ruido del hacha del verdugo, v é por fin la luz y 
agita sus alas de mariposa. 
E l siglo X I V es un parto histórico. L a criatura re -
cien nacida tiene siete siglds; es tan vieja como la Edad 
Medía-
L a primera división abraza tres creaciones: Adam, 
que representa la creación de Dios: Moisés, la creación 
de la historia: Jesucristo, la creación de la conciencia. 
L a segunda comprende desde la antigua Siria, hasta 
la Persia de los Magos; es decir, desde el reinado de la 
fuerza, "hasta el reinado de la superstición, dejando en 
medio cuatro pueblos muy célebres: China, Caldea, Eg ip-
to y la India. 
E l politeísmo, mas desembarazado, mas laborioso, 
mas creador que la agorera metafísica del Asia, tiene en 
su sepultura tres grandes trofeos, tres grandes sombras, 
como sí fueran los génios custodios de sus cenizas. P a -
saron los siglos de Homero, de Platón y de Sócrates; pa-
saron con la frente caída y los ojos marchitos; pasaron 
porque realmente debieron pasar, y este es un secreto 
que la historia y la filosofía tienen que averiguar al pié 
de la tumba, de la inmensa tumba de Alejandro; negue-
mos en buen hora á esos siglos una veneración que se 
debe á un siglo mejor; la veneración que todos debemos 
á un madero sagrado, á un santo Crucifijo, á una l á g r i -
ma ardiente en que fueron purificados todos los hom-
bres; neguemos nuestra veneración á los siglos de Ate-
nas; pero no les neguemos un honrosísimo epitafio. 
¿Quién no oye todavía la poderosa voz de los manes 
griegos? 
A su tiempo hablaremos de las tres tendencias en 
que reasumimos la creación ateniense. 
L a lucha entre el cristianismo y la gentilidad, entre 
el César y Cristo, entre el Evangelio y las Sibilas, dura 
hasta el siglo I V ; y hasta el siglo V I I la propaganda 
cristiana es el hecho mas capital y mas dominante. 
Viene luego el Norte con sus alaridos salvajes; viene 
esa Germania que debía remover los escombros del vie-
jo Occidente; viene la maza de los bárbaros á echar por 
tierra el Capitolio de la Roma gentil, para levantar en 
su día el nuevo Capitolio del mundo cristiano; viene el 
Norte, ese arquitecto terrible, y guerreros, frailes, doc-
tores y herejes, marchan hacinados y confundidos, entre 
el toque de las campanas, los gritos del heraldo en las 
justas y en los torneos, el canto de los trovadores al p ié 
de un muro silencioso, y el tremendo ruido que hace a l 
caer la Italia latina. 
Oyese otro estruendo en el siglo X I V , acude la his-
toria, echa á un lado el alfanje del conquistador, el cer-
quillo del fraile, la disputa de los doctores, las cavila-
ciones de los herejes; aparta todo eso de su nuevo cami-
no; coge una esfera y un compás, y como otro Cristóbal 
Colon, se arroja á pié lagos desconocidos y procelosos, 
mas procelosos que los del Colon que vino después. L l e -
ga medio ahogada; llega con los vestidos escurriendo 
sudor y sangre; pero llega, y el náufrago ilustre besa las 
playas fabulosas de un nuevo mundo. 
Este náufrago ilustre es la ciencia del siglo X V I ; una 
ciencia capaz de analizarse y de convencerme; el racio-
cinio confirmado por el esperimento; Descartes confir-
mado por Bichat; D. Alonso el Sabio confirmado por el 
obrero Gutteraberg. 
¿Qué otra época vendrá después? Esto no toca á los 
designios de la historia, sino á los designios de la Provi-
dencia. 
Hé aquí la senda que he seguido en este larguísimo 
viaje. Sé que mi pobre ensayo tiene infinitas imperfec-
ciones; pero habiendo completado el bosquejo; tal como 
cumplía á mi propósito, después de cruzar fervorosa-
mente las manos, como el que va á pasar á nado un rio 
que no conoce; después de dar á estos papeles el adiós 
que el padre da al hijo, al hijo que ha ocultado durante 
quince años en el secreto de su pensamiento y de su ga-
binete, cojo el manuscrito y lo envió á la imprenta: á 
una imprenta amiga y hospitalaria. (1) 
Jóvenes americanos, no desdeñéis leer estas humil-
des l íneas. E l mundo es la casa de Dios, y en todas par-
tes hay corazones que palpitan por el santo espíritu de 
la verdad. Kse amor sacratísimo nos haga hermanos. 
Madrid 15 de febrero de 1865. —ROQUE BARCIA. 
I N T R O D U C C I O N . 
Cinco son las grandes épocas que me parece hallar 
(i) A una imprenta que se enorgullece de los concienzudos 
trabajos del Sr. Barcia. 
L Á AMÉRICA. 
en los fastos del mundo. Voy á reasumirlas por via de 
introducción á estos apuntes. 
Primera época.—Cuatro tendencias ó caractéres divi-
dan el espíritu do la historia en el Asia antigua. 
E l primer carácter que se encuentra es el patriarca-
do, ó sea el reinado del padre, personificación de la fa-
milia, el cual abraza desde el Génesis hasta Israel; es 
decir, desde Adam, representante de los tiempos tradi-
cionales, hasta Moisés, representante de los tiempos his-
tóricos. 
L a segunda tendencia está espresada por la intelec-
tualidad, ó mas bien por el sentimiento de una sola cau-
sa creadora, sentimiento personificado admirablemente 
en el Jefiovah israelita, cuyo periodo parte de Moisés, y 
comprende hasta la sinagoga farisea que sentenció á 
Jesús , uniéndose por la cruz y el Calvario á la edad 
cristiana.—El hombre se revela en Adam, como Adam 
se revela en Moisés, como Moisés se revela en el pueblo 
judio, como el pueblo judío se revela en Jesús., como 
Jesús se revela por fin en los grandes testamentarios de 
su misión y de su idea. 
L a tercera tendencia está espresada por la idolatría 
que adora al rey Nemrod, y que une los tiempos de la 
primera Babilonia á los tiempos de Caldea. 
L a cuarta y últ ima tendencia comprende la idolatría 
que levanta monumentos al fuego, considerado como 
principio casi espiritual, y la idolatría que pretende ha -
cerse invisible y eterna en la contemplación del Dios 
Brahma, en la incorporeidad de la China, en la magia 
de la religión persa, uniendo los tiempos asiáticos á los 
tiempos griegos y romanos. 
Segunda época.—Tres tendencias abrazan toda la 
historia del politeísmo: la mitología creadora y poética 
en Atenas,.política y cruel en Esparta, ambiciosa y do-
minante en oma, viniendo á perderse, como la edad 
hebrea, en los siglos del Evangelio. 
. Tercera época .—El Evangelio lleva en sí dos pro-
clamaciones universales: la espontaneidad en la creen-
cia; adora á Dios en espír i tu y en verdad; y la unidad 
humana por medio del amor; no quieras para otro, lo 
que tu no quer r ías que otro quisiera para t í . 
Cuarta é p o c a . — L a edad media, nos presenta tipos 
que no pueden equivocarse: la conquista y el pontifica-
do; la abadía y la horca señorial. 
E l feudalismo es un caballero que quiere enriquecer 
su escudo de armas, y que no se contenta con una figu-
ra, sino con cuatro. Dos en primer término; otras dos en 
segundo. E n primer'término, seño?* y fraile. E n segundo, 
discusión y cisma, santos padres y hereges. 
Quinta é p o c a . — E l cristianismo lucha en la edad 
media, entre estos elementos, civiliza á los pueblos del 
Norte; conquista en la opinión á los conquistadores del 
tarreno; ahoga la religión del Druida poético y belico-
so; habla, escribe, disputa, predica; triunfa al cabo la 
parte social, que en si llevaba su doctrina; el pensamien-
to se dilata, respira la conciencia; el libre-arbitrio em-
pieza su carrera de observación; el trabajo acude; entra 
en el torrente de los hechos; se hace poder, porque se 
hace creación útil, organismo práctico y evidente de 
aquel alma nueva: hé aquí revolucionada la política, la 
moral, la ciencia, el comercio, la industria; todo. 
E l análisis sucede al caballerismo feudal, reminiscen-
cia de las cruzadas; ese caballerismo que era como una 
mezcla de Oriente y de Occidente, de Europa y Palesti-
na, de Roma y de Jerusalen: aquel espíritu analizador se 
esperimenta, se fortalece, se eleva á potencia increíble 
en la demostración, en el ensayo, en el libro, en la brú-
jula, en las l íneas, en los números, en el fuego y en el 
alambre, y llega por fin hasta nosotros, entre vítores y 
rumores que la historia del mundo escucha asombrada. 
L a historia sale al paso para saludar aquel rumor in-
menso, y el ilustre Vico vierte en sus venas la sávia fi-
losófica de la nueva vida. 
Hé aquí la civilización del renacimiento, la civiliza-
ción cristiana, la gloriosa posteridad de un madero y de 
un libro: del Evangelio y de la cruz. 
E l pueblo que brota de la sangre vertida en el mon-
te Calvario; el pueblo cautivo que parece brotar de las 
catacumbas romanas, bajo las sangrientas miradas de 
Nerón; el pueblo confuso que nace bajo la maza de la 
irupciou del Norte; el pobre siervo que deja ver su cabe 
za empolvada, por entre las ruinas del castillo feudal; 
aquella humilde grey mide hoy con el compás de su i n -
teligencia el reinado de los patriarcas de Israel, de la 
idolatría asiática, del politeísmo griego, del politeísmo 
espartano, del politeísmo latino, de la sinagoga judia. 
Aquella humilde grey, aquella familia proscrita, ha su-
cedido á todo eso en el gran testamento del mundo. 
Mejor dicho, un solo hombre, un solo apóstol, clava-
do en una cruz, ha venido á ser el heredero de Abraham, 
de Moisés, de Belo, de Confucio, de Budda, del sacerdo-
te, del oráculo, de las Sibilas. Un crucifijo, llenando el 
mundo con el augusto ministerio de la^verdad y de la vir-
tud, ha enterrado en las tumbas 6del Asia cuarenta si-
glos de gentilidad. 
E s p í r i t u m e t a f í s i c o , ó sea t i empos a s i á t i c o s . 
Este espíritu creó ante todo la teocracia guerrera re-
presentada en Belo. Belo es la guerra divinizada, la 
fuerza metafísica, una fuerza esencial é incorpórea; mas 
claro, es la violencia transformada en ídolo. 
Nemrod, EL SOLDADO FUERTET, EL CAZADOR VIOLENTO, era 
adorado bajo aquel nombre. E l cazador violento era el 
Dios: el hombre no era nada: digo mal, era el idólatra 
de aquella idolatría. 
E l mismo espíritu convirtió la teocracia guerrera en 
otra teocracia distinta: la del antiguo sacerdote cáldeo. 
Este nuevo Belo se llamó SACERDOTE. 
E l mismo espíritu trocó la metafísica religiosa de 
Caldea, por la metafísica social del Egipto. 
Este sacerdote político se llamó FARAOX. 
E l mismo espíritu divinizó las castas, las escribió en 
los vedas, libros sagrados; las consideró como creación 
suma de la mente de Brahma, y produjo la metafísica 
de la India. 
E l nuevo FARAÓN se llama BRAHMÁN. 1 
E l mismo espíritu lleva esta teocracia á la China, y 
la dá otro nombre. , 
E l nuevo Brahmán se denomina, ora LETRADO, ora DOC-
TOR CELESTE. 
L a misma metafísica dá á esta teocracia una forma 
diversa en la Persia de Zoroastro. 
E l nuevo doctor se llamó MAGO. 
Atendidos los hechos por el valor que tienen en la 
filosofía y en la historia, la misma metafísica se consti-
tuyó bajo otras formas en Israel. 
E l nuevo representante del génio asiático, se l lamó 
LEVITA. 
L a misma metafísica dió al Levita otro pueblo y otro 
siglo, y se denominó FARISEO, últ ima personificación ori-
ginal de la edad hebrea, último rayo de aquel astro i n -
menso que brilló sobre el Sinaí, para ver apagadas sus 
luces por un astro mayor. 
E l fariseo, tal cual había venido de Moisés, no pasó 
de la cruz. E l martirio de un grande apóstol le salpicó 
de sangre, y hubo de detenerse para contemplarse y 
preguntar al mundo que eran aquellas manchas. Gritó 
luego, pero las falanges de Roma y las soledades del 
Asia ahogaron su voz. 
E L PATRIARCA en los tiempos tradicionales, BELO en la 
antigua ¿iría, EL SACERDOTE en Caldea, EL FARAÓN en 
Egipto, EL DOCTOR en la China, EL BRAHMÁN en la India, 
EL MAGO en Persia, EL LEVITA en Israel, y EL FARISEO en la 
sinagoga judia, vienen á reasumir las nueve grandes 
evoluciones que operó el espíritu humano en la historia 
del Asia. 
Y de'spues de esto ¿hacia donde hizo rumbo ese e sp í -
tu humano? Sigámosle . 
ROQUE BARCIA. 
COLONIAS A G R I C O L A S 
Y ESCUELAS DE REFORMA PARA JÓVENES INDIGENTES, MENDIGOS, 
VAGOS Y DELINCUENTES. 
(Cont inuac ión . ) 
Escuela a g r í c o l a de r e f o r m a en R o d h i l l , condado 
de S u r r e y ( I n g l a t e r r a ) . 
Esta inst i tución, designada por los ingleses con el nom-
bre genérico philaiUropie f a r m schcol, se propone, como 
las de Mettray y Ruysselcde, educar en el campo á losjóve-
nes que se hallan en la pendiente del crimen, empleando 
como medios la educación religiosa y el trabajo. Su origen 
viene de una sociedad filantrópica formada en Londres en 
1788, y que empezó por emplear en trabajos industriales á 
los jóvenes criminales: sociedad que en 1849 tuvo por con-
veniente trasladar el establecimiento de Londres al campo, 
á causa del gran incremento del valor de la propiedad en 
aquel punto, y tal vez con la esperanza de mejores resulta-
dos morales: desde aquella feclia ocupa, pues, principal-
mente en la agricultura, á mas de 180 jóvenes, á quienes se 
destina á su salida á la emigración á las colonias, y aun á 
ser colocados en diferentes puntos del Reino-Unido, pero 
alejándolos de sus relaciones anteriores. 
Organización d • la sociedad.—Se compone esta de todos 
los suscritores con un presidente y varios vice-presidentes, y 
está bajo la protección de S. M. la reina y del principe con-
sorte . Hay una comisión permanente compuesta de 23 indi -
viduos, renovada anualmente por cuartas partes, cuatro 
visitadores y dos oidores. L a sociedad se reúne cada tres 
meses, y la comisión una vez por semana: de estas reunio-
nes una se celebra cada mes en las oficinas de la sociedad 
en Londres, y las demás en la misma escuela; en ellas da 
cuenta el director de todas las operaciones de la semana, y 
se discute la admisión, colocación y espulsion de los j ó -
venes. 
Organización de la escuela.—En 1854 al tiempo de nues-
tra visita se hallaba bajo la dirección del Rev. Sydney Tur-
ner, ministro de la iglesia anglicana, que á la vez era cape-
llán del establecimiento, y tenia á sus órdenes á un secreta-
rio-contador, cuatro maestros de instrucción p imaria, un 
director de la esplotacion, una cocinera, un portero encar-
gado al mismo tiempo de la fábrica del gas de la escuela, 
un médico no residente y una ama de gobierno. Los em-
pleados pueden ser casados, y las mujeres de los maestros 
trabajan para la escuela en las labores propias de su sexo. 
Hay también un número variable de operarios no residen-
tes, y pagados semanalmente. 
Incumbe á los maestros el dar á los colonos la enseñanza 
elemental, inspeccionarlos durante las horas de comida, de 
recreo, por la noche, y al ir y volver del trabajo, de la capi-
lla, etc. Son, pues, el alma de la institución, siendo su ac-
ción sobre los jóvenes casi continua. 
Los colonos eran 190 al tiempo de nuestra visita, y esta-
ban divididos en cinco grupos, cuatro bajo la dirección i n -
mediata de los cuatro maestros indicados, y el quinto cons-
tituyendo la escuela llamada de la granja, encargada del 
cuidado del ganado, etc., y renovada por turno todos los 
me?es. 
Descripción de la escuela.—Ocupa la posesión un terreno 
bastante accidentado para facilitar el desagüe y presentar 
variedad de i erspectiva, y no tanto que dificulte la esplota-
cion: un buen camino, perfectamente viable para los car-
ruajes, le pone en pocos minutos en comunicación con la 
estación del camino de hierro que une las lineas de Brigh-
ton y Dovrres para Londres. 
Las tierras son de una arcilla muy fuerte, que hace poco 
fáciles las operaciones de cultivo para los brazos no robus-
tos de los colonos, y una parte de ellas se emplea en la fa-
bricación del ladrillo: su extensión total era de 230 acres, 
(un acre ingléses 1,181 fanegas del marco de Madrid), de los 
que se ocupaban 20 en bosques, 25 en prados, 40 en trigo, y 
el resto con habas, avena, patatas, hortaliza, y varios pro-
ductos destinados á la manutención del ganado. E l cultivo 
era el alternado en períodos de tres años, siguiendo la mis-
ma marcha alternada los abonos, que consistían en cal, 
marga, guano y materias fecales liquidas. 
Los edificios se componían de siete cuerpos aislados, es-
parramados por toda la finca y sin regularidad alguna: la 
entrada general situada en la zona mas elevada, conduela 
al pabellón del portero, á este seguia el de la-habitacion del 
director, mas adelante la fábrica de gas, y á corta distancia 
tres divisiones de escuela reunidas en un solo edificio. En 
la zona baja se.levan taba en aquel momento una casa para 
otro grupo; no lejos de ella estaba el pabellón de talleres y 
de la granja, y algo mas distante la cuarta escuela. 
El espíritu que ha presidido en esta disposición es el de 
evitar grupos demasiado nuiterosos de jóvenes en un mis-
mo punto, pues los edificios están entre si tan distantes co-
mo lo ha permitido la localidad: por tanto se ha tendido en 
lo posible á que cada üno encierre en sí todo lo necesario á 
la vida ordinaria del colono. 
Admisión de los colonos.—Atendida la procedencia de los 
jóvenes, se dividen en tres clases: primera, la de los senten-
ciados por los tribunales á la trasportación á las colonias, y 
remitidos sin embargo por el gobierno á la escuela de refor-
ma con perdón condicional: segunda, la de los jóvenes que 
vienen voluntariamente después de haber sufrido una .con-
dena en algun-i de las casas de corrección del gobierno: ter-
cera, la de los enviados por parientes ó amigos, después de 
haber sufrido también alguna de las penas impuestas por 
la ley. 
Como se vé, el establecimiento está destinado á aque-
llos, á quienes los tribunales han juzgado como delincuen-
tes: sin embargo, admite también alguna vez ü otra á los 
que no han pasado por dicho fallo, pero están en el camino 
del crimen. La primera clase está enteramente á la disposi-
ción de la sociedad'fllantrópica; la segunda tiene la libertad 
de abandonar el establecimiento, y la tercera puede hacer 
lo mismo, prévio el consentimiento de los que la colocaron. 
La petición de admisión se dirige al director ó á las of i -
cinas de Lóndres; el interesado recibe una hoja de pregun-
tas, cuyos huecos tiene que llenar, y que tienen por objeto 
los antecedentes del jóven, asi como una hoja de certifica-
do que ha de ser llenada y firmada por un médico. 
Régimen interior.—La distribución del tiempo en los dias 
de trabajo es la siguiente: 
Los colonos se levantan á las cinco y media. 
Se visten y hacen la oración de la mañaüa en el dormi-
torio. 
Van á trabajar á las seis. 
Vienen á almorzar á las ocho. 
Se lavan y tienen un rato de recreo. 
Van al trabajo ó á la escuela á las nueve. 
Vienen á comer á las doce. 
Se lavan, comen, y tienen un rato de recreo. 
Van á trabajar á la una. 
Vuelven del trabajo á las cinco y media. 
Cenan á las seis y media. 
Leen, cantan, y tienen recreo. 
Van á orar á la capilla á las siete y media. 
Se acuestan de o^ho á ocho y media. 
Debe advertirse que para la asistencia á la escüela los 
colonos forman dos tandas que alternan de dia en dia, de 
manera que mientras una mitad asiste á las clases, la otra 
se ocupa en el trabajo: se esceptúan aquellos dias en que el 
tiempo no permite emplearse en trabajos exteriores, puesen 
tal caso la instrucción suple a esta ocupación. 
La distribución en los domingos es la siguiente: 
Se levantan los colonos á las siete. 
Almuerzan de ocho á ocho y media. 
Asisten á la escuela de nueve y media á diez y media. 
Asisten á la capilla de once á una. 
Comen de una á dos. 
Recreo. 
Van á la escuela á asistir á la lectura de cuatro y cuarto 
á cinco. 
Cenan á las cinco y cuarto. 
Van á la capilla á las seis en invierno, á las seis y media 
en verano. 
Se acuestan de siete y media á ocho. 
Como puede verse por la distribución que precede, la 
instrucción no ocupa sino una parte poco importante del 
tiempo; en cambio el trabajo manual absorbe de nueve á 
diez horas diarias, y en este están bajo la dirección de ope-
rarios no residentes en la colonia, si bien el director y los 
maestros los visitan en las diferentes faenas. 
Consisten estas principalmente en las del cultivo, que 
aqui como en la mayor parte de estas instituciones se con-
sideran como las mas apropiadas para el desarrollo físico y 
para las costumbres: tiene también alguna importancia la 
fabricación del ladrillo, a que se prestan la naturaleza del 
suelo y el gran consumo de este material en el país. 
Los alimentos consumidos cada semana por colono y su 
coste en octubre de 1851 eran en medidas inglesas. 
Schelines Peniques 
9 l i 2 Ibs. de pan: á 5 peniques las 4. . 1 ¡0 
1 1̂ 4 Ibs. de carne sin hueso, ó 2 con 
hueso, á 5 peniques 0 • 10 
1 l l4 Ibs. de harina, á 1 Ii4 peniques: 
2 onzas de dulce á 5 peniques. . . . 0 2 Ii2 
6 onzas de queso á 5 peniques: 7 on-
zas de manteca á 10 peniques. . . . 0 G l p 
10 l i2 pintas de leche clara: á 6 peni -
ques gallón 0 I I 
Total 3 6 
Los colonos mayores tenian 4 onzas mrs de pan al dia, 
y 4 onzas mas de carne por semana: lo que daba para su a l i -
mentación semanal el coste de 3 schelines y 9 peniques por 
cabeza el coste medio por colono de todas edades era 3 
schelines, 6 Ir2 peniques por semana. 
El traje es el ordinario de la gente de campo, y todo él , 
así como el calzado, se fabrica en el establecimiento. Cada 
semana recibe el colono una camisa y un par de medias 
limpias. 
Cada dormitorio tiene en uno de sus estremos el cuarto 
de dormir del maestro respectivo, á quien ayuda en la v ig i -
lancia uno de los monitores. 
Como medio de disciplina, figura principalmente el d i -
nero con el que se retribuye el trabajo, y con cuya privación 
se castigan las faltas de los colonos: para esto se le asigna 
semanalmente una retribución por su trabajo desde 1 hasta 
3 peniques; y sus faltas, apreciadas también en dinero, se 
descuentan de la retribución semanal: si el saldo le es favo-
rable, se le permite emplearlo de una manera razonable ó 
guardarlo para el tiempo de su salida; si le es contrarío, re-
cibe por la diferencia un castigo, que consiste en la priva-
ción de algún plato, régimen á pan y agua, encierro en la 
celda, ó azotes; pero este último castigóos tan poco frecuen-
te, que algunas veces pasan cinco 6 seis meses, sin que se 
imponga una sola vez, y entóneos ofrece de particular el 
que la inflicción se hace una semana después de la falta: 
circunstancia que hemos oído censurar fuertemente por el 
director de un establecimiento análogo, como cruel é inefi-
CRÓNICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
caz á la vez, pero que hallamos también en el castigo de 
faltas graves en Mettray. 
Llama la atención en este sistema de castigos y recom-
pensas el espíritu de positivismo mercantil, espíritu confor-
me con el dominante en la nación, y muy opuesta al que 
anima los sistemas de Meltray y de Ruysselede, en que figu-
ran mucho los cuadros de honor, las distinciones aparentes, 
los cargos de confianza y los elogios en público: en una pa-
labra, en Redhi 11 se pone en juego para la reforma el inte-
rés poñt ivo; en Mettray y Redhill se escitan los impulsos 
mas nobles y delicados del corazón (1). 
Como elemento de orden tampoco aparece absolutamen-
te el espíritu militar que anima á los dos establecimientos 
citados, espíritu censurado en ellos por Charles Dickens, y 
menos neee a-io sin duda en Ruysselede á causa del menor 
número de jóvenes. 
Salida de los colonos.—La colocación para estos se busca 
por regla general en las colonias, para alejarlos de sus p r i -
meras relaciones y para*facilitarles mas el trabajo: para ello 
tiene la sociedad cynesponsales, con quienes sigue en co-
municación, aun después de colocado el colono. Algunos 
vuelven de la escuela á las prisiones de donde proceden, 
cuando la acción reformatriz ha sido ineficaz., y otros á sus 
respe-tivas familias. 
Resultados de la reforma.—Los obtenidos hasta la fecha 
de nuestra visita, estaban representados por término medio 
en 75 por 100, que después de su salida se conducían bien: 
la instrucción obtenida durante la estancia era en general 
algo baja, ya por lo corto del tiempo en que se sometían al 
régimen de la escuela, y que cía por término medio de 18 
meses, ya por la patte poco importante que hemos visto to-
ma en la distribución del día. Téngase también en cuenta 
para todo esto, que-entre los admitidos no habia ninguno, 
cuya edad bajase de 12 años: en cambio en Ruysselede se 
encuentran de 6 años de edad. 
El estado sanitario era satisfactorio: no había un solo 
enfermo, y todos los jóvenes manifestaban robustez. 
Gastos.—Los gastos ordinarios en 1853, después de de-
ducir el producto de lá explotación, fueron por colono y por 
año -J.OGO rs. 
Recursos.—Consisten principalmente en las pensiones 
pagadas por el gobierno y los particulares, en legados y do-
nativos, en ventas de propiedades de la sociedad y en los 
productos de la explotación. 
Los del año 185J fueron: 
Existencia en caja del 
año anterior 
Contribuido por el go-
bierno y particulares, . . 
Legados. . . . . . 
Rentas de la sociedad. . 
Producto neto de la 
granja 
"Venta de algunas pro-
piedades. 


















La pensión pagada en dicho año por el gobierno' fué á 
razón de 2,500 reales por año y por colono; y se creía que 
esta cantidad llegaría á ser suficiente, cuando la escuela to-
mase e desarrollo de que es capaz, y entrase en una mar-, 
cha normal. 
M e t t r a y h o l a n d é s . 
Lo reciente de la instalación de esta colonia al tiempo 
de nuestra visita (noviembre de 1853), nos obliga á l imitar-
nos á describir las bases de su organización y lo que pudi-
mos observar en su estado material. 
Exist ía en aquel tiempo en Holanda, y deseamos que 
exista aun hoy, un hombre infatigable en promover y lle-
var á cabo toda reforma benéfica, el respetable Mr. Sur ín -
gar, á quien debemos la mayor parte de los datos que vamos 
á presentar, y la acogida mas cordial que un viajero puede 
desear. 
Animado en sus buenos deseos por los resultados de 
Mettray, y tomando por primer recurso un legado de 135,000 
reales, que una persona bienhechora había dejado para la 
inst i tución que aquel me dtaba, fundó en 1850 la sociedad 
llamada Mettray holandés, cuyo objeto es crear y conservar 
colonias análogas á la de igual nombre de Francia, y en las 
que se admitiesen tantos jóvenes mendigos y abandonados, 
pero solo del culto protestante, cuantos pudieran educarse 
con los fondos que la sociedad reuniera para este objeto. 
Organiiaci i K . S e g n n los estatutos, la sociedad debe 
componerse de fundadores, miembros y protectores, grada-
ción que está en relación con los desembolsos hechos por los 
mismos' para sostener las colonias. En su dirección y en la 
de sus establecimientos funcionan con sus respectivas a t r i -
buciones: 
1. " Una comisión superior de vigilancia. 
2. ° Cierto aumero de comisarios. 
3. ° Los directores de los establecimientos. 
4. ° Las direcciones de los departamentos. 
5. ° Los corresponsales. 
Comisión superior de vigilancia.—Se compone de doce 
individuos elegidos entre los fundadores y los miembros de 
la sociedad, renovados por tercios todos los años pero reele-
gibles; y nombra de su seno un presidente, un vice-presí-
dente y un secretario. 
Se reúne de ordinario una vez al año, y por estraordinarío 
cuantas veces lo exijan ios asuntos de la sociedad; trata en 
las reuniones o diñarías de los asuntos de la misma, exami-
na las cuentas del año anterior, fija los gastos del siguien-
te, y nombra una comisión de su seno que visite las co-
lonias. 
Comisarios.—Se eligen en número de 5 á 7 entre los fun-
dadores y miembros Je la sociedad, procurando que la ma-
yor parte te.igan su residencia en los pueblos inmediatos á 
la colonia; se reúnen una vez al mes, y arreglan entre sí el 
Los comisarios están encargados del gobierno de la so-
ciedad y de la colonia, están en correspondencia con las d i -
recciones de los departamentos, cuidan de la colección y re-
misión de los fondos colectados, decídea sobre .la admisión 
y salida de los co onos, regulan la administración de la co-
lonia, y procuran aumentar y sostener el estado ñoreciente 
de la misma. 
Compete á los mismos el nombramiento del director y 
demás funcionarios de la colonia, el fijar sus salarios y el 
darles las instrucciones necesarias. 
En la reunión anual de la comisión superior rinden cuen-
tas del año terminado, y presentan el presupuesto del si-
guiente, esponen el estado de la sociedad y de la colonia; y 
pr .ponen á la comisión superior las medidas que creen con-
venientes al bien de la sociedad. 
Terminada esta reunión, remiten á cada fundador y á 
cada miembro una memoria impresa, que manifiesta el es-
tado de la sociedad y el resúmeu de gastos é ingresos. 
La memoria económica se deposita durante un mes en 
casa del director, p a n que puedan examinarla los fundado-
res y miembros que quieran hacerlo. 
Los comisarios asisten á todas las reuniones dé la comi-
sión superior, dan su parecer acerca de los puntos que se 
discuten, y tienen voto, escepto en la admisión de cuentas 
y nombramiento de nuevos comisarios. 
En el caso en que necesiten tomar dinero prestado, ven-
der ó cambiar alguna propiedad de la sociedad, necesitan la 
autorización de la comisión superior. 
Director de la co!onia.—El director es el jefe de la colo-
nia, y debe administrarla según las instrucciones de los co-
misarios: vive en el establecimiento, y no puede salir de él, 
sin autorización de aquellos. 
Tiene á susj í rdenes un sub-director, encargado especial-
mente de inspeccionar los trabajos del campo, y los vigilan-
tes, operarios y demás auxiliares que sean necesarios: pue-
de suspenderlos en sus funciones y salarios por 15 dias, y á 
propuesta suya, son despedidos por los comisarios. 
E l director debe esforzarse en ganar la confianza de los 
colonos, y en lograr que le consideren como á un padre; de-
be cuidar de que no abasen del santo nombre.de Dios, cas-
tigar severamente la mentira^ introducir la caja de ahorros 
entre los colonos," acostumbrarlos á la mayor limpieza en 
sus cuerpos y en su ropa, llevar en un registrQ nota de la 
conducta, carácter é inclinaciones de cada jó ven, celebrar 
cada 15 dias una reunión solemne de los colonos y de todos 
los empleados de la colonia, reunión que empiece con una 
oración, en que se canten algunos himnos, y en la que con-
sultando el registro mencionado, se adjudiquen las recom-
pensas y se impongan los castigos. 
De los deparlamentos.—En todo pueblo, en que haya á lo 
menos 10 fundadores ó miembros, se crea un departamento 
con su respectiva dirección, que se encarga de estar en cor-
respondencia con los comisarios, de promover y recoger fon-
dos para la sociedad, escitando la ca idad de sus conocidos, 
de hacer á la comisión superior las observaciones conducen-
tes al bien de la insti tución, de dar su dictámen acerca de 
la admisión de los colonos de su localidad ó de su inmedia-
ción, y de proponerla á los comisarios. E l número de admi-
tidos de cada localidad estará, en lo posible, en relación con 
el de los fundadores y miembros de la misma; pero deberá 
pagarse por cada uno la cantidad de que se hace mérito mas 
adelante. 
De los corresponsales.—En las localidades en que no hay 
departamentos, los comisarios suplican á las personas filan-
trópicas, que en calidad de corresponsales se interesen por 
la sociedad, reciban y remitan á los comisarios los donati-
vos y demás recursos destinados á la inscitucion, é infor 
mea sobre los jóvenes de la localidad ó de su inmediación, 
cuya admisión esté pedida. 
De los colonos.—Solamente se admiten en la colonia los 
indigentes abandonados, cuya edad esté comprendida entre 
9 y 14 años, sanos y sin defectos que los hagan inhábiles 
para los trabajos del campo. Sin embargo, en casos particu-
lares los eomisarios pueden admitir á los que no tengan es-
tos requisitos. 
La corporación ó particular, que coloque á un jóven en 
la colonia, paga por el cada año 500 rs., y además 84 reales 
próximamente en el acto de la entrada. 
Es condición esencial para la admisión el consentimien-
to escrito de los padres ó tutores, que deben resignar en los 
comisarios su autoridad sobre el jóven por todo el tiempo 
en que permanezca en la colonia, ó es té colocado fuera por 
cuenta de la sociedad. Pueden los padres y tutores retirar 
al jóven en cualquier tiempo, y los comisarios devolver á 
aquellos colonos, que después de 6 meses de residencia en la 
colonia quieran abandonarla. 
Un año después de establecida la colonia, pueden los co-
misarios recibir á los jóvenes de buenas condiciones que 
quieran-dedicarse á la educación del pueblo: las condiciones 
en tal caso se est blecerán en un contrato particular. 
Los colonos viven separados en familias de 12 individuos: 
cada familia tiene su ca i ta construida al intento. 
Educación.—\ & záuca.cio debe di igirse á hacer rena-
cer y desenvolver el sentimiento religioso en el corazón del 
colono, á crear en él el amor á Dios y al prógimo, á ejercí 
tarle en la agricultura y en la jardinería ó en algún otro ofi-
cio para hacerle capaz de proporcionarse su subsistencia, á 
corregir sus malas inclinaciones, á dominar las malas pasio-
nes por medio de una constante vigilancia de su carácter y 
comportamiento, y á desarrollar y robustecer sus buenas 
cualidades y su buena Índole. 
Para este tin, se reúne cada familia todas las mañanas y 
tardes, ora. canta himnos religiosos y oye una breve lec-
tura de la Biblia: se reúnen todos los colonos el domingo 
después de los oficios religiosos y el miércoles de cada se-
mana, y además de ve?, en cuando y en dias indeterminados 
se les leé la Biblia ó algún otro libro re igioso. 
La instrucción abraza la lectura, escritura, ari tmética y 
canto; y se prescribe que tienda á promover el desarrollo 
religioso y moral del jóven. 
Se recomiei da gran cuidado en atender á su salud y ro-
bustez, tanto por una alimentación sana como por el ejerci-
cio corporal, arreglando el trabajo á las fuerzas del colono y 
empleando los convenientes ejercicios gimnást icos. 
Los jóvenes pueden estar en la colonia, hasta que se h á -
lenla un informe anual acerca de la conducta de sus patro-
cinados. 
{Se continuará.) 
CRISTÓBAL LECUMBERRI . 
L A S PROVINCIAS ULTRAMARINAS 
Y SUS PRESUPUESTOS. 
I I . 
E n nuestro primer artículo dimos una ligera idea de 
servicio de visita diaria le la colonia; elijen en su seno un 
presidente, un vdce-preside.ite, un secretario y un tesorero; I nenren «llsporidon'deganar su Subsistencia, pero con ta l 
y sus cargos no tienen remun 'ración, á no ser !a del tesore- su edíld no esce(}H de )8 años LoS comisarios pueden 
ro en el caso en que su cometido llegase á tomar una gran 
importancia. 
(I) El director de Redhill en uno de sus informes sobre Met-
tray dice á e-te propósito: «Debemos tener presente el ecpiritu 
práct co de los ingleses: nuestros jóvenes se mueven por las co-
•as y no por los nombres; por ven ajas positivas y sustanciales, 
y no por la perspectiva de la reputación ó por títulos de distin-
ción, J 
devolver á los padres ó tutores aquellos colonos, que por 
continua enfermedad, debilidad ú otras razones se conside-
rase nne no pueden continuar en la colonia. 
Pairo ato.—El patronato, cuyo objeto es el mismo que 
en las instituciones de Mettray y Wnisselede, y cuyas reglas 
no estaban aun determinadas, debía estar especialmente 
confiado á lns fundadores, miembros, protectores, correspon 
las causas que han influido en gran parte en el aumento 
escesivo de gastos y en la confusión y embrollo que h a -
cen de aquella administración un lio y laberinto de que 
ha de ser muy difícil si no imposible desenredarse. C ú m -
plenos hoy examinar, siquiera sea ligeramente, el pre-
supuesto de ingresos, desentrañándolos y poniendo de 
manifiesto los vicios de que adolecen, los cuales nos con-
ducirán á una verdadera paradoja para todos los que no 
estudian á fondo estas materias, á saber: que el aumento 
aparente que han tenido algunos ramos es la prueba mas 
evidente de la baja relativa en que están las rentas mas 
importantes, Detiénenos, sin embargo, una considera-
ción que salta á la vista de cuantos conozcan lo que es 
un presupuesto, y el criterio que ha de servirnos para 
juzgar de la mayor ó menor exactitud de sus partidas. 
¿Qué significa, en efecto, un presupuesto de ingresos cu-
yas partidas no se justifiquen con la recaudación del año 
precedente y sus variaciones, si las hubiese, con las me-
didas que se hayan adoptado en pró ó en contra de las 
rentas? E n la Península no hubo realmente presupuestos • 
hasta que publicada la ley de contabilidad de 20 de fe-
brero de 1850, se imprimió por primera vez en 18 de j u -
lio del año siguiente la cuenta general del Estado, con 
la correspondiente aprobación del Tribunal de Cuentas. 
Fuera de estas condiciones los presupuestos carecen de 
toda autenticidad, y no son mas que cuentas galanas, y 
una verdadera mistificación. Persuadida de esta verdad 
la superintendencia de la isla de Cuba, habia procurado 
presentar desde 1816, muy al principio de su creación, 
ya que no una cuenta general á lo menos la balanza de 
comercio con-espresion de los de echos satisfechos en las 
aduanas durante aquel año, Pero solo desde 1826 se es-
tableció un orden constante y nunca interrumpido así en 
lá publicación de las balanzas como en la formación do 
la cuenta definitiva aprobada por el tribunal del ramo 
dentro del año siguiente al correspondiente ejercicio. 
Así es que en los multiplicados estados que abrazan los 
cinco quinquenios de 1826 á 1850, se pueden seguir paso 
á paso los aumentos que han tenido las rentas y descu-
brir las causas que en ellos han influido- Pero hoy que, 
como dejamos dicho en nuestro primer artículo, la ú l t i -
ma cuenta aprobada es de la de 1855 y la balanza no 
pasa del 57, ¿en qué datos fehacientes podemos fundar-
nos para admitir los valores que nos presenta el úl t imo 
presupuesto? E n realidad nosotros no conocemos otros 
sino la autoridad, muy respetable ciertamente, de las 
oficinas que los han redactado: pero como quiera que el 
exámen de los presupuestos tenga por objeto juzgar la 
marcha de esas mismas oficinas, su testimonio, como 
dado en causa propia, no puede ser aceptable; y hé aquí 
una dificultad, tanto mas insuperable al parecer, cuanto 
que tampoco existen datos auténticos para combatirle. 
Forzoso nos será, pues, acudir á consideraciones indi-
rectas, que sino conducen á resultados tan positivos co-
mo los primeros, no carecen de importancia y servirán á 
lo menos para darnos á conocer el mayor ó menor grado 
de crédito que merecen los asertos de las oficinas. 
Aunque no es fácil examinar en pocos dias un tomo 
todo cuajado de números y bastante mas abultado que 
los presupuestos generales del Estado publicados para 
el presente año económico, en el estracto y cotejo que de 
aquel hemos hecho con los del quinquenio precedente 
nos ha chocado una observación, que habrá pasado des-
apercibida para la inmensa mayoría de sus lectores, y es 
que si bien se dan aumentos en todos los ramos, dichos 
aumentos no recaen sino sobre los millares, pues las tre» 
cifras últimas suelen ser las mismas que las del anterior 
presupuesto. Clarees, pues, que estos aumentos no están 
calculados por los que hayan tenido en otros años, sino 
que se han computado ad libitum en número redondo, 
por mas que en ellos aparezcan apreciadas las últ imas 
unidades. Pero prescindiendo de esta circunstancia que 
no previene muy favorablemente respecto á la exactitud 
en la redacción, entremos en materia y empecemos por 
la contribución de alcabalas que figura en primer tér-
mino. Asciende esta á la considerable suma de 18.871,200 
reales, ó muy cerca de la mitad de los 4;0.000,000 á que 
sube el registro de hipotecas en toda la Península. Esta 
misma cantidad con corta diferencia viene figurando des-
de 1861; siendo en estremo notable la baja de 7.709,200 
reales que esperimentó en este último año comparado con 
el anterior de 1860, en el cual se hace subir esta contri-
bución á 26.748,120 reales en vez de 19.038,920 que se 
presupuestaron en el de 1861. L a razón no pudo ser otra 
que el desengaño que ha debido tener la superintenden-
cia de Cuba de la exageración con que habia sido ca l -
culado este impuesto para el año de 1860. Esta exage-
ración y la con que aun hoy viene figurando, se eviden-
cian con solo tOMiar en cuenta los es+ados de valores de 
los años precedentes y la naturaleza del impuesto á que 
se contraen. Tenemos á la vista los estados del decenio 
de 1834 á 43, que arrojan un valor medio de 8.000,000 
reales; y este mismo valor con muy corta diferencia pre-
senta el decenio siguiente, pues que en 1854, en que tu-
vieron conocido aumento todas las rentas, la alcabala de 
fincas solo importó (tengase muy presente que hasta ese 
año los números se refieren á las cuentas definitivas que 
son un hecho y no .una presunción como los presupues-
tos) 8.321,200"reales. A i debía de ser, porque el rendi-
miento de esta contribución proviene, no de la mayor 6 
menor prosperidad de la isla, sino del movimiento que 
sales ó sus hijos, que quisiesen aceptar el cuidado de vigi- . tenga la enagenacion de las liocas, movimiento que sue-
lar á los colonos colocados, y de dar á la Dirección de la co- U e estar en razón inversa de los recursos de los propieta-
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r ios, qu© se desprenden tanto mas difícilmente de sns 
fiucas cuanto mas productivas sean estas. Un solo año, 
sin embarg-o, ha debido formar escepcion, y fué el de 
1857 en que el vértigo de las sociedades anónimas con-
dujo á la isla casi al borde del precipicio. Formáronse 
entonces muchas sociedades agrícolas que compraron á 
precios fabu osos j á un contado violento numerosos y 
colosales ingenios, que debieron aumentar considerable-
mente el producto de la alcabala: y en efecto, l l egó en 
aquel año á 13.543.680 reales. Pero como al movimiento 
febril de la especulación sucede siempre la atonía y la 
postración, las ventas fueron casi nulas en.los años s i -
guientes, y á nosotros nos consta por diferentes estados 
de algunas administraciones, qne tenemos á la vista, 
que el producto de la alcabala de fincas se redujo á un 
tercio en los años inmediatos. ¿Cómo, pues> pudo subir 
en el de 1860 á los 27.000,000 que figuran en su presu-
puesto, ó el duplo justo de lo que produjo en 1857? No 
insistiremos mas sobre este panto, que abandonamos al 
bueji juicio de nuestroslectores y del ilustrado criterio (1) 
del ministro de Ultramar; pero sí diremos que le nega-
mos nuestro asentimiento mientras la cuenta deñnit iva 
de aquel año no venga á j ustificar tan exorbitante suma. 
L a alcabala de esclavos, que comprende los que se 
enagenan con separación de las fincas, habia doblado en 
1854 con respecto al decenio de 834 á 43, no solo como 
consecuencia del elevado precio que tomaron los escla-
vos, sino por efecto de la demolición de muchos cafeta-
les é ingenios viejos; y no nos sorprende que todavía 
• haya tenido aumento en 1857 por las razones que aca-
bamos de manifestar respecto á la alcabala de fincas; 
pero por igual razón estamos convencidos que lejos de 
aumentar en los años sucesivos, como se v é en sus pre-
supuestos, ha debido haber una baja sensible, tanto ma-
yor, cuanto el servicio doméstico de la Habana, que for-
m á b a l a gruesa de esta contribución, se hace hoy en gran 
parte por sirvientes blancos. 
Los impuestos sobre tiendas y aun los de remates 
han aumentado considerablemente en los dos últimos 
decenios, como consecuencia del gran movimiento co-
mercibl que se ha desarrollado en la Isla; pero no por 
eso creemos menos exajerados ambos valores en el pre-
supuesto de este nño, que escede en 34 por 100 el 
cupo medio y casi igual de los tres años anteriores. Pe-
ro donde resalta sobre todo la exageración es en el pro-
ducto de la renta decimal, que habiendo importado en 
el remate del cuatrienio de 1849 á 52 la suma de 
29.537,500 rs. y en e l siguiente de 1853 á 56, la de 
33.484.260 rs.; figura en el presupuesto actual por 
29.198.000 rs.; es decir, tanto como producía antes en 
cuatro años, ó en otros términos, cuadruplicó el rendi-
miento de esta renta en los últimos siete anos. Cierto es 
que la cose'ba del azúcar ha aumentado en el último 
decenio en dos tercios, tal vez en un duplo; pero no lo 
es menos que este aumento proviene de la creación de 
nuevos ingenios exentos del diezmo por algunos años 
todavía. E l aumento nos sorprende tanto mas. cuanto 
q u é en 1857, no pasó de 11.070,000 rs. Esto nos empe-
ñó en examinar los presupuestos anteriores por si podía-
mos descubrirla causa de tan consderable aumento, y 
en efecto la hallamos en parte en el presupuesto de 1863 
en el cual leemos esta singular nota: «Se aummtan por 
real urden de aprobación de estos presupuestos 6 .000,000.» 
Se concibe que el gobierno hubiera aumentado la cuota 
del diezmo; pero que permaneciendo inalterable esta, 
se aumente de real órden su rendimiento, no nos parece 
tan admisible, y mucho menos habiendo restablecido el 
ruinoso sistema de receptores, abandonado hace muchos 
años por sus abusos, desfalcos y numerosas quiebras. 
Cierto es que la contribución decimal administrada bajo 
un sistema de intervención bien entendida podría y de-
bería rendir, no los 29.000,800 presupuestados para el 
año presente, sino t d vez 40.000,000; pero también lo 
es, y de e lo respondemos con plena seguridad, que la 
recaudación efectiva actual no pasa de 14.000,000. Y 
para que se vea que nuestra aserción no es una suposi-
ción gratuita, nos bastará probar la arbitrariedad con 
que están redactados los dos últimos presupuestos. Én 
ambos la suma total es la arriba indicada de 29.198,000 
reales, sin embargo de la considerable alteración de las 
partidas componentes. Asi se vé que el distrito de la 
Habana, cuyo producto se estimaba en 10 000 000 de 
reales en el presupuesto anterior, figura en el del pre-
sente año por 14.000,000, mientras que . lia administra-
ción de Cárdenas, habajadodesde3 .660 ,000á 2.400,000, 
¿No es verdaderamente sorprendente que la suma total 
sea la misma no obstante la cogapleta alteración de los 
sumados? ¿No se vé el empeño de compensar los aumen-
tos con las bajas? Si esto no es hacer los presupuestos á 
coup de pouce, como dicen los franceses, ó á ojo de buen 
cubero como diriamos nosotros, no acertamos á calificar 
la singular coincidencia de los totales no obstante la ab-
soluta discrepancia de los valores parciales. 
Pero si la renta decimal y la mayor parte de las 
otras están exajeradas, hay alguna, sin embargo, como 
l a de consumo de ganados, que nos parece escesiva-
mente baja, pues que resulta estacionaría en los 30 ú l -
timos años, no obstante el considerable aumento que han 
tenido la población blanca y la riqueza pública, cosas 
ambas que influyen notablemente en el consumo. E n el 
año 1837, subió'el derecho de consumo á 19.878,320 
reales, y l legó en 1842 á 22.186,780; siendo asi, que en 
los cuatro últimos presupuest iá viene figurando térmi-
no medio solo por 14.000,000 de rs L a razón de tan 
desfavorable resultado creemos descubrirla en el vicioso 
sistema de administración adoptado para esta renta en 
vez del de remates seguido anteriormente. 
No nos proponemos, ni podríamos hacerlo en un ar-
tículo de periódico, pasar en revista todos y cada uno de 
(1) Del criterio del aenoíministro de Ultramar, habrán podido formar 
juicio moT exacto nuestros «clores por los brillantes artículos del señor 
Saco. 
los ramos comprendidos en la categoría de impuestos y 
contribuciones sobre la propiedad; pero si nos llama 
la atención, aunque sea de poquísima importancia por 
su suma, que el ramo de oficios vendibles y renunciables 
haya doblado en este ú timo presupuesto, cuando han 
sido estinguidos en su mayor parte. 
Pasemos ahora á ocuparnos de los efectos estancados 
y bienes del Estado, dejando para otro dia la p ingüe 
renta de aduanas, que bien merece artículo aparte. L a 
primera observación que nos ocurre respecto á los efec-
tos timbrados, cuyo crecido producto merece toda la con-
sideración del gobierno, es que su contabilidad que pu-
diera intervenirse muy fácilmente por él ministerio de 
Hacienda, bajo cuya vigilancia se confeccionan, no tie-
ne hoy toda la garantía conveniente en Ultramar. Si los 
sellos de todas clases sirviesen solo para un bienio y se 
devolviesen al ministerio de Hacienda los sobrantes, en 
vez de inutilizarlos y cancelarlos en Ultramar, nadaseria 
mas fácil que hacer el cargo verdadero á los responsa-
bles, en vez del sistema que hoy se sigue y que no cree-
mos el mas conveniente para el interés de la renta. 
No nos detendremos en el papel sedado cuyo aumen-
to de 2.000 000 de rs. , respecto al decenio de 834 á é ' i , 
nos parece no solo justificado sino escesivamente bajo. 
Lo mismo pudiéramos decir délos sellos de multasy con 
mayor razón de los judiciales que no guardin relación 
con la tasación de costas, cuyo impuesto del 4 por 100 
sube á 1.500,000 rs. mientras que los de-echos judicia-
les no pasan de 2.660,000, y representan de consiguien-
te el 7 por 100 de las costas procesales, cuando debieran 
representar del 20 al 25 por 100. Todavía es mas nota-
ble que el papel de reintegro no esceda de 3,000 rs. 
Pero sí estos valores son considerablemente bajos, en 
cambio los sellos de correos suben á 6.636,000 rs. canti-
dad injustificab e en nuestra opinión. Si en Cuba se pu-
blicara la estadística de correos, nada sería mas fácil que 
verificar la exactitud de esta cifra; pero á falta de ella 
tenemos que recurrir á datos y cálculos que nos suminis-
trará la de-la Península. Se'íun esta, se'recibieron en 
e l a ñ o d e l 8 5 3 mas de 1.161,000 cartas procedentes de 
nuestras posesiones ultramarinas; y admitiendo que las 
tres cuartas partes sean d é l a Isla de Cuba, tendríamos, 
870,000 cartas, que si fuesen sencillas, representarían 
igual número de sellos de un real plata fuerte ó sean 
2.175,000 rs. Deducida esta cantidad de! importe total, 
quedarían para cartas del interior de la isla, mas de 
4.000,OOOque representarían u'iacírculacion de 8.000,000 
de cartas. Dejamos á la consideración de los que conocen 
la isla de Cuba, si este número puede admitirse, no ya 
cómo probable, pero ni aun como aproximado en un 50 
por 100. Y lo que mas nos hace creer que estos no son 
sino cálculos al aire, es la suma redonda de 4.000,000 en 
que se estima el producto de la administración de la Ha-
bana. No se nos ocultan, sin embargo, los motivos qne 
han inducido á la administración de Cuba á exajerar los 
productos de esta renta, que como dijimos en nuestro 
primer artículo presenta aun asi y todo un déficit que 
escede de 14 millones. 
S i los valores de correos nos parecen exajerados, ¿qué 
podríamos decir de los 30.000,000 en que se calcula el 
producto de las ventas de bienes del Estado? Y todavía 
tenemos que agradecer mucho á la prudencia del minis-
tro que redujo a menos de una mitad los 66.000.000 que 
figuraban en el presupuesto anterior. Dos solas clases de 
bienes existen á que pueda contraerse esta partida: las 
tierras realengas, que son ya muv escasas, y q.ue vienen 
figurando pro formula en 120 000 rs. por año, y los bie-
nes de regulares. Si estos no so vendieron no fué por 
falta de voluntad en el gobierno ni de actívid id en las 
oficinas, sino porque solo hubo compradores para las fin-
cas mas productivas. Nada nos sería mas fcicil, sino lo 
contempláramos ágenos de este lugar, que présentar la 
estadística de estas ventas; pero bastará decir que de 
los 100 y mas millones en que se estimaba el valor de 
estos bienes no se vendierou durante la administración 
del conde de Villanueva mas que por valor de 7 1[2 mi-
llones que produjeron un l íquido de 5.680,000 rs . ;y que 
su sucesor el señor Larrua, que tomó con el mayor em-
peño esta enagenacion solo pudo realizar durante su ad-
ministración un valor de 1.055,020 reales. Cierto es que 
quedan todavía los ingenios de Baracoa y otras varias 
fincas rústicas y urbanas, que nadie comprará ni por la 
décima parte de su tasacío i , porque son terrenos cansa 
dos, con escasa y malísima dotación de esclavitud, y ca 
sas derruidas ó mejor dicho solares yermos que para 
nada sirven. Hay además censos cuyos réditos importan 
2.148,920 rs.; de los cuales hay que rebatir465,240 rea-
les afectos á cargas de misas. Pero estos réditos, que no 
todos son cobrables, no tienen compradores en un país 
en que el dinero gana el 12 y mas por 100 y sobre todo 
porque nadie emplea su dinero en comprar ])l itos, que 
es á lo que en últ imo resultado conducen en Cuba, como 
en todas partes, las imposiciones censuales. E s , pues, una 
ilusión lastimosa y una mistificación para el público su-
poner un cuantioso producto de 30.000,000 conocida-
mente imaginario, cuy > déficit echará por tierra las ha 
lagüeñas esperanzas que funda el gobierno en los so-
brantes de Cuba para cubrir sagradas y perentorias 
atenciones. 
E n el próximo artículo examinaremos las rentas ma-
rítimas, cuyos productos, aunque en sumo grado impor-
tantes, ofrecen un déficit mayor todavía que los bienes 
del Estado. 
Luis DE ESTRADA. 
AFORISMOS BARCARIOS 
ó sean los principios mas sele -tos para el régimen de los Ban-
cos de circula ion , escritos para ajompiaar á la obra de 
M . L. Woloro k i . t i tulad i L A CÜI^TION DE BASCOS, por don 
Ángel Justo Pasaron y Lastra. 
A mis lectores. 
Este opúsculo ha sido escrito para acompañar al libro 
que en el año próximo anterior publicó en París M. L . 
Wolowski con el t í tulo de La cuestión de los Ban:os, que 
el infrascrito se propone traducir. 
Razones particulares han impedido que esta t raduc-
ción pueda darse inmediatamente á luz. En su vista, a l -
gunos amigos me han escitado á que anticipe la impre-
sión de la parte que me pertenece en la obra, á fin de que 
no se carezca de unos datos que pueden ser út i les en el 
estado de especulación dudosa en que se encuentra la 
cues t ión bancaria, así como en la s i tuación especial de 
nuestro Banco de España , sus sucursales y demás Ban-
cos independientes. 
No solo he accedido á los deseos de mis amigos que 
me favorecen mas de lo que merezco, si que me cabe en 
ello la mas seña lada satisfacción; siempre á reserva no 
obstante de publicar á su tiempo la Teferida t r a d u c c i ó n 
con el epílogo que mis lectores van á juzgar. 
Ruego á los mismos que no supongan en este corto 6 
imperfecto trabajo otras pretensiones que las del bien 
públ ico, objeto constante de mis escasas facultades, d u -
rante mi ya lar^a existencia. 
Marzo 31 de 1865.—ANGEL JUSTO PASARON. 
EPÍLOGO DEL TRADUCTOR. 
He ros creído hacer un servicio á la patria, y mas 
particularmente á la plaza de Madrid, traduciendo la pre-
sente obra de M. Wolowski . Provechosas lecciones pue-
den sacarse de su doctrina para la mejor reorganizac ión 
del Banco de España , sus sucursales y demás Bancos i n -
dependientes, con harta frecuencia ocasionados todos á 
repetidas y desconsoladoras crisis. 
Algunos hubieran deseado ver en el presente un l ibro 
dedicado esclusivamente á los Bancos'de España, donde 
se recapitulara su historia, su legislación y los diferentes 
puntos que reclaman reformas, á fin de meditar sobre los 
medios de asegurar los grandes intereses afectos á los 
mismos, previniéndose abusos, conturbaciones y desca-
labros sucesivos. Debemos confesar sinceramente que 
es tá hubiera sido para nosotros grata tarea, aun contan-
do con nuestra escasa inteligencia para practicarla: nues-
tra posición actual no se presta fáci lmente á proporcionar-
nos los datos para ello. Las oficinas, archivos, y hasta la 
palabra de los hombres que poseen tales antecedentes 
es tán veda los para los profanos, ó para los que como 
nuestra humilde persóual idad huyen el comercio y la po-
. lemica de camarillas, parcialidades y pasiones, médese , 
pues, para mejores tiempos este importa ite trabajo, que 
ha de ser en gran manera fructífero, bajo el punto de 
vista del fomento de la riqueza pública, facil i tándose 
fondos á los brazos industriosos que carecen de ellos, y 
mult ip l icándose los cambios por el admirable artificio del 
c rédi to , cuya misión corresponde desempeñar á los Ban-
cos en las sociedades modernas. 
El libro de Wolowski por otra parte es tan lógico, 
imparcial y filosófico: fija las cuestiones de un modo tan 
preciso é intel igible , inspi rándose y autor izándose en las 
palabras y escritos de los economistas y publicistas mas 
ilustres; impugna á sus adversarios con tal moderac ión 
y fuerza de verdad; indica los puntos vulnerables de la 
teoría tan palmariamente, presentando la posibilidad, la 
facilidad y aun la certeza de los peligros; que con razón 
pudiera pasar y adoptarse como libro elemental en este 
ramo de la ciencia económica . Añádase le una colección 
de aforismos, sacados de las bases fundamentales del 
texto, y no h a b r á legislación alguna ilustrada que deje 
de aceptarlos para la organizac ión ó reorgan izac ión de 
sus Bancos. 
Y si tales ventajas ofrece el apreciable trabajo de W o -
loVski ; si su doctrina es esencialmente aplicable á las 
circunstancias del crédi to español , hijo natural ó adopti-
vo del crédi to francés; si las vicisitudes de los Bancos de 
Francia y España reconocen muchas fases similares 
desde Law y Cabar rús , sus (primitivos fundidores; si 
allí como aquí el monopolio se exajera de un modo fu 
nesto á la seguridad y firmeza de la circulación fiducia-
ria, en provecbo quizá esclusivo delosac douistas, cuyas 
ganancias alcanzaran alguna vez hasta e1 25 por 100 en 
España y el 33 y l i2 en Francia (1). convi r t ieúdo en feu-
datarios ó v íc t imas suyos á los desdi hados tenedores de 
billetes, principales y privilegiados acreedores de los 
Bancos como ins t i tuc ión; si finalmente aqu í y al í se 
permite ó se tolera que las masas fiduciarias, ó como d i -
riamos chistosamente en España jo/¿War ¿as, s-muevan al 
descubierto por los inmensos espacios de la circolacion 
sin la firme base metá l ica guardada, que es á la seguri-
dad fiduciaria lo que el lastre á las naves y el cimiento 
á las torres, ¿qué necesidad tenemos de un libro nuevo, 
cuando el de Wolowski resuelve cumplidamente tales 
cuestiones, no dejándonos casi nada que desear como es-
pañoles? 
Lo que nos queda, pues, que hacer, es fijar los puntos 
mas principales de la doctrina, á íin de facilitar las re-
formas, lo cual intentaremos con el posible laconismo y 
des ¡e luego sin prevenciones de n i n g ú n géne ro hácia 
épocas dadas, parcialidades políticas, n i personalidades 
determinadas, colocándonos a la altura de los principios 
para perder de vista las miserias de la t ierra, c ú m p l a s e 
este propósito, y esperemos confiados la marcha 'de los 
sucesos, ayudados por la i lus t ración, buena fé y patrio-
tismo de las personas llamadas á intervenir en ellos. 
Contando pues con que en el cuerpo de la obra que-
dan deducidas las pruebas oportunas, sentaremos á con-
t inuac ión una série de axiomas, contenidos en seis ar-
t ículos, que nosotros consideramos aforísticos. 
A r t í c u l o 1." DUALISMO BANCARIO. — Crcd'to; palabra 
equivalente á l i confianza que una entidad cualquiera 
inspira de su solvencia. Es decir, que esta entidad sabe, 
quiere y puede cumplir sus compromisos. 
Carece de crédi to , económica ó mercantilmente ha-
blando, quien malgasta su caudal, ó propende á malgas-
tarlo, ó lo emplea en negocios imprudentes. 8 i no ba per-
dido por completo su crédi to , le ha inferido al menos le-
siones relativas á su conducta, mas ó menos sospechosa, 
mas ó menos afortunada, que t ambién la fortuna entra 
por rancho en el crédi to mercanti l . 
Los Bancos destacan de su tronco dos ramas podero-
sas y fecundas, que se comparten su acción para produ-
cir saneados y ópimos frutos á sus accionistas y al p ú b l i -
co en general. 
(1) Las ganancias del Banco de Francia en estos lütimoi 
años han sido poco mas ó menos de 33 1|2 por 100 de su capital 
actual. En el primer semestre de 1864 fueron de 30 por lüü do 
es e capital, y 54 por 100 del primitivo de 91 250,000 trancos. (Eí 
Banco de Francia por M. Isaac Percir., pág. 84 y 88.) 
Dos ramas, de las cuales una representa el capital 
e/ectioo, y otra el capital fiduciario: la primera el fondo 
social y positivo de sus accioues; y la segunda el fondo 
ficticio, cuyos valores son sustaucialmente de referencia, 
simples promesas de ser pag idos á la vista en moneda 
metálica, bajo la fórmula de billetes, talones, etc., sin-
valor in t r ínseco . 
Dos ramas de diferente naturaleza que, ingertadas en 
un tronco cuyas raices se nutren de la savia mas sucu-
I lenta de la sociedad, el capital real y el c rédi to , hay que 
tratarlas cuidadosamente para que no se absorban entre 
sí y no se esterilicen una á otra. 
Cipital efectioo; cap tal social, acumulado por acciones, 
•con carácter puramente mercantil, eu cuanto es objeto 
de la especulación individual , que busca una renta mo-
derada, segura y sin peligro al dinero. 
Capitalflduciario; capital de c rédi to , creado sobre la 
base, la hipoteca, la referencia del capital efectivo, con 
c a r á c t e r de un órden superior, en cuanto aprovecha al 
tráfico en general, descontando efectos de comercio, pres-
tando á las clases laboriosas é industriosas, facilitando el 
gi ro , todo por un in te rés módico,, y sobre todo dando 
proporciones ineo-nensurables á la incesante rotación del 
cambio, mediante el privilegio de emit i r moneda fidu-
ciaria por delegación espresa de los altos poderes del E s -
tado, en reemplazo del numerario, que es de difícil y cos-
toso manejo, mas ocasionado á pérdidas por robos y por 
el desgaste natural de los metales. 
A l capital social pudiera bastarle el criterio comandi-
tario de sus accionistas, r ig iéndose en sus negocios por 
la legislación c o m ú n y condiciones ordinarias de cual-
quiera otra empresa mercantil. 
E l capital fiduciario requiere una ley particular, bajo 
cuya salvaguardia se pongan á cubierto los sagrados i n -
tereses públicos, confiados á unos cuantos acaudalados, 
cuyas funciones hay que vigi lar con todo el lleno de sa-
b idur í a y autoridad que compete al poder supremo. 
Hé aquí , pues, el aualismo ¿a/icario. El in te rés i nd iv i -
dual enfrente del in te rés general. El capital social que 
quiere moverse mucho tras de cuantiosas ganancias, 
util izando ó monopolizando hasta apurarlo el privilegio 
de emitir billetes, eu lucha con el capital fiduciario que 
solo apetece la seguridad y firmeza de dichos billetes y 
de los talones por m i d i ó de la inmovil idad del capital 
efectivo, su prenda pretoria. 
Cuidad mas el ingerto del capital social, es decir, pre-
feridlo, dadle mas importancia, mas atribuciones, mas 
autoridad, como ha solido acontecer hasta ahora en las 
legislaciones de Bancos, y veréis desfallecer dolorosa-
mente el otro ingerto fiduciario. 
Permitid que cuando las acciones de un Banco se co-
tizan en la plaza á 214 pesos, los accionistas y gerentes 
del mismo se distr ibuyan entre sí 15,000 de dichas accio-
nes po> su valor nominal de 100 pesos, con el fin de alle-
ga r 30 millones mas de reales al fondo sobial que se cre-
yeran necesarios para atenuar grandes conturbaciones 
en la c i rculación fiduciaria, mientras que estos mismos 
t e ñ e lores de billetes se agolpan á las puertas del Banco 
clamando por el reembolso en masas apretadas, desespe-
radas y estrujadas hasta exhalar el ú l t imo aliento. (Su-
cesos en el Banco de España , año de 1864.) 
Permitid que algo mas tarde (principiosde 1855). para 
allegar otros 50 millones de reales al fondo social, se re-
pit iera la misma operación, aunque sacándose á subasta 
las acciones que rechazaron ó no pudieron comprar a lgu-
nos accionistas de las 25.000 puestas á su disposición por 
su valor nominal, á quienes sin embargo se les abonaron 
las ganancias obtenidas en dicha subasta. 
Permitid que los accionistas tomen así acciones ó las 
dejen, según mejor cuadre á sus intereses, despach indo 
se, como suele decirse vulgarmente á su gusto, con des-
precio absoluto del mejor derecho de lo9»tenedorcs de b i -
lletes, con desprecio de la ley y la sana raz n, y con des-
precio de las calamidades provocadas por su propio egoís-
mo y la sed hidrópica de ganancias, aguijonea tos estos 
Instintos por gobiernos poco escrupulosos ó de i lustración 
ambigua. 
Permitid á estos séres despiadados que á cambio de 
tales operaciones, derramen sobre la c i r c u l a c i ó n ' m a s a s 
superabundantes de b lletes al descubierto que, cual tor-
rente desbordado, ahogan los g é r m e n e s de la riqueza y 
del bien star, por mas que en los prjm TOS mom ni os pa-
rezcan fecundarlos, causando además la fuga del nume-
rario que siempre busca un campo de operaciones mas 
franco, mas noble y mas acomodado á su importancia i n -
t r í n seca , como lo daremos á conocer mas adelante, 
Permitid finalmente que, cuando semejantes desórde-
nes c a u s á r a n la ruina de muchas familias y el huodi-
m'euto del Banco, vengan los gobiernos del Estado, á 
e x i g i r una cont r ibución forzosa de cien millones para 
levantar al propio Banco en provecho de sus culpables 
accionistas y gerentes, y en daño de los inocentes tene-
dores de billetes, que tuvieron que pagar la cont r ibución, 
después de haber sufrido el quebranto nastade un 15 por 
100 en los mismos billetes, y en daño t ambién de -todos 
los contribuyentes de la nación, es t raños casi en su tota-
l idad á semejantes maniobras. (Escándalos llamados de 
Fagoaga, anos de 1848 y próxim siguientes.) 
j A h ! He aqm a\ dualismo anlagóni':o. El fondo social en 
l u c h a d sesperada, aná rqu ica , disolvente, con el fo ido 
fiduciario, ha nación sojuzgada por una compañía an 'mi-
ma de comercio, mediante el eficaz, el decidido apoyo de 
los gobiernos. Y como onsecuencias de este antagonis-
mo la depreciaciou, mas p róx ima ó lejana, de to los los 
efectos del Banco, acciones y billetes, la esterilidad de 
las ramas, que puede llegar hasta hacer infecundo el 
t ron-o. • • 
Busquemos pues el dualismo armónico, que de fijo ha de 
"brindarnos con mejores frutos. 
Capital social; compaii/.a mcrca'Uil, una rueda de la m í -
quina del Banco, que describe órbi tas limitadas p j r la 
l ey en operaciones concretas de éx i to infalible y breve, 
á fin de no comprometer dicho capital y mucho menos los 
sagrados destinos del Baneo. 
Capital fiduciario; iastitu'ion de orden públi o, otrarue-
da que describe órbi tas ilimitada-», inm uisas, de condi-
ciones esencialmente políticas y sociales, en cuanto con-
curre á la c i rculac ión en la forma ya referida. 
Ambos capitales, que no deben apetecer tanto los 
grandes beneficios por su propia conse rvac ión , como la 
regulardad . la Éjeza y la segurida l de ellos: Que la ley 
debe trazar su marcha tan inflexible como la de un fer-
ro-carr i l , á fin de que correspondan á su misión de una 
manera ostensible, sin misterios y al alcance de todo el 
mundo: Que sus negocios deben llevar por objeto el fo-
mento de las industrias honestas y la facilidad de los 
cambios: Que estos negocios no pueden ser otros que los 
del descuento, prés tamos, giro y alguna vez las cobran-
zas, todo á precios mejores que los de particulares: Que 
para que esto tenga efecto, preciso es haya representa-
ción en el Banco de to las las clases en él interesadas, y 
que esto sea de una manera relativa, dando lu^ar predi-
lecto á la Que hoy carece de é l , la clase de los tenedores 
de billetes; que finalmente, bajo un órden de cosas seme-
jante, es, punto menos que imposible, se apoderen del 
Banco, esos esp í r i tus inquietos, aventureros y ambicio-
sos que, cual el fragor del cañón, no br i l lan sino para 
destruir. A l contrario de la severidad, la solemnidad, la 
misma monotonía en las operaciones del Bauco, que son 
una razón concluyente para al j a r de su seno las preten-
siones turbulentas, llamando a su gerencia los capitalis-
tas tranquilos, esperimentados y sesudos, que huyen de 
las especulaciones bulliciosas y fascinadoras, c o n t e n t á n -
dose con un ín te res racional, una renta segura, cautiva-
dos t ambién por la perspectiva de ser útiles a la pá t r i a y 
á la juven tud que sale ardorosamente á la escena mer-
cant i l , cuando ellos en el úl t imo período de la vida, la 
abandonan. Entonces y solo entonces es que se opera la 
identif icación, el sincero consorcio del capital social con 
el capital filuciario; eldualimo armónico. 
Todavía vamos á comprenderlo mejor en el siguiente 
A r t í c u l o 2.°—CAUCIÓN PARA L A MONEDA F I D U C I A R I A . — 
LÍMITES EN SU EMISIÓN.—BALANZA BANCARIA.—Los Estados 
en prosperidad, ó en camino de ella, no pueden soportar 
las molestias y pérdidas del nume¡ar io en su incesante 
movimiento por crecidas partidas para el comercio en 
grande. Su reemplazo por signos representativos, ha s i -
do pues, una necesidad, cuyo desempeño fuera encomen-
dada á los bancos, al t ravés de muchas vicisitudes en la 
organizaron de este servicio públ ico. 
Establecense en su v i r tud con' el ca rác te r misto de 
sociedades mercantil s é ins ituciones de ó, den públLo. 
Como sociedades especulan en su provecho. Como 
instituciones trabajan ó deben trabajar en provecho de 
los d e m á s . 
Verdad es que el capital social no debe ni puede ofre-
cerles considerables ventajas por la coar tación que la ley 
les impone; pero en cambio reportan los consiguientes al 
privi legio de emit i r billetes fiduciarios por contra de 
prés tamos y descuentos, que son de una importancia re-
lativa y pueden serlo en momentos dados, aunque por 
poco tiempo, de g rand í s ima , cuando se abusa del pr ivi le-
gio, faltando al honor, á la concieucia, á la ley y á la 
verdadera misión de los bancos. 
Pues que el capital social es el que disfruta los bene-
ficios provenientes del privilegio, justo es que responda 
de las condiciones de su manejo: de la buena ó mala d i -
rección en la emisión de billetes, de los abusos, de las i n -
fracciones de ley, de las conturbaciones en la c i rculación, 
actos punibles, inmorales, etc., que tal es la razón de l la-
marse por medio de acciones á los acaudalados, para la 
creación de bancos de privi legio. 
«La condición de allegar un capital, decia Napo león I , 
en un documento célebre, no se i m p o n c á los empresarios 
de un banco, mas que para asegurar á los que a Imiten 
sus billetes como moneda real, una prenda y una garant ía 
contra los errores y las imprudencias que este banco 
pueda cometer en el empleo de sus billetes: contra las 
pérd idas que esper imentar ía , si admitiese valores dudo-
sos al descuento; en una palabra, y empleando la espre-
sion t écn ica del comercio, contra las aoerias de su car-
te ra .» 
Asi que, desde que hay bancos de c i rculac ión, siem-
pre ha sido habido y tenido el capital social como la cau-
ción principal y positiva en que confian los tenedores de 
billetes, de que estos serán realizados por metál ico inme-
diatamente de presentarse al cambio. 
Es la hipoteca especial ís ima que garantiza la c i r cu -
lación fiduciaria. 
No puede haber ganancias para dicho fondo social, n i 
siquiera plena propiedad de las accioues que lo represen-
tan, mientras haya un solo bdlete que reclame el cambio 
á metá l ico . 
Los tenedores de >illetes pueden considerarse en t a l 
caso como los verdaderos dueños del fondo social. 
¿Cómo se ha pensado nunca, y lo que es mas, cómo se 
ha tolerado una derrama nacional forzosa para hacer el 
negocio de los accionistas, aun después de aparecer cu l -
pables y punibles por sus actoi . . . y aun antes de proce--
derse á la correspondiente l iquidación y concurso de 
acreedores, entre los cuales debieran figurar los tenedo-
res de billetes como los primeros y mas privilegiados? 
To lo nos demuestra la necesidad de dar eficaz repre-
sentac ión , quizá la pár te principal eu el gobierno de los 
bancos, á los ín t imamiinte interesados en la suerte de 
ellos por ser poseedores de billetes, ya que hasta hoy no 
han tenido alguna y han sido tratados como ql á n i m i v i -
lis de desatentados especuladores eu bancos ¡los. bancos, 
cuyos blasones ostentan el em )lema del dualismo a r m ó -
nico; dos manos unidas amigablemente, con los demás 
atributos de la buena fé, el a r fa igoy la prosperidad! 
Hoy forman.ordinariamente la .gerencia consiliaria .y 
ejecutiva de los bancos: 1.° los empleados del gobierno del 
Estado, representando la ley; y 2." un n ú m j r o determi-
nado de accionistas, representando el foudo social. 
¿Quién j u z g á i s que pueda concurrir en represen tac ión 
de los tenedores de billetes, supuesta la imposibilida l de 
acudir todos juntos; o mejor dicho, su mesta la imposibi-
lidad de exist i r coucretam mte verdaderos y permanen 
tes propietarios de tales efectos, dado que son creados, 
no para consti tuir t í tu los de propiedad, y sí para que la 
c i rculación se opere fácilmente? 
El órden público, la c i rculac ión, la comunidad, los 
intereses mercantiles, tienen sus naturales i n t é r p r e -
tes, sus legí t imos representantes. Vayan pues á las ge-
rencias de los bancos el n ú m e r o conveniente entre los 
prioresy vocales de las juntas de comercio, alcaldes s í n -
dicos y concejales de ayuntamiento-i, delegados de las 
sociedades económicas y cualesquiera otras entidades de 
índole aná loga , cuidando de que en los consejos y comi-
siones domine el elemento fiduciario sobre el de los ac-
cionistas. 
Asi contrabalanceadas las escesivas facultades de los 
accionistas y empleados, por lo regulaf mas inclinados á 
la emisión de billetes que a su reducción , todo lo d e m á s 
camina rá a rmónica y naturalmente por ministerio de la 
ley. 
En Inglaterra, después de la reforma de 18 U . no pue-
den emitirse mas billetes que por una -urna próxima men-
te igual al fondopor acciones (14 millones esterliuos). y 
en casos estraordinarios concede el gobierno de la Gran 
Bre taña , á pet ición del banco y con las convenientes 
precauciones, alguna emisión suplemantaria, r e se rván-
dose retribuciones no escasas por tales privilegios. Se 
nota, sí, en el gobierno de aquel grandioso banco la au-
sencia del elemento fiduciario; pero esta represen tac ión 
la suple el gobernador, funcionario siempre noble, i lus-
trado y fidelísimo in té rp re te del espí r i tu y letra de la 
ley que lo rige, tiallán lose adem ís í n t i m a m e n t e interesa-
do, por razón de su elevado empleo, en la regularida l de 
la c i rculación por billetes del Banco de Lóndres , como 
que el Tesoro del Estado, es impl íc i t amente responsa-
ble y fiador de ella. La naciou inglesa es por otra parte 
una admirable escepcion de otros países; allí donde bas-
ta conocer el bien, pa-a practicarlo, y donde el respeto á 
la cosa públ ica es una especie de re l ig ión; allí , donde 
casi basta el sentido c o m ú n y el esp í r i tu nacional para 
gobernar. 
Todavía Holanda nos ofrece un modelo mas antiguo y 
mas solemne. El vetusto Banco de Amsterdam ha sido 
siempre tan fiel eu la realización de sus efectos á papel, 
aun en los tiempos mas calamitosos y con los enemigos 
á sus puertas, que la historia y la ciencia nos conserva 
este magnífico ra-<go en los venerables lábios del patriar-
ca de los ecouom;stas. «Es m í x i m a del Banco de Amster-
dam, decia el doctor A . Smiht, no prestar parte alguna 
de sus depósitos, sino conservar en arcas p >r cada fiorin 
en papel otro fl m u e i moneda ó pasta. No hay en Amster-
dau un ar t ículo de fe humana m e r c a n t í k n a s patente y se-
guro, que el de que porcada florín que circula en moneda 
del Banco, hay otro florin en oro ó plata inmóvil en su Te-
soro.» Ver ta 1 es que eu aquel Banco está genuinamente re-
presentado el elemento fiduciario, puesto que el estableci-
mieuto forma parte integrante del ayuntamiento de la e lu-
da ty son gestores natos sus burgomaestres de elecion anual 
popular. Ks posible que existan hoy todav ía monedas de 
los primeros depósitos en 1609, año de la c reac ión d e l 
B inco, pues se encontraron en ellas en cierta ocasión i n -
dicios de un incendio aiitii |UÍsimo. 
En España y en lo que podemos llamar época de ac-
tualidad de nuestro banco, se conced 'ó : primero la emi-
sión por la mitad del capital efectivo (ley de 1843); des-
pués por una suma igual á dicho capital (ley de 1851); y 
hoy se estiende la facultad de emit i r á tres tantos del ca-
pital social (art ículo 9 de la ley de 1855). ¡Qué diferencia 
entre la c i rcunspección de los de Amster tan y Lóndr - s 
con nuestra imprevisión y mal entendidaliberalidad! iAsí 
es cóm J ocurren tos quebrantos y bancarrotas! 
L imi tándonos en nuestras reflexiones á los bancos de 
Lóndres ,y España, no parece podamos poner en duda la 
exajeracion de a m b í s sistemas: uno por demasiado res-
t r ic t ivo, y el otro por lo peli.irosamente espansivo. Entre 
ambos, optemos por el restrictivo, que es hijo de una 
larga série de d e s e n g a ñ o s en a iuel pais, e m i n e n t e m í ite 
liberal, y siquiera asegura la flnn) c i rculación fid iCiarla; 
en lugar de que el espansivo puede comprometerla g r a -
vemente, fingiendo capitales.sin base y sin cauc ión . 
Adoptemos, poes, el t é rmino medio siguiente. 
Capital sojial; g a r a n t í a metá l ica , oro y plata inmóvi l , 
en las cuevas de los bancos. 
Capital fldudari); la suma equivalente al anterior, 
puesto en c i rculac ión por medio de billetes al porta-
dor, por contra de efectos ingresados en cartera, en 
cuotas bastante altas para que se queden .fuera del 
tráfico á la menud i , que no ha sido éste en verdad el ob-
jeto para que fueron creados el Banco de Lóndres , n i el 
de España . Hoy por hoy, y t a l como se encuentra la c i r -
culación én t r e n esotros los españ )les, creemH adecua-
das las cuotas de 500. 1,000, 5.000 y 10,OJO rs vn . Este 
privilegio por si solo, ta i exiguo com J se presenta, es de 
apreciadles resultad )s: para el público por escasar los 
movimientos y pérdidas del numerario; y parados bancos 
por las ganancias consiguientes á su manejo con arreglo 
á estatutos. 
Tales ganancias, se dirá, lo mismo las ob tend r í an los 
bancos, negociado sDlamente con su metá l ico , y aun ma-
yores sin las travas que los l iga á la responsabdida 1 de 
las emisiones de billetes. ¿A qué empeña r fondos en u la 
em irosa q u e d a r á pqeo y compromete rá mucho? ¿Qué 
valor t endr ían las acciones de banco en tan desfavorables 
condiciones? 
Concedámosle, pues, una emisión fiduciaria al duplo de 
su capital-metálico-inra ' í 'vi l . á condición sin emb-irgo de 
que esta doble emisión se halle representada por ef ictos 
mercantiles en cartera de seguro cobro á los plazos m í -
nimo 30 y rn íx imo 90 diás , ó por pastas de oro y plata, 
auxi l iad is estas ga ran t í a s , mda mas que c m i auedi) ca-
sud y perecedero, $ )T Xas fondos de dep3sit)s y cuentas 
corrientes, á con lición t a m b i é n de recjgerse billetes en 
cantidades iguales i los valores que saldan de cartera, de 
ta l ra >do iue los billetes circulantes y sus g a - a n á a s h i -
pot caria*? es tén siemore perfectamente nivelados. 
Conceda nxs ad nn'is otrae nision igual á las reservas 
metá l icas con las propias condiciones y g a r a n t í a s que las 
anteriores; enten lién lose por estas reservas el tanto de 
los beneficios anuales que se retira para un fon lo particu-
lar, con qu 5 se asegura el ré l i t o de las acciones en m dos 
años , y se provee á otras at melones. 
No es posible oasar m i s allá en tales concesiones, s in 
notorio compromiso le ta bircülációa flluciaria. digan lo 
que quierau los am intcs de la ám día liberta i bancaria y 
los ilusos por los nrodighs del crédi to desbvdado, cuyos 
fundamentos y meca lismo desconocen ó aparentan des-
conocer. Son demasiado delicalas las fibras del eré l i t o 
para forzarlas á impresiones fuertes, á heridas que puedeu 
ser m )rtale3,ó que dejarán cicatrices indelebles, aunque 
admitan curac ión . 
A tos d ido-os sobre esta materia, los remitimos al ca 
p í tu l • X X X del texto, donde encon t r a r án estractado el 
discurso de Sir Riberto Peel en el Parlamento i i i g b s , á 
propósito de la reforma de 1814. presentando el t r i s t í s imo 
cuadro de las quiebras de una m i l t i t u d de bancos, tanto 
en Inglaterra como en.los Estados-Unidos. 
P ro ¿qué mayores beneficios pueden apetecer los te-
nedores de acciones y los tenedor.-sde billetes? A los p r i -
meros se les asegura u n buen rédi to á su dinero; y á los 
segundos se les garantiza t ambién e l valor efectivo de 
sus billetes. 
¿S Í quieren por ventura las escandalosas ganancias 
de un 15, 25 y hasta mas del 33 por 100 que eu los ú l t i -
mos años lograron los bancos de Esp ña y Francia, sin 
correr riesgos sus accionistas, ni trabajar n i siquiera pa-
gar apenas contr ibución? Para esta clase de especulado-
res, los mares brindan con su inraansa superficie, las Ca-
lifornias y Australia con sus famosos criaderos. 
¿Pueden conseguirse tan estupendos provechos para 
los accionistas, á no ser que sean sacrificados á su avari-
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cia los tenedores de billetes? ¿Es esta la benéfica misión 
de los bancos de circulación? 
Tal es, pues, el l ímite racional, probado, para las ope-
raciones de los mipmos, si los b i l í tes han de sostenerse á 
su verdadera altura, á la altura del c rédi to que les i m p r i -
me su hipoteca y la seguridad de que no se sa l ta rá por 
encima de la ley. 
Podrá ocurrir, y de fijo ocur r i rá alguna vez, que el 
mercado reclame mayor suma fiduciaria para la circula-
c ión . Hé aqui la prueba evidente, el barómetro infalible, 
de la prosperidad de los bancos, aun sin rendir grandes 
ganancias á los accionistas, puesto que este es un objeto 
secundario. Y né aqui t a m b i é n la ocasión oportuna de 
aumentar el capital social. 
¿Aumen ta la demanda de billetes, regulada esta ú n i -
camente por el hecho repetido de ser buscados con p r i -
ma? Pues aumén te se el capital social en exacta propor-
ción á la nueva emisión fiduciaria, hasta nivelarse el va-
lor nominal y el venal de los billetes. 
¿Hay nect'si iad de aumentar el capital social por esta 
razón ó por otras? Emí tanse enhorabuena nuevas accio-
nes; pero en el número nada mas que suficiente á obte-
ner por subasta los fondos propuestos. Por subasta, repe-
timos, no vaya á suceder que, estando las acciones en 
alza á e s p e n s a s d é l o s tenedores de billetes, v íc t imas de 
u n insensato monopolio, se dis t r ibuyan entre si los mo-
nopolizadores mayor n ú m e r o de las indispensables, lo 
cual representar^ á lo vivo una cruel escena del dualis-
mo antagónico ¡el repartimiento de la capa del Cristo! 
Podrá ocurrir asimismo que sobren en el mercado 
algunos ó muchos billetes fiduciarios, aun conservándo-
se inviolada su g a r a n t í a metá l i ca y en cartera, lo cual 
ha de conocerse, ó porque estos se presenten con frecuen-
cia en las cajas del banco sin otro objeto que su cambio 
á metá l i co , ó porque circulen con menos valor que el re-
presentativo. 
¿Disminuye la importancia de los billetes, porque ha-
ya disminuido el tráfico? Cambiadlos inmediatamente: 
recoged los que podáis por contra de los valores en car-
tera; y disminuid t ambién el fondo social, comprando 
acrioues en públ ica subasta, á fin de que no decaiga su 
valor, supuesta la baja de los intereses. Siempre, siempre 
la subasta, t r a tándose de la ingr ts ion y egres ión de esta 
clase de valores en los bancos. 
El valor de los billetes y el valor de las acciones de-
ben regularse rec íp rocamente , de tal modo que no espe-
rimenten oscilaciones sensibles. 
Su estado normal, precios á la par: dualismo armónico. 
Su estado anormal, precios desnivelados: dualismo an-
tagónico. 
Dualismo armónico; plena regularidad en la marcha 
d é l o s bancos; religioso cumplimiento de sus deberes; 
conciencia de su verdadera misión; en una palabra2?/-OÍ-
feridad. 
Dualismo an tagón ico ; i rregularidad, absorción, mo-
nopolio, abuso, t i ranía , ruina. 
Gerencias de bancos, suspended vuestra balanza de 
oro, y cuidad esmerad í s imamen te que no se ladee su fle-
cha fiel: en un plato el in t e ré s individual , el de vues-
tros accionistas: en el otro plato el in te rés gene-
ra l , el de la c i rculación fiduciaria. ¡Ay de los bancos si 
l a balanza pierde el equilibrio! El de San Cárlos se hun-
día, cuando cotizaba sus acciones á ciento y pico sobre 
la par. Y el de España actualmente (febrero de 18(55) qu i -
zá lleva el mi tmo camino; por lo menos lo han desnive-
lado los temblores, y no recobrará su aplomo probable-
mente hasta que se reedifique. 
Antes los balancistas comerciales y aduanistas c re ían 
prosperidad balanzaria, cuando se importaba mucho nu 
merario; de modo que, siguiendo tan sbsurda progres ión; 
podr ía llegar el caso, en años es tér i les , de morirse la 
gente de hambre sobre sus talegas. Cuidemos nosotros de 
no perecer sobre fardos de bi l leter ía . 
Hoy yace completamente desacreditado este p r inc i 
p ió . Valores por valores proclaman y a los balancistas 
mas vulgares. Y les sobra razón. 
T<i antes, n i aun hoy es conocida la balanza bancaria 
Quizá sea esta la primera vez que^se pronuncia: Aceptad 
la, sin embargo, que ha de ser harto provechosa para sos-
tener en perfecto equilibrio los valores de sus electos y 
los derechos de sus respectivos acreedores. 
Balanza lantaria; valores por valores, cerno la balanza 
mercj int i l . 
Kepi támoslo . En un plato el in terés individual , el de 
los accionistas. En el otro p la toc l in te rés general, el de 
l a c i rculac ión fiduciaria: La flecha en oro y fiel, siempre 
¡s iempre! 
Las cotizaciones de billetes y de acciones á la par 
¡s iempre á la j a r ! 
Lo cual significa que: 
K i ha de faltar nunca reembolso para los bHletes. 
ISi ha de faltar nunca u n in te rés racional á las ac-
ciones. 
Dualismo armónico . . . . . . . • | prosperidad. 
Balanza bancaria en oro y fiel. . . . » 1 
Gracias á estos principios, bir R. Peel, p romovióy sos-
tuvo sáb iamentc , como queda indicado, la reforma riel 
Banco de l óndres , antes dí 'caido, por medio de la cé le -
bre Acta de 19 de j u l i o de 1844, á la que debe hoy su i n -
menso crédito aquel vasto esti.blt cimienta. 
En España. . . el lector deduc i rá las consecuencias. 
A r t í c u l o 3 . ' — T A S A DEL ircr-RÉs EN LOS GIROS, DESCUEN-
TOS Y PRI'STAMOS.—Queda establecido que el capital social-
metá l i co inmóvil y los efectos en cartc ra por giros, des-
cuentos y prestí mos, senlos dos ejes sobre que gi ran las 
especulaciones ue los bancos, s i rviéndose de las emisio-
nes fiduciarias. 
Los bancos, como ins t i tuc ión , se erigen esclusivamen-
|e en beneficio de la universalidad, pero llamando en su 
aux i l io los fondos saneados de < apitnli.-tas pudientes, ya 
retirados d t l l u l l i c i o de los negocios a> enturados. 
Negocios aventurados vale tamo como decir n e g ó n o s 
de fortuna ó de infortunio. Siempre aponen crecidas ga-
l a n o as ó grandes pérd idas : alburas. 
Losbai eos no son. ni deben, ni pueden ser bancas de 
juepo : no pueden entregarse á lances de azar. Sus bent -
ficios deben por lo tanto ter limitados, concretos, conoci-
dos, infalibles. 
La ley, l« g í t imo representante del órden y convenien-
cias públ icas , se aprovecha y aplica este axiem:» al fo-
mento de la industria y la r iqu(za. Desea fijar una tasa 
racional al giro, al descuento y al prés tamo, es decir, al 
d ñero, en competencia leg í t ima con los prestamistas 
parti( ulares ^usureros), que suelen explotar sin piedad á 
los que buscan fondos para ejercitarse en trabajos ú t i les . 
No entran en este n ú m e r o las personas que los toman pa-
ra objetos répr bos. 
Solo en el concepto moral y civilizador de trabajar 
útilmente, es como los bancos pueden y deben facilitar sus 
fondos; ¿qué pauta, qué antecedentes r egu la rán dicho t i 
po, sin lesión, n i cohibición al libre ejercicio de las i n -
dustrias lícitas? 
Muy sencillo. La demanda y oferta económicos, que 
se ingieren indefectiblemente en todos los actos de la 
vida, fijan un precio al in te rés del dinero. Si hay mu-
chos negocios á disposición d é l a s industrias, y poco d i -
nero con que emprenderlos, los capitales se ofrecen á cre-
c i d o in terés . Vice-versa, si hay pocos negocios, ó pocos 
brazos hábiles que los exploten con dinero ageno, esto se 
presta á bajo in te rés . Hé aquí , pues, el tipo económico ó 
comercial. 
Ahora viene la ¿75a ¿ a ^ a n a , producto de la ins t i tu -
ción, en auxilio de la generalidad industriosa, á seme-
janza de las elaboraciones del pan y otros ar t ícu los de p r i -
mera necesidad que se establecen á bajo precio por la 
autoridad, cuando las cosechas ó la malignidad de lOs ta-
honeros dificultan su adquis ic ión á las clases meneste-
rosas. 
La tasa del in te rés franca, libre y sin medios de fuer-
za, ta l como puede fijarla cualquiera negociante en su 
escritorio, es tá reducida á bajar un 25 por 100 del t ipo co-
mercial al descuento, al 1 r é s t ame , al giro y á cualesquie-
ra otras operaciones en que se ocupen los bancos, desti-
nados al servicio públ ico, á cuyo efecto mensual ó sema-
nalmente deben recogerse cuidadosamente cotizaciones 
oficiales. 
En Inglaterra, Estados-Unidos y algunos países ale-
manes, observan un sistema similar. En Francia van 
adoptando el mismo camino, á pesar de las respetables 
tradiciones que han legado Napoleón I y su sábio minis 
tro Mr. Molhen, quienes fijaron entonces la tasa bancaria 
en el 4 por 100;, tasa que con. ligeras alteraciones se ha 
venido perpetuando hasta los úl t imos años. 
La tasa inflexible por ministerio de la ley es pertur-
badora, podiendo llegar hasta el despotismo, en cuanto 
contraria y hostiliza las naturales condiciones del cam 
bio; es decir, de la oferta y demanda. Puede convertirse 
por lo tanto en daño del fondo bancario y c i rculac ión fi-
duciaria, siquiera exista el dual i smo.armónico . 
{Se continuará.) 
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ISLAS F I L I P I N A S . 
•EL RIO GRANDE DE MINDANAO. 
m . 
La casa del datto Amirol.—Jíesidencia del rey feudatario de 
Tamontaca.—El ."ultan de Buagan^—ln mercado en el 
imello de Carasalan. . 
Cuando la primera luz matinal se reflejaba sobre el ho-
rizonte en el dia %\ de febrero del año de gracia que corre-
mos, una falúa de la real armada se deslizaba tranquila y 
silenciosa sobre las murmuradoras aguas del rio Grande, 
cruzando á lo largo de su extensa barra: la brisa suave y 
ligera como recatado suspiro, rizaba apenas la cristalina 
corriente, que gemía al sentirse domeñada por la proa de la 
falúa que impelida con la fuerza de veinte remeros y la pres-
tada por los céfiros que jugueteaban en su velámen. avan-
zando mages tuosameñte como reina de los mares, se enca-
minaba hacia el pueblo de Paiguan, cujas viviendas distin-
guíanse confusamente entre las brumas de la noche, que 
replegaba su manto y desaparecía bajo el cerrado follaje de 
los bosques. Dejábamos por la espalda el islote de Bongos, 
á nuestra izquierda precipitábase en el mar el rio de L i -
muay, y alzábanse por la derecha galanos y lujosos de veje-
tacion, el pico cogonal y la colina de l imaco, sobre cuyas 
cúspides se reflejaban los primeros rayos del sol, colorando 
de cambiantes tintas la elevada frente de los colosos. 
Todo .yacia en el mas profundo sosiego, y apoderábase 
del alma esa melancólica languidez que constituye la exis-
tencia en las regiones tropicales, á cuja sombra se deslizan 
los dias sin que el hombre se aperciba apenas que hujeron 
para no volver. E l estampido del cañón que repitieron con-
fusamente los ecos de las montañas , tornándonos á la vida, 
nos hizo comprender que el pueblo de Paiguan saludaba al 
pabellón de Castilla, que izado á nuestra popa flotaba orgu-
lloso circundado con la aureolado inmarcesibles glorias. Los 
si te disparos con que según las capitulaciones deben salu-
dar los dattos de Mindanao á la bandera es) añola, fueron 
contestados por otros tantos de la falúa de guerra, j poco 
después pisábamos las playas de Pais-uan, en las que se ha-
llaban reunidos la mavor parte de Wpobladores, y á su ca-
beza el datto Amiro l . Hombre como de cincuenta y ^inco 
anos, buena presencia, carácter franco v jovial, háse distin 
guido en todos tiempos por su afecto hacia los españoles y 
tiene prestados algunos servicios. Encaminámonos á su v i -
vienda que está defendida con dobles estacadas, cerca de las 
cuales se ven algunos cañones de hierro de a ocho; y entre 
ellos, uno magnifico de bronce que parece' le fué regalado 
por el capitán inglés Cooc en un viaje que verificó por estos 
mares. 
La casa del datto es bastante extensa y consta de dos 
únicas habitaciones: veíanse en todas las ventanas falcone-
tes montados sobre un pequefo pié de hierro giratorio, j e n 
el centro del primer apartamento ui a mesa con paños de 
seda verde rodeada de asientos también cubiertos de sede-
ñ a : en el fondo del aposento j dando frente á la mesa, vela-
se un extenso pabellón formado con cortinajes blancos y de 
seda debajo del cual había rarios petates ( ] ) , cogines y es-
» upideras de metal dorado. Tomamos asiento, y á espaldas 
del datlo Amirol y del Rajah Muda (2), colocáronse varios 
esclavps con las armas de los jefes; costumbre singular que 
hemos observüdo en todos los pueblos moros. Poco hacia 
que depart íamos con el datto por medio de interpretes, 
cuando del segundo aposento salieron las hijas de Amirol 
graciosamente ataviadas, y colocáronse bajo el pabellón con 
crecido séquito de siervas: vestía la una falda de terciopelo 
verde ligeramer.te bordada de hili . lo de oro, y la otra ce~ia 
sobre su delgado talle una de seda carmesi también recama-
da: ambas cubrían el cuerpo con ligera camisilla de gasa de 
seda muy ceñida Que perfilaba perfectamente lo« contornos 
del seno y torneado brazo: de color no muy bronceado, ojos 
negros, rasgados y de espresion amorosa, el cabello recogido 
todo en la parte posterior de la cabeza y formando con sus 
abundant ís imas y crecidas ebras un lazo que vuelve á la 
frente en forma de cimera, teñidos los dientes de negro, r o -
jos los lábios con la salivación del buyo, pintadas las uñas 
de carmesi y luengas las de los dedos anular y pequeño de 
la mano izquierda como hasta una pulgada, ofrecían un as-
pecto tan bizarro las hijas del datto,*que fija en ellas nues-
t ra mirada, parecíamos dominados por una fascinación mag-
nética. 
En torno de las dayanas y formando semicírculo, asen-
táronse las esclavas vestidas también con sayas de seda y , 
cruzada sobre el pecho una banda azul ó caña, que colgada 
del cuello pasaba después á la espalda por bajo de los bra-
zos: eran portadoras de aguamaniles y escupideras de metal, 
y ostentaban también las petaquías (1). de plata cincelada 
para el uso de las dayanas. 
Sirviéronnos chocolate con abundancia y variedad de 
pastas de harina de arroz fritas en aceite de coco; obsequio 
obligado en los pueblos moros, y que 'no se acepta sin hacer 
un sacrificio, porque el liquido suculento deja de serlo por 
lo trasparente, j á mas está confeccionado sin azúcar. Ter-
minada la entrevista con la refacción, tomamos la falúa con-
tinuando el viaje en dirección á Cotavato, residencia del rey 
feftidatario de Tamantaca. 
El rio forma sucesivos recodos, y ambas riberas mués -
transe cerradas de salvaje vejetacion: dejando á nuestra iz -
quierda el pueblo de Supangan y algunas tierras sembradas 
de arroz, continuamos venciendo la corriente aprisionada 
entre pintorescas márgenes, sobre las cuales veíanse espar-
ramadas sin concierto algunas viviendas, j grupos de po-
bladores atraídos por la curiosidad, que nos saludaban afec-
tuosamente con el nombre de pagarí (2). 
A las ocho de la noche fondeábamos al frente de Cota-
vato: el sultán que anticipadamente sabia nuestra llegada, 
esperaba en la orilla del rio escoltado, por varios de sus deu-
dos y esclavos que alumbraban con teas: dentro d^ la mora-
da del jefe moro oíase rumor de confusas voces, y el agun y 
el sulintonga llenaban el espacio con ̂ us vibrantes armonías . 
El gobernador de Pollok, establecimiento situado á un 
estremo de la bahia Iliana y próximo al punto en que des-
emboca el rio Grande, persona que tiene grandes simpatías 
en eí país j fornjaba parte de la expedición, indicó al sul tán 
que pasara á borda de la falúa; hízolo en efecto, j cambia-
das algunas palabras de amistad, nos habló largamente de 
sus guerras con el datto de Supangan, exagerando las fuer-
zas v armas de que disponía para vencer á su contrario, y 
conel.ujendo por hacer reiteradas protestas de adhesión á la 
reina de España . Devolvímosle la visita en la misma noche, 
y al retirarnos nos invitó para una gran vichara (3) que de-
bía celebrarse al dia siguiente. Desde muy temprano obser-
vamos movimiento en la morada del sultán, y de distintos 
puntos añuían gentes al parecer convocadas para una festi-
vidad. Serian como las nueve cuando recibimos aviso que el 
sultán nos esperaba: saltamos á tierra, y en la vivieijda del 
jefe moro encontramos numerosa reunión, de la que forma-
ban parte algunos dattos, el Rajah Muda, varios sacerdotes 
ó panditas, y el veterano datto Amirol . La sultana ocupaba 
según costumbre el pabellón, sentada sobre almohadones y 
teniendo á su espalda el cortejo de esclavas con los aguama-
niles, escupidores y petaquia: ofrecímosla algunos presentes 
que aceptó gustosa, y tomamos asiento á su lado. Mujer-
como de cuarenta años y de aspecto simpático, mostróse 
por demás agasajadora: delante de sí tenia acostado á un 
niño pequeño que adormecían varias esclavas de corta edad, 
entonando con pausada voz una canción melancólica: estas 
esclavas acompañan siempre al niño llevando abanicos de 
pluma con caireles de abalorio j algunos piquetes: cuando 
sale de la casa ó se embarca le siguen también, cantando en 
coro, pero siempre cadenciosas melodías, que parecen otros 
tantos ajes lanzados por aquellas almas inocentes y v ic t i -
mas de una odiosa servidumbre. 
La sultana nos retuvo largo tiempo á su lado haciéndo-
nos multiplicada's preguntas sabré Espa" a y sus costum-
bres, mostrándose complacida al examinar el traje moro que 
á la usanza Joloana vestía el autor de este articulo. Llama-
dos por el rey feudatario de Tamontaca, tomamos asiento 
en torno de una mesa sobre la que habia vinos de distintas 
clases j el obligado chocolate: el jefe moro tomó una copa 
y puesto en pie brindó por la reina de España j la amistad 
eterna de los españoles j míndanaos, al que siguió prolon-
gada gritería de las gentes que llenaban el aposento: corres-
pondimos al brindis con otro por el sultán, j llamando este, 
á su secretario le entregó dos pliegos doblados para que le-
jera en alta voz su contenido, que nos t rasmit ía el inter-
prete: eran dos nombramientos de datto de Mindanao, con-
ferido uno al gobernador de Pollok j el otro al cronista dala 
escena: terminada la lectura ojéroi;se siete cañonazos que 
ratificaban la proclamación de los nuevos capitanes moros á 
los que entregó las credenciales el .^ultan, autorizadas con 
su sello y los del rajah Muda, datto Amirol j Pai .díta de 
Lupan^an. 
1 a casa del sul tán es de aspecto triste v mezquino como 
todas las'del país: difícilmente puede comprenderse que en 
tan pobre vivienda se albergue quien lleva el sonoro dicta-
do de re j Feudatario de Tamontaca; titulo vano que nada 
significa si el que le usa no cuenta con ninguno de los ele-
mentos que constitu j e n un poder capaz de conservarse y de 
hacer respetables las condiciones de su existencia. 
A las seis de la tarde dejamos á Cotavato para continuar 
nuestra escur ion por el rio Grande: á medida que se avanza 
Inicia la gran laguna de Ligahuasan, elpais y sus moradores 
toman un aspecto completamente salvaje, si bien aquellos 
aparecen con mejores condiciones físicas. Inmensas llanuras 
cubiertas de silvestre cogon, extendianse á nuestra vista, y 
sol re las márgenes, la palmera, la colosal caña espina, los 
cocoteros y los plátanos, mecíanse blandameiite haciendo 
surcar su lánguido follaje Casi desnudos los hombres y 
vestidas las mujeres solo hasta la cintura, agrupábanse por 
do quiera, ofreciéndonos el espectáculo de una agregación 
de seres racionales que casi se conserva en el estado na-
tural . 
Como á las cuatro de la tarde del tercer dia de nuestra 
romancesca peregrinación por el rio Grande; llegamos al 
pueblo de Buayan residencia del sultán Inidal, jefe nomi-
nalmente de algunos pueblos. Construida la vivienda de 
este personaje moravito muy cerca de la orilla del rio, há -
llase resguardada por débiles mu os de caña, flanqueados 
con cuatro eastilletos del mismo material que sirven de ata 
layas y puntos de defensa. Es el sultán de Buayan un tipo 
perfecto del hombre salvaje: su mirada ¡ecelosa, sus poco 
espansivas palabras, sus bruscos ademanes, y la austeridad 
(1) Estt ríllas formadas con la piel de la caña que sirven para 
cama. 
(2) Heredero de la sultanía. 
(1) Bandeja circular en la que se colocan distintos recipien-
tes de forma' caprichosa, que contienen los ingredientes dei 
buyo, tabaco y ópío para masticar. 
(2) Hermano. 
(3) Renníon, conferencia. 
CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . I I 
de su fisonomía revelan que la pasión de la envidia le sub-
yuga cuando se encuentra al frente del hombre civilizado, y 
que teme verse envuelto en sus razonamientos por la supre-
macía de la inteligencia. Hombre de colosal estatura y es 
tremadamente obeso, es un^, espacie de mónst ruo que se 
asemeja á la criatura racional: recibiónos en un sucio apo-
sento sin otra luz que la que recibí^ por la angosta puerta: 
vestía por todo traje un chaleco de algodón que cubría en 
parte su gigantesco cuerpo, descendiendo desde la cintura 
á las rodillas un pedazo de tela sucia y grosera á guisa de 
tonelete, que permitía ver la desnuda pierna del jeí'e ihoro. 
Sirviéronnos chocolate en vasos de vidrio que en fuerza de 
sucios habían dejado de-ser trasparentes; y al gustarlo no 
lo hicimos sin cerrar los ojos, para que el aspecto de la pó-
cima y del recipiente no produjera terribles resultadas. El 
hércules moravito tiene para su esparcimiento treinta escla-
vas que sumisas á la voz del amo satisfacen sus brutales ca-
príciios. 
Llegados á la entrada de la gran laguna de Ligahuasan 
término de nuestro viaje, y después de haber cruzado el rio 
Cacan en su confluencia con el Grande, en el quinto día de 
-expedición, y siendo como las ocho de Ih. mañana , fondeamos 
al frente del pueblo de Cavasalan, cabeza de las rancherías 
situadas en la isla de Santa Isabel y sus inmediaciones. Era 
día de Tíanguí (!•) y de todas partes afluían gentes en lige-
ras canoas cargadas de cocos, plátanos, tabaco, arroz, maíz, 
café y otros efectos. El mercado se celebra caóe la sombrado 
corpulentos árboles de manga (2) y los concurrentes mas que 
de mul t i tud inofensiva y hospitalaria, tenia el aspecto de 
• gente resuelta á resistir el desembarco de los extranjeros, 
puesto que to los ceñían cris á la cintura y empuñaban luen-
ga lanza. Saltamos á tierra, y aquella muchedumbre sobre 
cuya cabeza se reverberaba el sol en los hierros de innume-
rables picas, prorumpió en un prolongado y unánime grito 
de alegria, estrechánaose al rededor de nuestras personas, 
tocando nuestro traje, disputándose nuestra mano y lleván-
donos como en triunfo á la vivienda del datto Bonat, jefe 
de las rancherías, haciendo resonar por los aires el grito de 
pagan (3). 
Era una escena sublimemente salvaje: parecía como que 
aquella sencilla mul t i tud saludaba al principio de civiliza-
ción representado en cuatro españoles, y que se estremecía 
instintivamente con el confuso pensamiento de mejorar su 
miserable condición al abrigo del poder castellano. Cuando 
en las relaciones de los viajeros leíamos esas escenas de es-
pansion infantil de los pueblos salvajes, cuando leíamos que 
aquellos recibían bagatelas de vidrio como objetos de gran 
valor, creíamos que en las descripciones había algo de poé-
tico y fantástico: hoy las creemos exactas porque hemos te-
nido el placer de escuchar ese grito unánime y espontáneo, 
esp-esion de la alegría, del asombro y del respeto con que el 
hombre de las selvas, cubierto de armas, saluda al hombre 
civilizado que pasa á través de un bosque de lanzas, serena 
la frente y la sonrisa en los labios estrechando aquellas ma-
nos toscas que sueltan la pica y el cris, para estrechar la 
que se les tiende. Y hemos visto también que una botella, 
un vaso, un plato, un cuchillo, escitan la codicia y propor-
cionan con su posesión señalado placer. El datto y la dayo-
na nos recibieron sent idos á la orilla del rio, obsequiándo-
nos con su música salvaje: les hicimos presente de algunos 
efectos de loza que admitieron con marcadas pruebas de es-
t ima, y estrechando sus manos nos trasladamos nuevamen-
te á la falúa, cuyos remos nos alejaron bien pronto de aque-
l l a rioera hospitalaria. 
E . DE VIVES. 
LA. MUSICA DEL PORVENIR. 
— C r é e a m e V . , amigo mío; esta es la verdadera m ú -
sica del porvenir. Cuando hace dos años resonó por p r i -
mera vez en Europa el nombre de Ricardo Wagner como 
e l del gén io que hab ía tenido la fortuna de llevar á cabo 
una revolución musical, estuve á nunto de desesperarme; 
t e m í que alguna imprudencia me hubiera hecbo revelar 
m i secreto, porque no concibo eu la mús ica otra revolu-
c ión que la que yo he imaginado, y me t ras ladé á París 
y presencié la represen tac ión de Tanhanser. Desde que 
resonaron en la orquesta los primeros acordes, la t ran-
quil idad volvió á mi esp í r i tu . 
Quizás por la primera vez en su vida los crí t icos han 
tenido razón: aquello no era una obra edificada por el g é -
nio* era el génio , que secundado eficazmente por la es-
travagancia, llevaba á cabo su obra terrible de destruc-
ción: en aquel hacinamiento confuso de sonidos incohe-
rentes, de frases atrevidas, pero mal combinadas, de 
a r m o n í a s tumultuosas, si puede pe rmi t í r seme este califi-
cativo, pero entre cuya confusión brillaba de vez en 
cuando una centella de gén io como los re lámpagos en 
una noche de tempestad, me parecía ver una de esas j i -
j an tes catedrales elevadas por la fé cristiana de la Edad 
Media y arruinadas por la indiferencia a r t í s t i ca de nues-
tro si'^-lo; espectáculo de desolación que ofrece entre es-
combros alguna gallarda columna coronada por su cala-
do capitel como una reina de la soledad en que vive, y 
bastante fuerte y alt iva para resistir á un tiempo la ac-
c i ó n destructora de los siglos y la ingra t i tud de los hom-
bres, mas destructora todavía . 
Sí, la verdadera mús ica del porvenir es la que bulle 
en m i acalorada frente, la que resuena sin cesar en mis 
oídos- la que brota de las cuerdas de m i viol in heridas 
con la presión del arco. Desde que el gran Rossini rom-
pió las ligaduras de hierro que opr imían al arte, la m ú s i -
ca no ha0sabido hacer uso de su libertad; parece como 
que se ha recogido amedrentada de su propia audacia. 
Los mas asiduos cultivadores de este arte sublime que 
n i aun los mismos dioses han desdeñado , no han acerta-
tado á darle un ca rác te r de universalidad; así es que par-
t ic ipa de la fisonomía del pueblo para quien se compone, 
y esa pequeñez del ingenio, esa pobreza de aspiraciones, 
han retrasado escandalosamente el tiempo en que llegue 
á ser el idioma de la humanidad. En E s p a ñ a no tenemos 
m ú s i c a ; en Inglaterra es áspera y desabrida; en Francia 
insustancial y ligera; en Italia tierna y suave; en Ale -
mania vaga y filos fica; cada país cree tener la mús ica 
que le conviene: yo aspiro á la unidad del arte, á llegar 
al ú l t imo t é rmino del progreso; yo quiero crear una 
m ú s i c a d igámoslo as í , cosmopolita, que sea la mús ica 
del universo; por eso llamo á mí sistema la verdadera m ú -
sica del porvenir. 
(1) Morcado. . . . , . , 
(2) Fruta aguanosa y aromática, cuya carne es parecida a la 
del rac'ocoton. 
(3) Hermano, amigo. 
Habrá V. observado que durante la representac ión de 
una ópera influyen en su corazón infinidad de sensacio-
nes vagas, incomprensibles, que hacen pasar su esp í r i tu 
sucesivamente por la melancolía, por el abatimiento, por 
el placer ó por el entusiasmo. Estas sensaciones obran de 
una manera confusa, son mas bien un presentimiento; 
diríase que no tienen fuerza para deshacer la espesa nie-
bla de misterio en que se envuelve el alma; que tocan 
suavemente en el corazón sin herirlo, sin rozar apenas 
por la superficie, como pasan las alas de la brisa por en-
tre las flores. Ya no es tiempo de que la música se.limite 
á indicar, es preciso que se detenga en el alma y hable 
con e l a un lenguaje perfectamente intel igible . 
E l eco augusto de la tempestad, los bramidos del mar 
agitado, el rumor del aire entre las frondas de las selvas, 
el canto de las aves, el zumbido de los insectos, el coro 
magníf ico con que todo lo creádo saluda la aparición de 
lajnoche y del día, todas las a rmonías de la naturaleza, 
las reproduce el genio del músico casi con tanta perfec-
ción como la naturaleza. El arte no es la verdad, no es 
mas que la imi tación de la verdad; pero la mús ica nece-
ska identificarse con el sentimieuto; yo he conseguido 
crear la verdadera música del esp í r i tu . 
Miré á aquel hombre fijamente como para buscar ¿ n 
su rostro la explicación de tan es t r añas teor ías . En la con-
t inua mobilidad de aquellas pupilas pequeñas y br i l l an-
tes, cuyo centro negro se desvanec ía en una t in ta rogiza 
como se observa en las águ i l a s , en aquellos lábios delga-
dos, cárdenos y tersos que solían contraerse de una ma-
nera particular mas horrible que ridicula, á impulsos Me 
una conmoción nerviosa, me pareció ver señales mani-
fiestas de un estravío mental. 
Era hombre de treinta y cinco á cuarenta años , del-
gado y enjuto como una momia: vest ía de rigoroso luto 
con calzón corto, medias de seda, frac largo y estrecho, 
y zapato con hevilla de azabache. Tenia en su aspecto 
algo de pavoroso y de repulsivo. Se conocía que no la 
acciou de los años, sino una larga serie de profundos pa-
decimientos, largas vigil ias ó el abuso de la medi tac ión 
y el estudio, hab ían encanecido aquella cabeza hasta de-
jar la blanca como un copo d^ l ino, y surcado aquel ros-
tro con la doble huella de los dolores físicos y morales. 
El misterioso persjnaje que acababa de exponer tan es-
t r a ñ a s teor ías , notó que yo le observaba sin gran disi-
mulo, y lejos de enojarle m i impertinencia, dejó vagar 
por sus lábios una sonrisa melancól ica, "me volvió t ran-
quilamente la espalda, se d i r ig ió á un armario que t en í a -
mos enfrente, sacó de él un violin envuelto en su funda, 
lo desnudó con el mismo respeto que si hubiera tenido 
en la mano una reliquia de Jesucristo, y dfsponiéndase á 
tocar me dijo con acento solemne: 
—Usted es hombre dedicado al cultivo de las bellas ar-
tes; V . habita en ese mundo privilegiado de los poetas, 
donde lo bello y lo magnífico tienen su trono: el alma de 
usted es tá en contacto directo con el lenguaje misterioso 
del arte, y estoy seguro de que le bastara su mas senci-
lla manifestación para adivinar todo un poema; sin em-
bargo, yo no necesito para que entiendan mí mús ica or-
ganizaciones privilegiadas: por eso la llamo mús ica del 
porvenir, porque habla con la misma claridad á la igno-
rancia que á la i lus t ración, á la imb ;cilidad y al talento. 
No quiero que me crea V. bajo mi palabra; no quiero 
tampoco que me tenga por un visionario, por otro Ricar-
do Wagner. Mis teorías le h a b r á n parecido muy es t r añas ; 
pero oiga V. , oiga V. m i pieza favorita, mi grande obra, 
mi obra inmortal, y juzgue luego si mi sistema es como 
algunos necios pretenden, el delirio de una imag inac ión 
es t rav íada . 
No me dió tiempo para asegurarle siquiera por corte-
sía que yo no participaba de la opinión de los necios. 
A s e g u r ó el viol in entre el hombro y la barba, levantó el 
arco, y empezó á tocar su pieza favorita, su obra inmor-
tal , como él la llamaba. 
E l arco, desl izándose suavemente por las cuerdas ar-
rancó sonidos de tal dulzura, q u e ' t e n í a n embelesada m i 
alma. A l mágico influjo de aquella melodía suave, me o l -
vidé del es t raño personaje que tenia en mí presencia; 
cer ré los ojos para que no destruyeran su efecto las gro 
tescas contorsiones con que el artista a c o m p a ñ a b a cada 
nota, y dejándome influir por aquel lenguaje misterioso 
que, en efecto, algo tenia de c o m ú n con el espír i tu , m i 
imag inac ión tendió su vuelo por otras regiones para ser 
testigo de cuadros de inefable dulzura. 
Me parec ía escuchar la tierna plegaria de una v i rgen 
inocente; desprendíanse de las cuerdas notas tan senti-
das como una súplica que parte del corazón; otras veces, 
convi r t i éndose en graves y sonoras, aunque sin perder 
su dulzura, parec íanme un concierto de ánge les cantan-
do las alabanzas del Creador. Nunca hubiera creído que 
de un v io l in pudieran brotar tantos y tan diferentes rau-
dales de armonía : hubo momentos en que creí escuchar 
un coro de v í rgenes acompañadas por los ecos profundos 
del ó rgano . 
De pronto el arco inflexible a r ras t rándose r íg ido por 
las cuerdas, reposó en las notas mas agudas arrancando 
sonidos desapacibles que interrumpieron bruscamente la 
melodía. Se desvaneció el encanto, desapareció el arte, y 
la inspi rac ión abrió ancho camino á la demencia. Las no-
tas saltaban como los granizos arrojados por la tormenta; 
me desgarraban á un tiempo el corazón y el oído: fijé 
mis ojos en el artista, y me dió horror: su rostro estaba 
inflamado por un resplandor siniestro; presa de un estre-
mecimiento nervioso, su mano se agitaba convulsa; su 
cabeza s e g u í a f renét icamente los movimientos de la ma-
no agitando la blanca cabellera; las pupilas se revolv ían 
con increíble rapidez, sus rojos estremos estaban inyec-
tados en sangre; hiriendo el suelo con violencia procura-
ba aquel hombre seguir el compás que no existia. 
—Así, así es cómo se espresan las tempestades del co-
razón, esclamó frenético, asi es cómo hablan las pasiones. 
Esto es música , esto es verdad, esto es lo sublime del 
arte. 
Y el maldito arco, frenético como el brazo que lo i m -
pulsaba no se detenia un momento, arrancando los soni-
dos mas es t raños . mas incoherentes, unas veces agudos, 
otras graves, pero sin órden n i concierto; dir íasé que era 
el estruendo que hacia en su ruina el magnífico a lcázar 
que momentos antes había contemplado con admi rac ión . 
A l cabo aquella confusa a lgarab ía se confundió en una 
nota l á n g u i d a que devolvió á m i espí r i tu su perdida t ran-
quilidad, disponiéndole á escuchar otra vez con delicia 
armonías encantadoras. No volvieron á reproducirse aque-
llos vagos y melancólicos compases que me hicieron pen-
sar en la plegaria de la virgen inocente. Resonaba en 
mis oídos con toda la fuerza persuasiva de la palabra, uno 
de esos t iernís imos idilios que Jian puesto los poetas en 
los lábios de los enamorados de la edad de oro; las notas, 
háb i lmen te combinadas, resonando con una expres ión de 
que nunca creí á rb i t ro al ingenio del artista, s e g u í a n 
perfectamente una conversación amorosa, ya dando uua 
idea exacta del lenguaje dulce y apasionado de la mujer» 
ya del ené rg ico y persuasivo del hombre. 
Cuando todavía no se hab ían extinguido las ú l t i m a s 
vibraci mes de aquel delicado poema de am )r y de ter-
nura, un canto pianísimo con toda la augusta severidad 
de los himnos religiosos, resonaba como á lo lejos y esta-
ba espresado admirablemente por medio de notas pausa-
das y perdidas. El cánt ico terminaba y las notas entonces 
acercándose mas, temblando bajo las ú l t imas reminis-
cencias del himno religioso, volvían á recordar el miste-
rioso poema, pero de una manera mas vaga, como si los 
amantes que m a n t e n í a n tan dulce conversación luc í ia -
seu con el temor de ser sorprendidos en el santo recinto 
de un convento, por las monjas cuyos cantos resonaban 
en el coro. 
Acaso mi imag inac ión esclava del imperio, que siem-
pre ha ejercido sobre mi la mús ica , había tendido sus 
alas á las regiones de la fantasía; quizás aquel hombre 
estaba ejerciendo sobre mí el poder de la fascinación; qu i -
zás me había seducido, á mí , espír i tu estravagante, la 
estravagancia prodigiosa de aquella mús ica singular; 
quizás, en fin. mi imag inac ión daba á su placer un a rgu-
mento á aquella obra iue probablemente no seria mas 
que el sueño de un loco; pero hubo un momento en que 
me pareció que aquel hombre era un génio sublime y que 
en efecto había realizado una revolución en el arte de la 
mús ica . 
El v io l in se espresaba en un lenguaje perfectamente i n -
tel igible; yo no tenia que hacer esfuerzo alguno para seguir 
su fantást ico relato; ba s t ábame con la a tenc ión que pres-
taba mi oido para no perder un solodetalle de aquella his-
toria de amores tierna y serncilla; pero realzada por el 
mágico encanto de estar referida en un idioma inventado 
para el alma y que era por lo tanto m u y superior al que 
emplean los hombres. 
Siguiendo atentamente los movimientos, ora reposa-
dos y solemnes, ora apresurados y terribles de aqu j l ar-
co aun mas prodigioso q^e la varilla de una maga, me 
pareció que terminada la amorosa conferencia del con-
vento resonaban por los extensos claustros el r um )r de 
los pasos de un caballero y el leve crujido de un traje de 
mujer; después sonaron varias notas e s t r añas , p r inuro 
com3 sí el artista hubiera querido imi tar el 'doble sonido 
de un beso dado y otro devuelto; luego el temeroso ' ech i -
nar de una puerta que se cerraba cuidadosamente; un 
breve espacio de silencio y después el vago r u n n r de 
unos pasos que se alejaba n y que se iban debilitando de-
volviendo poco á poco á la noche su silencio solemne. 
Ext inguido aquel trozo de música angé l i ca , el frenesí 
volvió á apoderarse de la imaginac ión del artista; la pie-
za que aquel hombre ejecutaba, perdió de pronto todo su 
carác te r para convertirse otra vez en un hacinamiento 
confuso de notas que alguna vez daban espacio á una 
melodía tierna y sentida, pero que la cortaban muy lúe 
go con to loel brusco arrebato de la locura. Aquello no 
era arte, allí no hab ía inspi rac ión n i sentimiento; pare-
cíame imposible que aquel trozo se pudiera tocar dos ve-
ces de una misma manera, que aquellas notas estrava-
gantes, incoherentes, se pudieran trasladar al papel; y sin 
embargo, yo no sé qué misterioso influjo ejercían en mi 
alma, qué es t raños sentimientos despertaban en m i cora-
zón. O yo estaba bajo la influencia del delirio de aquel 
hombre ó positivamente en aquel singular ruido habia 
un no se qué muy superior á las ordinarias manifestacio-
nes del arte. E l v io l in continuaba hablando y empleaba 
en aquellos momentos un lenguaje terrible. 
Diríase que quien hablaba eran los deseos ardientes y 
la conciencia sublevada de un hombre, con los deseos no 
menos ardientes y la conciencia mucho mas temerosa de 
una mujer enamorada; á veces la pasión se espresaba 
con toda la ene r j í ade su vehemencia, y á veces la persua-
sión empleaba su lenguaje penetrante y dulce. Un ¡ay! 
doliente espresaba el temor, triunfando todavía del deseo", 
y una pausa solemne daba á comprender que el remordi-
miento habia in termmpido la obra infame de la seduc-
ción. 
Las pasiones que tan importante papel representaban 
en aquella fantasía musical, nunca exhalaron un gr i to de 
triunfo; aquellos no eran mas que los ecos de una lucha 
porfiada entre el libertinaje y la v i r tud; lucha que presi-
dia el amor por una y otra parte como juez inflexible, 
pero sin atreverse á a d j u d i c a r los honores de la victoria á 
ninguno de ambos combatientes, tan niveladas estaban 
las fuerzas. 
Hubo otro momento de pausa; quizás la lucha se ha-
bia decidido; dos cantos m u y diferentes par t ían de las 
cuerdas de aquel maravilloso instrumento; el uno e n é r g i -
co y caliente conudel hombre que goza de la satisfac-
ción de haber triunfado de obstáculos poco menos que 
insuperables; el otro t ímido y melancólico, eco doliente 
de la mujer que no habiendo delinquido aun, ha hecho 
sin embargo concebir la posibilidad de la falta. Este be-
llísimo trozo duró algunos momentos que á mí me pare-
cieron demasiado rápidos; después lo reemplazó una me-
lodía vaga y temerosa que puso pavor en mi alma y me 
herizó los cabellos: present ía una profanación horrible-
quizás aquella mujer era uaa esposa del Señor; quizás sai 
amante impío, ayudado de su audacia y protegido por 
el silencio y la soledad de la noche, iba á arrancarla de 
los brazos de su divino esposo. 
Pero súbi to el terror detuvo un momento el brazo del 
entusiasmado artista que agitando m u y luego el arco 
con un movimiento convulsivo, a r rancó del viol in tres 6 
cuatro notas que hirieron mi oido como latexpresion mas 
e n é r g i c a y mas sublime del espanto y del terror. Volvió ú 
resonar otro cán t ico religioso, pero nó de alabanza como 
el primero; las v í rgenes del Señor entonaban el fúnebre 
Deprofundis por el eterno descanso de alguna c o m p a ñ e -
ra que las habia abandonado, para recibir el premio de su 
vidacontemplat ivay sosegada. Las notas de que antea 
he hablado, me explicaban claramente toda la escena que 
el artista habia querido describir. Aquel canto fúnebre 
era el ú l t imo testimonio de veneración y car iño con que 
las v í rgenes , en coro honraban el cadáver de una de sus 
hermanas. Aquel espanto que habia herido m i corazón 
era sin duda del caballero que antes había sostenido l a 
plá t ica amorosa, que habia logrado int roducir el veneno 
de la seducción en un alma pura y apasionada y venia u 
recibir el premio de sus indignos afanes. 
Tras de aquellas notas que hubieran bastado para i n -
mortalizar á u n artista, la desesperación tomó su lenguaje 
mas expresivo, ya exha lándose en ecos desgarradores y 
r 
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terribles, y a en notas l á r g n i d a ? y Fuayes cemo el desfa-
lleomienlo; una \oz mas robusta que la TOZ de las %írpe-
nes del coro, resonó eu el templo ysub ' óa l t ruuc del Altísi-
mo en foima de plegaria, tasta jerderíe en una nota tan 
suave que apenas se percibia. i uy luego el sentimiento 
religioso dió espacio á otre muy diferente diríase que el 
cal allero, dudando del testimonio de sus sentides. ó arre-
batado por la fuerza irresistible de su jas ion, se habia di-
rigido al cadáver de la mujer amada, para cerciorarse de 
q t e no estatabajo la influencia de un sueño espantoso, 
para devolverle á la vida ó para arretMar á la tierra 
aquella reliquia preciosa; pero diríase t a m b i é n que algu-
na fuerza desconocida, habia impreso movimiento al ca-
dáver, para alzarse sobre el féretro en que yacia, y lan-
zar ur.a maldición á aquel sacrilego pertinaz que no res-
petaba ni la santidad de los temples, n i la re l ig ión de 
las tumbas. Aquellos sonidos secos, cabérnosos, amenaza-
dores y terribles, no podían par t i r sino del pecbo de un 
cadáve r ; pero el ca la l l e roen quien evidentemente no 
ejerc ían influencia alguna, n i el miedo, n i la supersti-
c ión, ni lo sobrenatural, se lanzó sobre el cadáver con fre-
né t i ca a1egria, persuadido de que todo i quello no e\& 
mas que una farsa repugnante para burlar la pasión; mas 
en el momento de ir á estrechar entre sus brazos las he-
ladas foimas ele la mujer amaela, ó en el momento en que 
mi imaginac ión se forjaba esa escena, influida por el m á -
gico poeler de una mús ica e s t r aña . el arco se detuvo a r -
rancando un sonido agudo y diseiordante, fuera del tono 
ge neral á que hasta entonces habia obedecido la obra. 
Ke causó el mismo efecto que si con un punzón me h u -
bieran separado la u ñ a de la carne: fijé mis ojos en aquel 
homhre como para reconvenirle por la brusca interrup-
ción del placer que me habia proporcionado: me dió es-
panto mirarle; nunca habia contemplado la d sespera-
cion bajo una forma tan imponente; arrojó con desden el 
violin sobre una butaca, t i ró lejjos de sí el arco y excla-
m ó con desgarrador acento: 
—¡Soy un imbécil que me tengo por un grande hom-
bre! ¡Oh! nunca, nunca me será daeío imitar la verdad 
ta l como la siento y la veo... el arte no es mas que una 
pálida copia de la naturaleza. ¿Cómo expresar aquel g r i -
to profundo escapado de un pecho cadavérico? Yo pue-
do reproducir mis sensaciones con vigorosa fidelidad, pe-
ro el quejido inesplicable que l í ;nzael espír i tu al romper 
los lazos de la materia, eso es tá fi era del l ímite de la i n -
teligencia humana, ^unca, nunca lo consegu i ré . Mi obra 
q u e d a r á inccmpleta y me t end rán por loco. 
Se dejó caer en un sillón rendido por el cansancio; su 
rostro e'staba bañado de sudor, gruesas l ág r imas asoma-
t a n á sus i ár¡ ados y el peso del abatimiento le hacia in-
clinar la cabeza. 
Me ace rqué á consolarle; le referí la leyenda fantás t i 
ca que yo habia ido imajinando al cem^ás de aquella 
mús ica eslravagante; su rostro pareció innundado de 
u i a luz divina, se dilataron sus pupilas, alzó con orgu-
l lo la abatida frente y prori umpiendo en una esch ma-
cion frenét ica de alegr ía me lanzó los brazos al cuello: 
—¿C on que no soy un loco, un miserable fanático? me 
dijo: V me ha comprendido; he descubierto el lenguaje 
de i a'ma, i oseo el sistema de la mús ica del porvenir. Yo 
a r r a n c a r é al arte el secreto que me oculta con tanta obs-
t inac ión . Ahora mismo me ocurre una ide a sublime. ¡He 
triunfado, he triunfado! ¡Mió será el secreto! ¡Cuando 
Dios me llame á. su ju ic io , cuando mi espíritu desgarre la 
materia para romper sus groseros lazos, yo e s c u c h a r é 
atento la queja penetrante ejue exhale y con ella comple-
t a r é m i obra! 
Ignoro si tuvo dichoso t é rmino la grande empresa del 
autor de la mús ica del porvenir. Algunos años después 
supe que habia espirado en una casa do locos. ¿Quién sa-
be si á mí que ahora soy su cronista, me aguarda un fin 
semejante? ¿Quién sabe si mor i ré en un hospital abando-
nado de los nombres, acompañado solamenie de mis i l u -
siones y de mis delirios. Los músicos y los poetas son 
miembros de una misma familia; influye cuellos un mis-
mo hado. ¡Yo encont ré á aquel hombre m u y adelantado 
en su camino y él acaso no lo sospechaba! ¿Quién sabe si 
y o también sin sospecharlo me encuentro tocando al fin 
de este miserable camino? 
» Lns GARCÍA DE LUNA. 
HARINAS EN CUBA-
C O N G R E S O . 
PRESIDEKCIA DEL SESOR A L V A R E Z . 
Extracto de la sesión celebcada el dia 9 de junio de 1865. 
Abier ta á las dos y media, se leyó y fué aprobada el 
acta de la sesión anterior. 
E l Sr. M O Y A K O : Tomada en consideración por el 
• Congreso mi proposición sobre derechos de harinas, creia 
yo que se suspender ía la ejecución del decreto de 1. ' de 
abMl de este año. Así lo manife sté hace un mes y el se-
ñor ministro de Ultramar oo ofreció suspeuderlo, ni tara-
pé co dijo lo que sos tendr ía . El decreto no habia de empe-
zar á regir hasta 1 d e ju l i o ; pero se ha pasado el tie mpo; 
se aproxima el 1.° de j u l i o y la salida del correo para U l -
tramar, l o reitero mi pre gunta, en atención á estar apo-
derado de este asunto el ( ongreso. cualquiera que sea la 
opinión del gobierno sobre la corppotencia de las Cór-
tes, ¿está dispuesto á suspende r la ejecución de ese de-
creto? Lo mismo si el Congreso aprobase que se dese-
chase m i proposición, la modificación del decreto l l egar ía 
tarde en caso de que no se suspendiese hoy. 
E l señor ministro de U L T E A M A R : El señor Koyano 
ha debido creer que cuando el gobierno dió el decre to de 
1 ' de abri l , después de un expediente de 20 años y de un 
estudio profundo, no fué sin una convicción delabondaei 
do sus disposiciones. Esa convicción la conserva hoy el 
gobierno. 
Dice S. S. que el Congreso se ha apoderado ya de la 
cues t ión que envolvia ese de creto. Yo a s e m í á que se to-
mara en consideración la proposiciou; pero dije que no 
reconocía la competencia del Congreso para tratar esa 
cues t ión . Si el decreto hubiese sido resolutorio de una 
medida que no hubiese afectado al art ículo principal de 
la subsistencia de la isla de Cuta, podría el señor Moya-
no haber tenido la confianza de que se suspendiese; pero 
no era eso. El gobierno habia visto, que no solo en el ca-
so que tuvo que resolver se habia encontrado Cuba en s i -
tuac ión difícil, sino que la historia demostraba las malas 
consecuencias délos decretos que reg ían . La isla de Cuba 
habia acudido varias vece s pidiendo harinas al gobierno, 
y el gobierno, por no resolver la cuest ión, habia permi-
tido la in t roducción de las patatas y la galleta como ar-
t ículos supletorios. Ahora el gobierno, decidido á resol-
verla, ha concedido á la isla de Cuba, no la competencia, 
sino la exclusiva, y no puede hacer que las cosas vuelvan 
á estar cemoestaban, y que la isla de Cuba no cema pan. 
Eay más : ?i la cuest ión no versaba sino sobre el tan-
to diferencial de bandera, ¿c^mo esa cuest ión incidental 
habia de ser protesto para que el gobierno dejára reduci-
do á una provincia española en la mas triste situaciem? 
¿Y cuándo? Los intereses exclusivos de ciertas provin-
cias parece que empujan á temar con nuestros hermanos 
de Ultramar, medidas que pueden traer consecuencias 
fatales. 
¿Qué se ade lan ta r ía , por otra parte, con que hoy el go-
bierno suspendiera el decreto? El correo sale el 13, y 
cuando llegue, ya h a b r á comenzado su ejecución. 
El Sr. M O Y Á T í O : Conozco la extensión que en estas 
preguntas el reglamento concede al gobierno y la estre-
chez á que reduce al diputado. Yo no falto al reglamen-
to . Por esto y porque está abocada la discusión, no pue-
do hoy contestar U n e n é r g i c a m e n t e cemo merecen las 
alusiones inesperadas que me ha dir igido el señor m i -
nistro. 
N L E O N " . 
¡Nerón! escándalo eterno 
de los siglos que pasaron. 
Genio del mal que abortaron 
los dragones del averno. 
Su recuerdo sempiterno 
aun la tierra inunda en lloro; 
que será siempre el desdoro 
que á la humanidad denigre 
aquel que en garras de t i g re 
tuvo asido un cetro de oro. 
¡Nerón! en el monte asoma" 
con alta frente serena. 
A l verle ruge la hiena 
y se esconde la paloma. 
Nerón las turbas de Roma 
murmuran en confusión; 
y v á con l ú g u b r e son 
por los aires el rujido 
de la hiena confundido 
con el nombre de Nerón. 
Con altivo pecho fuerte 
(fue nunca el dolor quebranta, 
vió gem rbajo su planta 
del órbe e ntero la suerte. 
Hizo la faz de la muerte 
enseña de su victoria . 
Por pedestal de su gloria 
un mar de sangrd profundo; 
un v i l cadáver del mundo 
y un sepulcro de la historia» 
Pisón, Lucaro , Vestino, 
Petronio, Séneca . . . m i l 
cayeron con muerte v i l 
bajo el p u ñ a l asesino. 
Cubrió el imperio latino 
con un manto funeral; 
n i en las tierras tuvo igua l ; 
que ante el milano de Roma 
era el bui tre una paloma, 
y era un cordero el chacal. 
Rey del órbe sin segundos 
su frente pisó inhumano. 
¡Y c u á n t o pesa un tirano 
sobre la frente del mundo! 
¿Y en a q ú e l p u e l lo iracundo 
¡no rugieron tempestades!... 
No; que en colmo de maldades; 
al precio de oro maldito 
tuvo ahogado el santo gri to 
de las pá t r ias libertades. 
A beber sangre se afana 
que le elá vida y salud; 
n i amistad, n i gra t i tud 
detienen su mano insana; 
y no hallando dicha humana 
que como el crimen le cuadre, 
sin que el dolor le taladre 
desgarra en su furia loca 
con sus e n t r a ñ a s de roca' 
las e n t r a ñ a s de su madre. 
¡Horror! de espanto aterida 
negarlo el alma quisiera. 
¿Y porqué la Parca fiera 
no a r reba tó al parricida? 
¿Porqué corlando su vida 
no detuvo el golpe fuerte? 
No; qué al verlo quedó inerte 
la g u a d a ñ a destructora; 
que al que á su madre devora 
le tiene miedo la muerte. 
¡Horror! ¡Y tus lábios llenas 
de sa tán icas sonrisas! 
Medrosas huyen las brisas 
que con t u aliento envenenas. 
Se oyen sonar las cadenas 
que á tus victimas oprimen; 
y ledos los vientos gimen 
diciendo con voz que aterra 
que no hay crimen en la t ierra 
tan grande como t u crimen. 
Arde Roma. En aire impuro 
cantando á Troya te ostentas. 
Canta; las llamas hambrientas 
te dán el t r iunfo seguro. 
Ya pronto ve rás que el muro 
piedra á piedra se desliza; 
que el negro polvo se riza 
con un viento sepulcral; 
y t u ramera imperial 
se rá un mon tón de ceniza. 
Basta, l i ra ; no tus sones 
repitan ya las maldades 
del móns t ruo de las edades 
y terror de las naciones. 
A l fin los libres pendones 
hollaron sir iniqftidad: 
no te inquiete su impiedad 
n i sus goqes inhumanos; 
que no bastan los tiranos 
para ahogar la l ibertad. 
R. SEURANO Y ALCÁZAR. 
C A R T A D E V I C T O R H U G O -
• ANIVERSARIO DEL NACIMIENTO DEL DANTE. 
«Hautecille fíouse, l d e mayo de 1865 —Señor gon-
falonero: Vuestra atenta carta me ha conmovido profun-
damente: me convidáis á una gran fiesta. Vuestro comi-
t é nacional ha querido que mi voz se escuche en esta so-
lemnidad augusta entre todas. La Italia da hoy á la faz 
del mundo un doble testimonio de su seguridad, hacien-
do constar su unidad y glorificando á su poeta. La u n i -
dad es la vida de un pueblo; la I tal ia una, es la I tal ia; 
unificarse es nacer. A l escoger este aniversario para so-
lemnizar su unidad, parece que la Italia quiere nacer el 
misrao dia que el Dante La gran nación quiere tener la 
misma fecha que el grande hombre. Nada mas hermoso. 
La Italia se encarna en efecto en Dante A l i g h i e r i . 
Como él. e s valerosa pensadora, altiva, m a g n á n i m a , dis- • 
puesta para el combate, dispuesta para la idea. Como él , 
amalgama en una síntesis profunda la poesía y la filoso-
fía; como él, quiere la libertad. Arabos son grandes eu su 
vida y hermosos eu sus obras. La Italia y Dante se con-
funden en una especie de compenetración recíproca que 
los identifica; irradian el uno en la otra. Ella es augusta, 
como él ilustre; tienen el mismo corazón, la misma vo-
luntad, el mismo destino. Se asemejan en ese temible 
poder latente que Dante é Italia han tenido en la desgra-
cia; Ella es reina; él es génio; como él, ha sido ella pros-
cripta; como ella, él fué coronado. 
Como él, ha estado ella eu el infierno. ¡Gloria á tan 
radiante salida! 
¡Ay! Ella ha conocido los siete círculos; ha sufrido y 
atravesado el carcelamicnto funesto; ha sido una sombra, 
un t é rmino puramente geográfico. Hoy es la Italia, como 
Erancia es la Erancia; como Inglaterra es la Inglaterra; 
ha resucitado deslumbradora y armada; ha salido ya de 
su paso oscuro y t rág ico , y comienza su ascensión hác ia 
el porvenir. ¡Cuán noble y cuán hermoso es que al res-
plandecer esta hora, en pleno triunfo, en pleno progreso, 
en pleno sol de civilización y de gloria, se acuerde I ta l ia 
de esa noche sombría en que. Dante ha sido su antorcha! 
El re;conocimiehto de los grandes pueblos por los gran-
des hombres es de buen ejemplo. Nó. no dejemos afirmar 
que los pueblos son ingratos. En un momento dado, u n 
hombre ha sido la conciencia de una nación; glorificando 
á este hombre da la nación testirnonio de su conciencia, 
tomando por testigo á su propio gén io . Italianos: amad, 
conservad y re spetad vuestras ilustres ciudades y vene-
rad al Dante. Vuestras ciudades han sido la patria; Dante 
ha sido su alma. 
Seis siglos forman ya el pedestal del Dante. Los siglos 
son las etapas de la civilización. En cada siglo surge en 
cierto modo una nueva humanidad, y puede decirse que 
la inmortalidad del Dante ha sido afirmada seis veees por 
seis nuevas humanidades. Las humanidades futuras con-
t i n u a r á n esta gloria. 
¡La Italia ha creido en Al ighier i , hombre-luz! 
Un largo eclipse ha pesado sobre la Italia; ee-lipse d u -
rante el cual el mundo ha tenido frío; pero la Italia vivía , 
y eligo mas: aun en esta misma sombra, la Italia b r i l l a -
ba. Ha estado en la tumba; pero no ha muerto: ha dado 
por señales de vida, las letras, la poesía, la ciencia, los 
monumentop, los descubrimientos, las obras maestras. 
¡Qué irradiación la del arte de Dante á Miguel Angel ! 
¡Qué inmensa y doble abertura de la t ierra y del cíelo, 
hecha abajo por Cristóbal Colon y en lo alto por Galileol 
La Italia, esa muerta, era la que obraba tales prodigios. 
Desde el fondo de su sepulcro protestaba por medio de 
la claridad; la Italia es una tumba de donde ha salido la 
aurora. 
La Italia aherrojada, encadenada, ensangrentada, se-
pultada, ha dado educación al mundo: con una mordaza 
en la boca ha encontrado medio de hacer hablar á su a l -
ma. Ha desgarrado los pliegues de su sudario [¡ara servir 
á la civil ización. ¿Quién que sepa leer y escribir no la 
venera como madre? Todos' somos romanos con Juvenal 
y floreutinos con Dante. 
La Italia tiene de admirable que es la t ierra de los 
precursores: se ven en ella por todas "partes y cu todas 
las épocas ele su historia grandes principios; emprende 
sin cesar los sublimes bocetos del progreso. ¡Bendigá-
mosla porvsta iniciativa santa! Es apóstol y artista. La 
barbarie le repugna; es la primera que ha iluminaeio la 
conciencia humana sobre el esceso de penalidad. Es la 
que en dos ocasiones ha lanzado el gri to de alarma con -
t ra los suplicios, prime-ro contra el de Sa t anás , luego 
contra el de Tarinazo. Existe un lazo de unidad profun-
da entre la L i t i g a comedia y el Trucado de loa delitos y las 
penas. La Italia ódia el mal, no condena á muerte al peca-
dor n i al cr iminal , sino combate al monstruo bajo sus dos 
formas: la forma inferno y la forma cadál to . Dante ha 
dado la primera batalla, Becaria la segunda. Todavía ba-
jo otros puntos de vista es Dante un precursor. 
Dante inocula en el siglo X I I I la ide a que obra en el 
siglo X I X . Sabe que ninguna realización debe faltar al 
dereclo y la just icia; sabe que la ley del acrecentamien-
to es divina, y quiere la unidad de Ital ia. Su utopia es 
hoy un hecho: los sueños de los grandes hombres son el 
porvenir. Los pensadores sueñan con arreglo á lo que 
debe ser 
La unidad que Gerardo Grot y Reuchlin reclaman pa-
ra Alemania, y que Dante quer ía para la I ta l a, no es so-
lamente la vida de las naciones, es el fin á que se di r ige 
la humanidad, que allí donde las divisiones se borran, e l 
mal se desvanece. La esclavitud va á desaparecer en 
Amér ica . ;Por que? Porque la unidad va á vencer La guer-
ra t i enüe á extinguirse en Europa. ¿Por que: Porque l a 
unidad tiende á formarse. Paralelismo sorprendente en-
tre la t e rminac ión de sus azotes y el advenimiento de l a 
humanidad. ,0 ' + 
Una solemnidad como esta es un magnifico s ín toma: 
es la fiesta de todos los hombres celebrada por una na-
ción, á propósito de su génio; fiesta que celebra la Ale -
mania por Schiller, la Inglaterra por Shakspeare, la I t a -
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l i a por Dante; pero la fiesta es de toda Europa. Cada na 
cion da á las otras una parte de su grande hombre. La 
u n i ó n de los pueblos se anuncia por el co^nupolitisnao de 
los genios. El progreso marchara cada vez más adelante 
por esta via, que es la viade luz; aVi llegaremos paso tras 
Í)aso y sin sacudidas a l a gran realización; así los hijos de a dispersión volveremos á entrar en la concordia; asi se-
r á como todos, por la sola fuerza de las cosas, por el solo 
poder de las ideaá. llegaremos á la frateruidad. á la paz, 
& la a rmonía . No habrá entonces estranjeros. toda la t ier-
ra será compatriota. Tal es la verdad suprema; tal es el 
resultado necesario: la unidad del hombre, correspondien-
te á la unidad de Dios. 
Me asocio filialmente á l a fiesta de I tal ia . 
Tengo el honor de ser, señor gonfaloniero, vuestro 
muy agradecido servidor.—Victor Hugo.» 
LOS CANTABROS. 
SEGUNDA P A R T E . 
—¡Oh! no, murmuraba la joven con un acento mas triste 
que el gemido de la brisa nocturna que se apaga moribundo 
en las gargantas de Osinbeltz Le amo y puedo mo-
r i r pero no olvidarle!— 
¡Y todos los dias subia á la montaña, cada vez mas t r is -
te! ¡cada vez mas débil! 
Y el espíritu da los celos trajo hasta sus oidos el rumor 
de los amores del in^onstant J cántabro con una patricia ro-
mana. 
¡Oh! ¡A.quel día al emprenderla subida á las cumbres 
de Oriamendi, dobláronse sus rodillas, faltó aliento á su 
pecho, y cayó sobre la yerba, exánime y sin sentido! 
En la misma luna paráan al.,' i nos guerreros para Italia. 
—¿Que quiere la tórtola de Urumea, para el amado de su 
alma? la preguntan. 
—¡Oh! si veis al amado de mi alma, contesta ella, decid-
le, que la hija de Utsal se muere y que venga proato. Que 
venga para despedirse-de eha, y que en cuanto cierre sus 
ojos, podrá volver al lad j de esa estranjera que me ha ro-
bado el alma y la vida! 
Y otras cuatro veces volvió á celebrarse en las montañas 
la sagrada ñesta del plenilunio. 
Y al fin el guerrero llegó. 
La hija de ü tsa l se hallaba sentada al pié del centenario 
encino que sombrea la puerta de su cabana, 
A l verle, -un rayo de felicidad bañó su lívido rostro y 
m u r m u r ó lentamente: 
—¡Ya viene!... ¡Oh! ¡ya sabia yo que vendría para cerrar 
mis ojos! En la última fiesta sagrada pregunté á la virgen 
de la noche, sí volverían mis ojos á mirar en susojos, y mis 
manos á calentarse en sus manos, y el astro pálido al ver-
me, sonrió dulcemente, y enjugó mi llanto! Desde enton-
ces... segura de que vendría, be salido todas las tardes á la 
puerta de mi caoaña para aguardar su vuelta!— 
Pero el guerrero se encuentra ya á los pies de la mori-
bunda doncella, y estrecha con desesperante delirio contra 
su pecho, sus manos abrasadas, y quiere llorar... y solloza! 
—¡Usua, Usua! exc;ama.., y no puede contin lar, porque 
la voz se anuda en la garganta, y su pecho se levanta como 
el seno del Océano que hincha la borrasca. 
Y es que ha visto el espíritu de la muerte extendiendo 
su negra sombra sobre la frente de la doncella. 
¡La hija de Utsal le mira! La hija de Utsal que se creyó 
olvidada, vé en la desesperación del guerrero, el amor que 
le inspira, y levantando los ojos al cielo, exclama con apa-
sionado acento: 
—¡Me ama! ¡Me ama! 
—¡Quesi te amo! Más que esos pájaros que oyen mis ge-
midos, la luz, la libertad y los campos! ¡Más que la errante 
luna, las misteriosas sombras de la noche: más que el guer-
rero Euskalduna, el caato del coblakari que recuerda las glo-
rias de su raza! ¡Oh! Ya seque aigun enemigo ha emponzo-
ñado t u corazoa con los celos, como sí mera posible rendir-
se á mujer alguna después de llenar los ojos y el alma con 
el alma y los ojos de la tórtola de Urumea!... ¡pero ay! si tú 
me abandonas, yo haré que se entone pronto el canto fúne-
bre sobre la tumba de tu amante! 
Y sus manos agitan la re ndiente azcona, mientras vaga 
en sus labios una sonrisa de expresión siniestra. 
La hija de Utsal se pone en pie, y le mira un momento 
arrobada.... luego tiembla sobre s is rodillas, tiende sus 
manos hácia adelante, y cae exánime en los b.azos de Lar-
taun, ahogada por la emoción y la dicha. 
El guerrero la lleva al borde de un torrente próximo y la 
sienta al pie de un roble que azota con sus ramas la espuma 
de la corriente. 
Después baña con agua la frente de la doncella que abre 
moribunda los ojos. 
—¡Qué feliz s )y! murmura. ¡Me ama, me ama! ¡Y nuestros 
espí i i tus unidos uno á otro,... amándose uno á otro vivirán 
siempre juntos en la región de las nubes! 
¡Oh Lartaun! ¿Ves levantarse allí sobre las cumbres de 
Oriamendi á mi hermana la pálida virgen de la noche que 
sonríe tristemente? Sabe que yo me muero, y viene á reco-
jer mi espíritu enamorado. Luego llegará también á llevarse 
el tuyo. ¡Pero ay! que no te eníuent re con las manos teñi -
das con t u propia sangre! ¡La tumba de los héroes, es el 
campo de batalla! Siniestros rumores de guerra con esos t i -
ranos que asuelan la Iberia, llegan á lasmontañas . ¡Oa Lar-
taun! ¡Vive y lucha por Cantabria, y muere par ella! Entre 
tanto yo bajaré á consolar tu corazón diliente. ¿Tú vendrás 
á sentarte bajo este roble que hará sombra á mi tumba, y 
m i espíritu descenderá á t u lado en las alas de las brisas que 
juegan en sus ramas, sobre el vapor de esas aguas que se 
•despeñan bramando, y entre los misteriosos fantásmas de 
la noche! 
Dicho esto la hija de Utsal calló, miró sonriendo al guer-
rero, y doblando la pálida frente sobre su seno, cerró suave-
mente los ojos. 
¡Había muerto! 
Lartaun en pie delante de ella la miraba desconcertado, 
pálido, aterrado, como el imprudente guerrero, que extra-
viado de noche en las lóbregas soledades de Etumeta, se 
encuentra frente á frente c n el pavoroso mntasma de los 
bosques, el sanguinario Baso-jauti (1). 
(1) Bajojoun. Trad'icido literalmente significa señor de los 
bosques. La supersticiosa imaginación de los vascongados le 
pinta como un monstruo horrible de forma ha mana, cubierto de 
•el¡o v con uña^ largas y duras como las garras de una fiera. 
Hab ta en lo mas profundo de .os bosques, y aparecen también 
algunas veces en las oscuras bocas de las cabernas y torrentes. 
Son por demás curiosas las noticias que dá acerca de esta popu-
lar creencia, M. Michel en bu obra titulad» Le Pait Tatqut, pa-
giaa 1S4. 
¡Yo los vi ! Yo los v i . y mis ojos querían llorar y no po-
día, quería hablar y se negaba mi lengua á lapilabra. ¡Oh! 
¡Mísero cantor de desdichas! ¿Por qaé no caíste con t u her-
mano y tus hijos en el campo de batalla? ¡AJgun coblakari 
huüíera cantado también tu valor y tus hazañas, y no te 
verías hoy ondenado á llorarlas desventuras de t u raza! 
¡Y tú, hermano mío que duermes cubierto de gloria bajo 
el roble de nuestros padres; yo he sabido hacer del hijo que 
me confiaste el mejor de los guerreras, el mas generoso de 
los héroes, pero, ay! ¡no he podido dar ni la paz a su espíri-
t u , n i la dicna á su alma! 
V. 
Ya han llegado á Roma los guerreros de Cantabria. 
Ya se encuentran dentro de los muros de la ciudad or-
gullosa, que tanto han odiado sus almas, que tantas veces 
han maldecido sus labios. 
Quince dias hace que pisaron su suelo, y ya sus corazo-
nes se abrasan de impaciencia, y suspiran de tristeza al 
acordarse bajo el brillante cíelo de la risueña Italia, de las 
pardas nubes y de los agrestes riscos de sus queridas mon-
tañas . 
Magníficos son los templos y los palacios, las termas y 
los circos de la opulenta Roma; pero hab au mas dulcemen-
te al corazón del cántabro las brumas y las nieblas de sus 
verdes colinas, y el ruido del veudabal por sus bosques, y 
el rugido de los torreuces que caeu en sus peñascos. 
Conmueven gratamente sus almas guerreras las luchas 
de las fieras, y el valor y la destreza de los gladiadores en 
el circo; pero es mas grato para ellos perseguir al javali fu-
rioso en los montes, defeuderse de sus golpes, y derribarle 
ensangrentado sobre la yerba; y cuando brillan las hogueras 
de la guerra en las cumbres, lanzarse por su patria al cam-
po, y mj r i r por ellas, dejando un nombre que repetirán los 
coblakaris á los hijos de sus hijos. 
En vano les agasajan á porfía patricios y plebeyos, cón-
sules y senadores: ellos siempre con el recuerdo en sus va-
lles, suspiran par el día del combate. 
Mientras llega, bajan todas las tardes á las orillas del 
Tiber para ejercitarse en la lacha. 
Allí se encuentran también la víspera del día designado. 
El sol se escondía tras las brumas lejanas, y se iba acer-
cando esa triste hora de las sombras y las fantasmas. 
Como un mar de nieblas que subiendo por las gargantas 
de Urola en. uelve en sus brazo i ios valles y las praderas, va 
cubriendo tamoieu el corazón de los cántabros la solemne 
tristeza del dia qae gime doliente, al sentir que se muere. 
Tendidos todos sobro la yerba, miran hácia aquellas re-
giones del Occidente que ilumina el sol con sus últimos ra-
yos, y donde se levantan los dulces valles de su amada pa-
t r ia . 
Allí dirigen sus ojos los cántabros, y allí va también su 
corazón; que tras aqaellas brumas se encuentran sus espo-
sas, sus nijos, sus amadas, pensando tal vez en ellos en 
aquel instante. 
¿Quien saoa si volverán á verlos? ¡Ah! ¡Lo que si es se-
guro, que el crepúsculo de ese dia será el últ imo para mu-
chos de aquellos intrépidos corazones! 
¡Están tristes! 
Solos, y en medio de ejércitos enemigos, tienen que lan-
zarse á la lucha entre el ódio y la sed de venganza de un 
pueblo, q le ve sus manos teñidas en la sangre de sus hijos. 
No vendrán allí á reanimarles en la lucha los gritos y los 
aplausos de sus hermanas, ni sentirán en sas almas el ca-
lor y el entusiasmo de aquellos corazones, que les seguían 
en el últ ima com jate coa su amor y con sus ojos, píaiendo 
á los cielos el triunfo de su i armas. 
Y después, en Cantabria tuvieron por adversarios á los 
leodonarios sacados de aquel ejercito, coa quien tantas ve-
ces habían luchado, y á quien estaban acostumbrados á 
YcncBr 
Pero ahora, Roma había ido atrayendo de todas las re-
giones del imperio los guerreros mas robustos y mas va-
lientes del mando, y los hablan adiestrado para el terrible 
combate. 
Y sí al fin se hubiera tratado de morir... todos los hijos 
de las m m t a ñ a s estaban prontos á dar su sangre y su vida 
á l a patria; pero ahora su patria no se contentaba con su 
muerte. Les exigía la victoria, y era preciso vencer... ven-
cer á toda costa para librar á su pueblo de la servidumbre y 
las cadenas... p-tra arrancar á sus esposas y sus vírgenes de 
la deshonra y la vergüenza. 
¡Era preciso vencer! Y sus enemigos son terribles, y por 
eso están tristes! y por eso no se oye entre ellos mas que 
alguna palabra que se.dicen con misterio en voz baja. 
D Solo Lartaun, algo apartado de ellos parece mas animado 
y mas alegre que de costumbre, y es que, la voz de la patria 
despierta de su sueño de muerte el corazón magn'mimo del 
heroico guerrero, y late atropellado al pensar en la felicidad 
de aquellas adoradas montañas que al dia siguiente podrán 
levantir libres, para siempre libres sus victoriosas frentes. 
¿Qaien sabe si ia dulce esperanza de reunirse en breve 
con el amor de su vida, hace también sonreír contenta á su 
alma desgarrada? 
De pronto vuelve la cabeza, y se pone á escuchar las pa-
labras que salen de uno de los grupos. 
Decia en el un. coblakari: 
—Que no vuelvan á ver mis ojos la encina de mi cabaña, 
ni escuche mi espíritu el canto fúnebre sobre mi tumba, 
sino es verdad lo que digo: La ma/or parte de los guerreros 
qae van á com )atir mañana, han venido de esas regiones 
del Norte de las e ernas nieves, y son graades como los ro-
bles de nuestros bosques, con el cabello y barba del color de 
las nubes que enr )jece el sol al hundirse en el Occidente. 
Dicen que se alimentan de carne cruda, y de sangre que be-
ben en el cráneo de sus enemigos. ¡Oh! Los hijos de las 
montañas son bravos como ninguno, pero lo que es esta 
ve-:, los brazos de sus guerreros han de encontrar buena 
madera para sus hachas. 
—¿Qae murm iraa esos lábios, débil hijo de los cantos? 
gritó Lartaun con áspero acento. 
—¿Han llegado hasta el oído del jefe las palabras del co 
blakari? 
—Han llegado; ¡y por mi sangre qus son mas dignas de 
un v i l esclavo de üoma, que de un cantor de nuestra he • 
róica raza! ¿Son hijos de ios hombres esos guerreros del 
Norte? 
— ¡Si, si! 
—Entonces... yo te permito hacer un tambor con la piel 
de t u jefe, si vuelven a probar desde mañana mas carne ni 
mas sangre. 
Pero dejemos esto. Veo que tu canto anima mejor que t u 
palabra el valor de los guerreros. Entona, pues, la Cant-
zoa{\) del combate de los ciento, 
(1) Cantcoa. Cantiga. 
El coblakari cantó; 
—«Las hazañas de los guerreros cántabros fatigan la me-
«moria del coblakari, y seria tan difícil recordarlas como 
«contar los suspiros de la enamorada doncella que llora la 
«ausencia de .su amante. 
«¿Cantaré las grandezas de Lekovide, la bravura de Ot-
«zoal. la destreza de Uclin? 
«Eran como las hogueras que después de la victoria b r i -
«llan en las cumbres de nufestras montañas en medio de las 
«tinieblas. Diríase que al caer en sus tumbas de gloría en-
«terraban con ellos el invéncible espíritu de Aitor. Y sin 
«embargo, del polvo de sus tumbas se levantan otros héroes 
«tan grandes como ellos. ¿Por qué no vivieron lo bastante 
«para verlos combatir en el campo de los ciento? ¡Av! Si no 
«los vieron sus ojos .los contemplaron sus espíri tus, y se 
«estremecieron de placer y de orgullo. 
«Hermosos y gallardos eran los guerreros de Octaviano. 
«¡Hermosos y gallardos! 
«Sus manos robustas jugaba» con el hierro, como el so-
«lano en «el otoño con las hojas secas que arranca á los cas-
«taños, y se precipitaban en el combate, como los torrentes 
«de las moncañas engrosadas con las aguas del deshielo. 
«Pero ¡ay! Los hijos de Cantabria firmes e inmobles co-
»mo el encino que ha hecho sombra á cien generaciones, 
«remidieron su empaje sin remover las plantas, y cuando á 
«su vez se arrojaron sobre ellos, los romanos cayeron como 
«un campo de heléchos que barre el veodabal, 
«¿Quién detiene el vuelo de la tormenta en su furiosa 
«carrera? 
«¿Quién resiste el Ímpetu del cántabro cuando se lanza 
«al enemigo, dando al viento su irrinz de guerra? 
«Cien romanos entraron en el combate, y noventa caye-
«ron; y si hubieran sido cíe a mas, los hijos de las mon tañas 
«hubieran vuelto á entonar sobre sus cadáveres el canto de 
«la victoria. Que el águila nació para volar, el sol paraalum-
«brar al m indo, y el cántabro para ser libre y luchar eter-
«namente.» 
VI. 
El sol huyó, y volvieron los cántabros á Roma, y sali6 
la luna despidiendo en torno suyo tristes y melancólicas 
miradas. 
Solo Lartaun con los brazos cruzados al pecho, y apoya-
do en el tronco de un árbol, se ene mntra ahora en la prade-
ra, contemplando tristemente el rápido curso de las aguas 
del Tiber. 
¡Q lé hermoso! ¡Qué hermoso está el jefe de los guerre-
ros con su caballera negra, tendida para a t rás , con l i frente 
limpia y serena, y ostentando al aire el cuello y los brazos 
blancos como la nieve con que viste al Hirnio el amor del 
invierno! 
¡Rstá hermoso pero triste! ¡Oh! ¡Acaso ven los ojos da 
su alma entre las sombras del crepúsculo la adorada i m á ^ e a 
de su dulce Usua! ¡Acaso la vé flotar entre el vapor de 1 as 
aguas, llamándole á su lado! 
De pronto escuchan sus oidos el aln/trn del hermano de 
su padre, el jefe de los coblakaris de Cantabria, que se acer-
ca á él. 
—Quería hablarte, dice Lartaun. Quería decirte mis ú l t i -
mas palabras; porque esa luna que ahora brilla en mi fren-
te, no alumbrará mañana del hijo de tu hermano mas que 
el cadáver ensangrentado. 
—¡Oh! grita el coblakari. ¡Tu alma está siempre mas ne-
gra que la horrib e boca de la sima de Aitzbelz! Jóven y ga-
llardo, adorado de la patria que bendice s i nombre, y c o l -
mado de gloria: ¿porqué se despega asi de la vida el jefe do 
los cá i tabres? 
—¡Por la sangre de mis padres! grita con ronco acento 
Lartau i , y sus ojos brillan entre las so nb as como roja cen-
tella en noche tempestuosa. ¿Para qué quiere BU inútil vida 
el jefe de los cántabros? Di: al volver de la batalla entre los 
cánticos de victoria, ¿podrían encontrarse como en otro t iem-
po sus ojos con las miradas de su amada Usua, resplande-
cientes de felicidad y orgul o. y agitando en sus manos la 
corona de flores que destina á su frente? 
¿Al llegar fatigado de la montaña, volvería á tenderse á 
los piés de la enamorada doncella que le aguarda bajo la en-
cina de su puerta, para enjugar el sudor de su frente con los 
suavísimos rizos de sus cabellos de oro? 
¿Y si cayera herido en el combate, veria ya aquel hermo-
sísimo rostro lleno de espanto y ternura, y escucharían sus 
oí ios aquellas cantigas de esperanza y de amores, que a l i -
viaban sus tristes noches de insomnio y de fiebre? 
¡Oh no! ¡L i tórtola de Urumea tendió su v ic io á la re-
gión de las nieblas, y se llevó con ella el alma de su aman-
te! Aquí solo vive la sombra de Lartaun para luchar con sus 
hermanos hasta que las montañas sean libres. Pero en ese 
dia que no está lejano, su cuerpo irá á dormir para siempre, 
sino le encañan los sueños de la noche. 
—¿Quien conoce el destino? 
De todos modos, el cántabro al nacer entrega su vida & 
la pat ía, y mañana la patria ha de poner á dura prueba l a 
vida de s is hijos. 
La lucha será terrible, muy terrible, porque j a m á s los 
herpes euskaldunas se han encontrado co i enemigos mas 
terribles. ¡Y es preciso vencer, cob'akari! ¡La vietoria es l a 
libertad, la gloria! ¡La derrota es la esclavitud, la infamia! 
—¡Si, si! 
—Para eso cada guerrero necesitará batirse como dos, y 
su jefe como diez... ¡pero lucharán, y vencerá i ! Muchos, 
muchísimos habrán de caer en el campo... ¿pero qué impor-
ta que se leva aten cuarenta ó sesenta sepulcros mas en las 
montañas de Cantabda, si se consigue salvarla? 
—.Jaungoicoa nos proteja! 
—Nos protejerá y venceremos, que todos los guerreros 
han jurado en mis manos dejarse matar antes de rendir las 
armas, y cumpürán su juramento. 
—Pero ahora escucha. Si el hijo de t u hermano que es 
hoy el jefe ae la noble raza de I artaun queda como espera 
en el campo de batalla, mi hermaao Uzear heredará la caba-
ña, las armas, y el sepulcro de mis padres: pero si salimos 
victoriosos, y se hace la paz con Roma, no volverá á pisar 
Uzear las praderas de Oyarzun, porque ha entregado su 
alma á una patricia, y quedará entre sus brazos en las o r i -
llas del Tiber. En su falta, Belar Lartaun entrará en la he-
rencia de nuestros mayores, y tú sabes que su corazón da 
fuego necesita de un brazo que reprima sus ímpetus . Sírvele, 
p íes, de padre, y hazle digno de la sangre que lleva. En 
cunuto á este desdichado jefe receje su cadáver y llévalo á 
Cantabria. Tú sabes dónde descansa i los rest )S de la ado-
rada Usua: haz, pues, que coloquen á su Hdo los de su i n -
feliz amaqte. para que, quienes juntos vivieron, duerman 
también juntos bajo la sombra de aquel añoso roble, que 
azota con sus ramas las aguas del torrente. 
¡Y tú , bravo coblakari que has sido el padre del desdi-
chado jefe, y le has enseñado á tirar la dardaráa, y á mane-
jar la hacha: t ú que inflamaste su corazón con el amor d é l a 
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patria y la gloria de su raza; y cuya^ cántigas tantas veces 
aliviaron el espirita dolic nte del desgraciado amante, cuida 
de su sepulcro, como cuidaste de su cuna, y cuando repose 
en él , entona el canto fúnebre sobre el musgo que le cubra, 
evocando el recuerdo de sus infortunios y la memoria de 
sus hazañas! 
V I I . 
Pero pasa aquella noche, y se levanta el dia y se acerca 
también la hora del combate. 
Entre tanto, de todas las calles y plazas que desembocan 
en el Tiber, llegan oleadas de gentes que pasan á la orilla 
opuesta al sitio designado. 
Patricios y plebeyos, jóvenes y ancianos atropellándose y 
empujándose, corren desde las primeras horas á coger un 
puesto para presenciar la gigantesca lucha que ha de deci-
dir los destinos del iiidómito pueblo, que sobre la sangre de 
cien lesione-, y de entre las cenizas de sus hogares, se le-
vanta de dia en dia mas orgulloso y mas bravo, y que acaba 
por enviar á los hijos de su faza á luchar de igual á igualen 
el seno mismo de la soberbia Roma con todo el peder del 
déspota del mundo. 
Al fin aparecen también los combatientes, y á su pre-
sencia la mul t i tud ensordece el espacio con esclamaciones y 
gritos. 
Acércanse millares de barcas, y entran en una los cien 
romanos elegidos para el combate, y en otra los cien canta 
bros, y rodeados de sus acompañantes atraviesan el Tiber y 
llegan á la orilla opuesta. 
Vaa desembarcando cántabros y romanos, y al fin Lar-
taun queda solo á bordo de su barca de pié sobre la popa. 
Todos los ojos se fijan en él.. . ¡todas las miradas le con-
templan! 
Y es, que está admirable el gallardo guerrero con el 
hierro en una mano, la frente alta y serena, y dirigiendo á 
sus hermanos que saltan á la orilla uaa mirada de cariñosa 
ternura. 
Cuando estuvieron en tierra todos sus compañeros, mira 
en torno suyo, y al verse ya solo, levanta lentamente con 
ambas manos su pesada hacha de armas, y dando sobre el 
fondo de la barca un tremebundo golpe, hace saltar en mi l 
pedazos las frágiles tablas que la guarnecen. 
A l punto la a»ua, precipitándose con furia por la aber-
tura, principia á hundirla en su seno, y cuando ya apenas se 
veía á flote mas que el punto en que se apo¿ a, .-alta de un 
brinco en tierra, dándole al separarse una sacudida tan vio-
lenta que acaba de anegarla completamente. 
Un grito de admiración y asombro, sale por todos lados, 
y habiendo preguntado algunos romanos, el objeto de aquel 
arranque, Lartaun. levantando su brazo,y señalando con su 
hacha la barca de los guerreros romanos, contesta sencilla-
mente: «Para volver con los mios me basta esa.» 
Los cántabros recibeu con aclamaciones de frenético en-
tusiasmo la arrogante respuesta de su gefe, y hasta los ro-
manos aplauden la grande/a de alma de aquel puñado de 
héroes, que, lejos de su pátria y rodeados de implacables 
enemigos, arrostran con indomable aliento tantos trabajos y 
peligros. 
—¿Son estos, dicen, son estos aquellos terribles cántabros, 
cuyo nomb e llegaba á nuestros oidos como anuncio de ca-
tástrofes sangrientas y de horribles desastres? 
¿Es posible, que estos hermosos mancebos de dulce mira-
da y de suave sonrisa, sean aquellos feroces y sanguinarios 
guerreros que hacian temblar de espanto el corazón de las 
madres y las esposas roma as? 
¡Oh! serán terribles en la guerra; mas no puede aborre-
cérseles en la paz! 
Pero los preparativos del combate concluyen, y los guer-
reros aguardan la señal para atacarse. 
Colocados en dos líneas iguales, una frente á otra, se m i -
ran y se miden, mientras los jueces del campo ocupan sus 
puestos. 
Los cántabros, invocando á una voz á Jaungoicoa, se 
descalzan la pierna y se apoyan sobre la rodilla para tirar la 
dardaráa! 
Los romanos les responden sacudierdo las picas contra 
los escudos, y encomendándose á sus númenes sagrados' 
¡Oh! ¡qué pavoroso, que lúgubre silencio reina en todas 
paites! 
Solo se escucha el metálico sonido de los hierros roma-
nos chocando con los escudos, y el ruido de las azconas gol-
peando las anchas hojas de las hachas cántabras . 
Dáse la señal, y vuelan silbando los dardos y las azco-
nas, y precipitanse luego los guerreros unes sobre otros, cho-
cándose como dos nubam nes que empujados por un espíri-
t u enemigo, se estrellan uno en otro sobre las gigantescas 
cumbres del Amboto. 
Atruena el aire los gritos de los combatientes y el ru i 
do de las armas. 
Los cántabros, ágiles como los gamos de sus montañas , 
y flexibles como las culebras, se levantan y se agachan, 
avanzan y retroceden acosando por tedes lados; pero los ro-
manos, firmes en su l i i ea y cubiertos de hierro, resisten y. . . 
avanzan lentamente, pero avanzan como la creciente marea 
del insondable Océano. 
¡Y luchan, y luchan! 
Pero en vai o redo! lan su esfuerzo y sus golpes los hijos 
de las montañas ; el hierro de sus hachas se embota en las 
corazas enemigas, y sus brazos se fatigan en inútiles esfuer-
zos, y.. . principia el desaliento á cubrir con sus sombras su 
espíri tu y sus ojos. 
Lartaun, solo Lartaun, como el incendio voraz que en 
una.noche de estío corre entre los secos bosques de E tu -
meta, devon.ndo los centenarios robles y las rastreras ma-
tas, cruza también las líneas enemigas, envuelto en un mar 
de sangre, y haciendo saltar al golpe de su hacha cascos y 
corazas, y espadas y picas. 
¡Pero inútiles empeños! 
Va de todos los ángulos del campo, salen gritos y excla-
maciones de entusiasmo por el triunfo de los romanos; y 
patricios y plebeyos ensordecen ufanos el espacio con victo-
res y cantos de alegría. 
¡Lartaun los escucha! Y como indómito toro de Lastur-
mendi, que al sentir en medio de su carrera el rugido del 
hambriento lobo, se detiene bramando de corage, para d i r i -
gir en torno suyo su mirada sedienta de sangre..,., asi tam-
bién el gefe de los cántabros al escuchar los gritos de los 
romanos, párase un momento y recorre ávidamente con sus 
ojos el campo de batalla-
¡Oh! ¡Al ver lo que pasaba, brillan sus miradas con si-
niestro fuego, y tiemblan de labia todos los músculos de su 
cuerpo! 
Cierra los ojos para engañarse, pero en vano! A l abrir-
los, ve por todas partes á suscompañerospál idosy sin alien-
to , acorralados por los romanes; y tortúra sus oídos la ter-
rible gritería que pregona la victoria del enemigo, y la ver-
güenza de Cantabria! 
Ninguno de aquellos valientes se rinde, es cierto, n i uno 
piensa entre ellos en salvar su vida en cambio de su honra; 
pero en vez de precipitarse al enemigo como los hijos de su 
raza con la alegría en los ojos y la confianza en el alma, se 
dejan arrollar por los romanos, y sucumben fríamente como 
victimas destinadas á la muerte por los hados en aras de la 
pátria! 
Lartaun los contempla un momento, y comprende al fin 
la causa de la ventaja de los romanos y la derrota de los su-
yos; y pronto como el rayo que rasga el espacio, cruza el 
campo, y se presenta en medio de ellos. 
Reanima su valor con palabras de fuego; les habla de la 
libertad y la gloria de Cantábria; del porvenir de sus her-
manos; y previniéndoles que dirijan el golpe contra el vien-
tre desarmado del enemigo, se precipita al frente de ellos 
contra su línea de hierro, gritando, zacelian, zavetian aur-
rera muiillac. (1). 
Los hijos de las montañas , despertándose como de un 
sueño al eco de aquel heróico acento que tantas veces les 
entonó el canto de victoria, se miran unos á otros avergon-
zados de su flaqueza, y formándose en masa,1 se arrojan tras 
de su gefe como la tempestad de sus mares contra los abrup-
tos peñascos de Machichaco. 
Todo cambia de aspecto. 
Los cantábros dirigen á la vez sus tiros contra la parte 
indefensa del enemigo, y sus hachas, no encontrándose ya 
con el hierro que antes embotaba sus filos, abren anchas 
heridas, por donde entra la muerte sedienta de horrores. 
Yd la terrible línea romana, se rompe en pedazos, y al 
atravesarla de banda los cántabros, dejan tendidosenel sue-
lo ochenta de sus enemigos. 
De pronto cesan también los gritos y exclamaciones de 
los espectadores romanos. 
Ya no agitan al aire sus brazos y sus manos llenando'el 
espacio con frenéticos aplausos. 
Todo e« silencio y tristeza, que solo interrumpen los ge-
midos de los moribundos, y el sordo y pavoroso canto de los 
guerreros cántabr os. 
I antan y luch: n, abatiendo bajo sus hachas los últ imos 
restos del enemigo, derrotado y roto. 
Ya no hallan resistencia, y los pocos romanos que sobre-
viven á los suyos, rinden las armas, dándose por vencidos, 
y los hijos de las montañas , ébrios de felicidad y entusias-
mo, doblando á la vez las rodillas, levantan al cielo las ha-
chas ensangrentadas, y envían á su Dios lágr imas de grat i-
tud y de dicha. 
Entre tanto el coblakari, de pie en medio de ellos, con 
tremuio acento y los ojos humedecidos de llanto, canta m i -
rando á lo alto: 
«¡Bendito! ¡Bendito! ¡Bendito en t u trono de nubes mis 
wterioso Jaungoicoa, espíritu protector del pueblo euskaro! 
«Bendito tú que dás aliento á sus guerreros y esfuerzo á sus 
librados. Jamás , j amás los hijos de esta raza que recibió de 
)>tus manos la libe tad, la lengua y las moi. tañas, sentirán 
«en su frente el infamante yugo del déspota extrangero! ¡Tu 
»espíritu está en ellos, y t u e.-píritu es la victoria! 
)>Y vosotras, blancas vírgenes de nuestros valles, reco-
«jed flores en las praderas, y adornad vuestras frentes, que 
"la alegría y la dicha renacen en las mon tañas . 
«Indómitos guerreros que quedásteis en Cantábria cui-
»dando de las tumbas de los padres y las cunas de los hijos, 
«dad al viento cánticos de entusiasmo, que vuestra pátria 
«es libre. Ya no brotará el ilanto á los ojos de las madres; 
»ya no suspirarán tristemente los Libios de las doncellas, al 
»recuerdo de los guerreros que corren al combate. 
«Cumbres de Oriamendi y Amboto, de Coveña y Gorbe-
)>ya, saltad de gozo en los eteriios cimiei;tos, que ya no ge-
»mireis en triste abandono por la ausencia de vuestros h i -
»jos, que pronto volverán á alegrarse vuestros ecos con los 
«cantos de sus amores y el ruido de sus fiestas. 
«La paz ha venido á sentarse en el hogar euskalduna y 
«la dicha con ella. 
»De hoy mas, Cantábria y Roma, serán dos tiernas her-. 
«manas; y las {' güilas imperiales y el Lauburu de las mon-
«tañas harán sombra á la par á ambos pueblos. 
«De hoy mas, los hijos de Aitor serán libres y dormirán 
«en paz bajo el techo de sus cabañas, y descansarán tran-
«quilos bajo los robles que sombrean las tumbas de sus pa-
«dres. ¡Serán libres, siempre libres! 
«Y ¿dónde nacerá un pueblo que se atreva con la indó-
«mita raza, que ha afrontado en cien combates las invenci-
»bles huestes del vencedor del mundo? 
«¡Gloriu, pues, á sus guerreros! ¡Bendita su memoria en-
«tre los hijos de nuestros hijos! Gloria también á las som-
«bras de los ancianos, y los jóvenes que regaron con su san-
«gre los campos de nuestra pátr ia! ¡Gloria á nuestros her-
«manos que lucharon con nosotros en Vélica y Cantábria, 
«en Menduria y el Hirnio! ¡Y vosotros, heróicos guerreros, 
«ayer la esperanza y hoy dulce orgullo de nuestra amada 
«pátria. descansad sobre vuestra gloria, mientras las brisas 
«de Lat ium llevan entre sus alas á vuestros valles nativos 
«el rumor de esta espléndida victoria, que sella para siempre 
»su libertad bendita!» 
V I I I . 
¿Por qué el nublado de estioque apaga la sed del abra-
do suelo, y el hambre del labrador, siembra la desespera-
ción y el desconsuelo en la cabaña que incendia con sus 
rayos? 
¿Por qué esas nieves, que al s pararse de los campos de-
jan con sus amores en su seno el germen de la abundancia, 
acaban con los rebaños de! desdichado pastor, que cifra en 
ellos su esperanza y su vida? 
¡Ay! ¿Porque esa victoria que ha dado la paz, la libertad 
y la dicha á las montañas de Cantábria, arranca lágrimas 
de dolor á los ojos de sus guerreros? 
¡Es que Lartaun se muere! ¡Y no volverá á resonaren 
sus oidos aquella voz que inflamaba el valor en sus pechos? 
¡Üo mirarán mas aquellos ojos que brillaban siempre con el 
fuego del entusiasmo y la gloria! ¡Ya no verán ante ellos 
(1) \Zatelian.\ ¡Zatrífan! etc. ¡En elvientre! ¡En e' vientre! Ade-
lante, mancebos! Todos los escritores que se han ocupado de es-
te combate, están conformes en la circunsíancía que se ha ano-
tado arriba. Parece que los cántabros, encontrando en un prin 
cipio una resistencia inesperada de parte de sus adversarios, 
por que inutilizaban sus go'pes las corazas de que iban cubier 
tos, el jefe que observó que llevaban indefenso el vientre, se d i -
rigió á os suyos, y les gritó Zavelian, etc., etc. y que en efecto, 
desde aquel momento se decidió por e los la victoria. Añaden 
además, que de ese grito de Zavelian, con qne fué conocido en 
adelante uno de los cántabros, desciende la ilustre familia de los 
Zoveglios de Roma, pues parece ser, que asi ese, como otros de 
ios cántabros se enlazaron con patricias romanas, poblando el 
Transtiberi, y siendo tronco de los Ursinos, Colonnas y otros 
linajes no menos esclarecidos qne estos. Creo escusado exten-
derme en mas esplicaciones sobre estos sucesos, pues quiem s las 
deseen, las podran hallar en Echave, Istueta, Otaiora, Pozo, o 
cualquiera de los muchos escritores que se han ocupado de ellos. 
aquel hermoso mancebo, cuyo indomable brazo Ies abría, 
siempre el camino de la victoria! 
Tendido en el campo de batalla al pie de un árbol, y ba-
jo la sombra de los gloriosos pliegues del invencible Lau-
buru, dirije su moribunda mirai a hác a las amadas monta-
ñas , donde descansan sus padre-; y sus hermanos, donde 
reposan los restos de su adorada L'sua. 
El hermano de su padre le sostiene en sus brazos, y los 
demás guerreros, postrados en torno á él, ocultan entre las 
manos 8U> rostros y sus lágrimas. 
—¡Coblakari mío! murmura el héroe con voz débil. A l fin 
me muero! ¡Bien sabia yo, que la luna de esta noche no ve-
ría vivo al geie de las montañas! 
¡Pero ay! Cuan dulce es la muerte del guerrero que ro-
deado de sus hermanos espira por la libertad de su pátr ia , 
bajo la gloricsa sombra de la enseña de sus padres, cuando 
el aura de la victoria murmura entre sus pliegues! 
¡OhCantábria, Cantábria mía! Por t i he vivido hasta 
ahora y . . . . por servirte muero! Dame en cambio un poco de 
tierra para que mis huesos descansen en ella bajo la rama 
de un roble! ¡Y t u , amor de mis amores^ espíritu adorado de 
mi adorada Usua, al fin voy á reunirme contigo para siem-
pre. «Lucha por t u pátria y muere por ella, me dijiste.» T u 
voluntad se ha hecho. Ven, pues, á t u vez á recojer en tus 
alas el espíritu del guerrero amado de tu alma...! 
Pero ¿Por qué gimen ahí mis hermanos, ocultando sus 
rostros? ¿Querrían tal vez que el gefe de los cántabros caye-
ra en su lecho de musgo, luchando con la muerte, y agar-
rándose á l a vida, como á las faldas de su madre el t ímido 
niño que acobardan los fantasmas de la noche? ¡La muerte 
para el héroe, es el beso deamor que desposa para siempre 
su nombre con la luz de la gloria! 
Levantad, pues, esas frentes, y tomad esta bandera de 
mis manos. ¡Oh Lauburu sagrado de mi pátria libre! Bien 
haces en ondear orgulloso al viento, t u que nunca hiciste 
sombra á la cobardía ni al despotísmol ¡Tú, cuya pureza 
nunca profanó ni la traición de tus hijos, ni la mano extran-
jera! Tomadle, hermanos mios; libre me lo entregó Canta-
bria, libre se la devuelvo! Llevadlo á las montañas , y que 
pase dege ieracion en generación siempre triunfante, siem-
pre libre! Pero si un dia el destino enemigo llevara victorio-
so al extranjero á sus cumbres, ¡oh! sepultaos con él entre 
sus ruinas ó huid para siempre á otras tierras! ¡Que nunca 
otra enseña haga sombra al Lauburu inmaculado, que j a -
más otros hombres hagan doblar la frente á los hijos de A i -
tor y Lekobide! 
Ahora Coblakari, t iéndeme en el suelo, que siento llegar 
al corazón la fría mano de la muerte. ¡Tiéndeme con el ros-
tro mirando á mi amada pátr ia . y entona el canto fúnebre 
por el gefe de los cántabros! 
¡Pero ay! En vano mueve los lábios el Coblakari. ¡Aho-
gase su voz entre los sollozos que exhaia su pecho, y sus 
manos t rémulas dejan caer en tierra la vasca tibia! 
¡Todos lloran, to os gimen! 
¡Oh! E l llanto de los valientes y la bendición de la p á -
tria fueron el canto fúnebre de Lartaun, el mas hermoso y 
el mas valiente de los héroes de las montañas! 
F I N . 
J. V . ARAQUISTAIN. 
Leemos en un periódico: 
«Los españoles residentes en la repúbl ica del Plata, 
han acordado regalar dos ricos albums, uno al general 
Pinzón y otro al señor «alazar y Mazarredo, donde se ve-
rán los atributos del erapk o de cada uno de estos funcio-
narios. Dicho regalo es una muestra de afecto por los ser-
vicios que han prestado en el Pacífico. 
E l t a m a ñ o será de 60 cent ímet ros de largo apaisada 
por 38 de ancho. 
Con tendrá 200 fojas de rico papel, lo mas selecto que 
se ha encontrado, con capacidad para contener 6,400 fir-
mas, pero si se reuniesen mas se a u m e n t a r á n las fojas. 
Las tapas exteriores serán de Terciopelo, ( a n t e v e r á s de. 
anclas de oro. En el centro y tapa suj erior el escudo de 
armas de España , de oro, con las iniciales de cada uno, 
t a m b i é n de oro, con piedras preciosas. El broche lo for-
m a r á n dos a legor ías de oro. Fn la primera foja i rán los 
retratos fotografiados de ambos personajes. En la hoja 
primara del á lbum irá la dedicatoria que hacen los espa-
ñoles residentes en el Plata.» 
Leemos en La Iberia: 
«Hace notar un periódico, que el señor A l b i s t u r t o m é 
su viát ico y lo nece ario para la habil i tación de casa, y 
se l a rgó al Pe rú , de donde es probab'e sea despedido á 
cajas destempladas, pues todo h a r é creer que cuando l le -
gue se encon t r a r á triunfantes á los que se han propues-
to derrocar la adminis t rac ión Pezet, 
Idas y venidas... ¡Trascendental diplomacia!» 
Efectivamenle, nuestro colaborador el señor Albis tur , 
que ha sostenido opiniones muy contrarias á las nues-
tras sobre la nacionalidad de los españoles en Amér ica , 
se ha embarcado para Lima. Hoy que nada puede inf lu i r 
nuestro ju ic io , que en nada puede perjudicar á nuestro 
amigo el señor Albistur, séanos permitido lamentar la 
precipi tac ión é inoportunidad conque se ha hecho este 
nombramiento. 
VAPOKES-COHRKOS DE A . L O P E Z 
Y COMPAÑIA . 
LINEA TRASATLANTICA. 
SALIDAS DE CÁDIZ. 
Para Santa Cruz, Puerto-Rico, Samaná y laHabana, tod» 
los dias 15 y 30 de cada mes. 
Salidas de la Habana á Cádiz los dias 15 y 30de cada mes. 
PRECIOS. 
De Cádiz á la Habana, i.» clase, 165 ps. f8.;2.a clase, 110; 3.» 
clase, 50. 
De la Habana á Cádiz, i . " clase, 200 ps. fs.;2.a clase, 140; 3.^ 
clase, 60. 
LINEA D E L MEDITERRANEO. 
SALIDAS DE ALICANTE. 
Para Barcelona y Marsella todos los miércoles y domingos. 
Para Málaga y Cádiz, todos los sábados. 
SALIDAS DE CÁDIZ. 
Para Málaga, Alicante, Barcelona y Marsella, todos los 
miércoles á las tres de la tarde. 
Billetes directos entre Madrid, Barcelona, Marsella, Mála-
ga y Cádiz. 
De Madrid á Barcelona, 1/ clase, 270 rs. vn.^.1 clase, 180; 3.* 
clase, 110. 
fardería JeBarrí/ona.—Drogas, harinas, rubia, lanas, plomos» 
etc., se conducen de domicilio á domicilio á mas de 500 puebloa 
á precios suma-m nte bajos. 
Para carpa y pasaje, acudir en 
í'adníí.—Despacho central de los ferro-camles, y D. Julián. 
Moreno, Alcalá, 28. 
iíiconle y Códü..—Sre». A. López y compañía. 
CRÓN CA H I S P A N O - A M E R I C A N A 15 
PILDORAS DEHAUT. — F.sU 
nuer» combÍDacion, fandada to-
bra principios no conocidos por 
los médicos Mitiguos, llena , coa 
i una precisión digna de atención, 
I odas Uscondiciouesdel problema 
leí medicamento porgante.— Al 
' reres de otros purgativos, esta no 
obra bien sino cuando se toma 
con muy bnenoa alimentos y be-
bidas fórtiücantes. Su efecto at 
seguro, al paso que no lo es «1 
agua da SwuuUl T otros purgativos. F» fácil arreglar la dosis, 
Kgun la edad 6 la fuena de las personas. Los niños, los an-
tianos y los enfermos debilitados lo soportan sin dificultad. 
Cada eual escoje, para purgarse, lo noray la comida que 
mejor le corengan según sus ocupaciones. La molestia que 
tausa el purgante , estando completamente anulada p r la 
buena alimentación, no se halla reparo alguno en purgarse, 
mando haya necesidad.— Los médicos que emplean este medio 
ao encuentran enfermos que se nieguen á purgarse so pretexto 
ia mal gusto ó por temor de debilitarse. Lo dilatado del tra-
tamiento no es tampoco un obstáculo, y cuando el mal exijo, 
por ejemplo, el purgarse veinte reces seguidas, no te tien» 
temor de rerse obligado á suspenderlo antes de concluirlo. — 
Cstas rentajas son tanto mas preciosas, cuanto que se trata da 
enfermedades serias, como rumores, obstrucciones, afeccionei 
cutáneas , catorro*, y machas otras reputadas incurables, 
faro que ceden a una purgación regular y reiterada por largo 
tiempo. Véase la Instrucción muy detallada que se da gratis, 
tn París, farmacia del doctor D a k u t . y en todas las buenaa 
Sarnucias de Europa y America. Cajú de 20 rs., y de 10 n . 
Depósi'.os genera es en Madrid.—Simón , Calderón, 
—Esco ar —Señores Borroll, hermanos.—Moreno Miquel. 
—Ulzurrun; y en las prorincias los principales fanna-
aéuticos. 
ENFEñíAED&DES S E C R E T A S 
CURADAS PRONTA Y RADICALMENTE CON EL 
V I N O D E Z A R Z A P A R R I L L A Y LOS B O L O S D E A R M E N I A 
C H , A L B E R T 
D E 
P A R I S 
A l i B E R T curan 
pronta y radicalmente las f ioaorreas, atu 
las mas rebelde* é ir.weCeradas, — Obran 
con la mi?»1; <-iicacia para la i uracion de las 
i ':«re« Blancas y las Upilacionen de las 
mujeres. 
D O C T O R ^ ^ O f e f l B B H M H H ^ H M i a O a 
Ifedico de la Facultad de París, profesor de Medicina, Farmacia y Botánica, ex-farmace'utieo de 
lo* hospitale* de Pari*, agraciado con varia* medallas y recompensa* nacionale*, etc., etc. 
EL T I N O tan afamado del Dr. C n . A L B K R T lo Los BOI.O» del Dr. Cn 
prescriben los médicos mas afamados como el Uepurat i r o 
por ei:;lencia para curar las E n f e r m e d a d e » decreta* 
ras inveleriJií, \»s Ulcera», Herpe» , l serofulaM^ 
Grano» y todas las seríroBiasde h »augr«: y de <c« b-aores. 
EL T R A T A M I E N T O del Doctor C n . A I . B K R T , elevado á la altuia de los progresos de la 
ciencia, se halla exento de mercurio, evitando por lo tanto PUS peligros; es facilísimo de seguir 
tanto en secreto como en viaje, sin que moleste t-n nada al enfermo; muy poco costoso, y puede 
seguirse en todos los climas y estaciones : su superioridad y eficacia están justificadas por treinta 
año* de un éxito lisongero. — (Véanse la* instrucciones que acompañan.) 
DEPOSITO general cn París, rué Montor^acll, 19 
^Ta jnturios de Calderón, Simón Escolar. Somolinos.—Alicante, Soler y Estruch; Barcelona, 
Marti y Artica- Beiar, Rodríguez y Martin; Cádiz, D Antonio Luengo; Coruña Moreno; Almena, 
Gom^z Zalav°r,v Cácsres, Salas; Málaga. D. Pablo Prolongo; Murcia, (luerra: Falencia, Fuentes: 
Vitoria Are laño; Zaragoza, Esteban y Esnarzega; Burgos Lallera; Córdoba, Raya; Vigo, Aguiaz; 
Oyiedo,'Diaz Arguelles; Gij m. Cuesta; Albacete, González Rubio; Valladolid, González y Regue-






El linimento Boyer-Michel de Aix 
^Provence; reemplaza el fuego sin de-
jar huella de su uso, sin interrupción 
de trabajo y sin ningún inconvenien-
te, cura siempre y pronto las cojeras 
recientes ó antiguas, los esguinces, 
mataduras, alcances, moletas, debili-
dad de piernas, etc,, etc. 
Se vende en París en casa de lo» 
Sres Dervault rué de Jouy, Mercier, 
Renault Truelle, Lefeore, etc. 
En provincias en casa de los pri»-
cipales farmacéuticos de cada ciudad. 
1 recio, en Francia 5 francos. En Es-
paña 26 reales. 
Depósitos en Madrid, por mayor 
Esposicion Estranjera, calle Mayor 
número 10 ; por menor Calderón; 
Prin ipe 13; Escolar, plazuela del An-
gel 7; Moreno Miquel, Arenal 4 y 6, 
en provincias en casa de los deposi-
tarios de la Esposicion Estranjera. 
SA.CA.RUR0 DE ACEITE DE HIGiDO DE BACAXiO 
DEL DOCTOR LE-THIERE, 
que reemplaza ventajosamente el aceite de hígado de bacalao. 
CASA WARTON, 68, RUE DE R I C H E L I E ü , PARIS. 
MEDALLA DE L A SO-
socledad de Ciencias industriales 
de l'aris. No mus cabellos blan-
cos. Melanogene, tintura por 
escelencla , Diccquemare-Aine 
de Kouen (Francia) para teñir 
al minuto de todos colores los 
eabeDM y la barba sin ningún 
whgro para la piel y sin ningún 
0 or. Esta tintura es superior 
1 todas las empleadas basta 
boy. 
Depósito en París, 207, rué 
taint Uonoré. En Madrid. Ca -
iroux, peluquero, calle de la 
Monlera: C ement, calle de Car-
Du-
La eficacia del aceite de hígado de bacalao está reconocida por todos los 
Tüédicos; pero sa gust repugnan e y nauseabundo impide con frecuencia que 
•el estómago pueda soportarlo, y entonces no solo deja de producir efecto be-
néfico, sino hasta es nocivo. Un raidico químico ha conseguido evitar estos 
grav s inconvenientes preparando el Sacaruro de aceite de hígado de bacalao ' 
^ue conserva todos los elementos del aceite de hígado de bacalao sin tener sn , . 
sabor, ui olor desagradables, conservando todas as propiedades del aceite de [ J W / S ? A 2a?á V Uonal i a l ñ e Fuín 
hilado de bacalao -Estos polvos sacarinos, en razón de la estrema división f l r k l ' 
del aceite en su preparación, son facilísimas asimüab'es en el organismo, y 
son, por consiguiente, bajo un pequeño volumen, mas poderosos que el acei-
tedehigado de bacalao en su es ado natural.— La soberana eficacia de 
este Sacaruro para reconstrir la salud en todos los casos de debilidad del tem-
peramento ó de decaimiento de las fuerzas en los niñoe, los adultos y los an-
cianos, está reconocida por los médicos mas distinguidos y probada por una 
larga esperiencia.—.N. B.—Estos polvos son también el mejor d.; los vermífu-
gos.—Precio de lacaja, ^0 reales, y 18 la media caja en España.—Venta al 
pormayor: en Madrid: Esposicion estranjera, calle Mayor, uúm. 10. Al por 
menorCalderon, princne,ip 13.—escolar, plazuela del Angel núm. 7.—More-
no Miquel, calle del Area!, 4 y 6. 
1MIEVO V E N D A J E . 
para la curación de las hernias y descensos, 
que no se encuentra en casa de su Inventor 
•Enrique Biondetti,» honrado con catorce 
medallas por la sup rloridad de sus pro-
ductos. También tiene suspensorios, medias 
elásticas y cinturas para montar (caralíe-
res.) Enrique Biondetti, rué Yívienne, nú-
mero 48, en París. 
EL P E R F U M I S T A I T OGER 
Boulevard de Sébarlopol, 36 (R. D. j , en 
Parts, ofrece a su numerosa clientelH un 
surtido de mas úe3,0U0 aniculos variados, 
de entre los cuales la elegante -ociedad 
preOere : la Rosée du Paradis, ex-
tracto superior para el pañuelo ; l 'Oxy-
mel m u l t i f lore, la mejor de las aguas 
para el locador; e l V i n a re de p lan-
tas h i g i é n i c a s ; el E l i x i r odonto-
phile ; l a Pomada cefálica, contra 
la calvicie ó caída del pelo ; los jabones 
au Bouquet de France; Alcea 
Rosea; J a b ó n aurora ; la Pomada 
Velours ; l a R o s é e des L y s para la 
tez y el Agua Verbena. 
Todos estos artículos se encuentran en 
la Exposición ¡ (s l rangera , calle Mayor, 
n* 10 en Madrid y en Provincias, en 
casa de sus Depositarios. 
V I N O D E G I L B E R T S E G U I N , 
Farmacéutico en PARIS, rué Saint-Houoré, n» 378, 
esquina á la ru# del Luxembourg. 
Aprobado por la ACADEMIA DE MEDICINA DE PARÍS y empleándose por 
decreto de 180S en los hospitales franceses de tierra y mar. 
Reemplaza ventajosamente las diversas preparaciones de quinina i 
y contiene TODOS sus PKINCIPIOS ACTIVOS. 
[Extracto del informe á la Acudctnia de Medicina.) 
Es constante su éxito ja sea como anli-periódico para cortar 
las calenturas y evitar las recaídas, ya sea como iónico y f o r l i - i 
ficante en las convalecencias, pobreza de la sangre, debilidad senil, 
falla de apetito, digestiones difíciles, clorósis, anemia, escrófulas' i 
enferme 'ades nerviosas, etc. Preein. 30 reales el Irasco. 
Madrid: Calderón Encobar. Ulzurrun. Somolinos.—Alicante, So-
ler, Albacete, González; Barcelona, Martí y Padró; Cáceres, Salas; 
Cádiz, Luengo; ''.órdoba. Raya; ''.artagena. líortina; Badajoz. Ordo-
nez; Burgos. Llera; Gerona, Garrina; Jaén, Albar; Sevilla, Troyano; 
Vitoria, Arellano. 
PILDORAS DE CARBONATO D E H I E R R O 
INALTERABLE, 
DEL DOCTOR BLAUD, 
miembro consultor de la Academia do Medicina de Francia. 
Sin mencionar aquí todos los elogios que han hecho de este medicamento 
la mayor parte de los médicos mas célebres que se conocen, diremos sola-
mente que en la sesión de la Academia de Medicina del 1.° de mayo de 1838 el 
rfofíor Doubí •, presidente de este sábio cuerpo, se esplicaba en los términos 
siguientes: 
«En los 35 años que ejerzo a medicina. h« reconocido en las pildoras 
Blaud ventajas incontestables sobre todos los demás ferruginosos, y las ten-
go como el mejor.» 
Mr. Bouchardat, doctor en Medicina, profesor de la Facultad de Medi-
cina de París, miembro de la Academia imperial de Medicina, etc., etc., ha 
dicho: 
«Es una de las mas simples, de las mejores y de las mas económicas 
preparaciones ferruginosas.» 
Los tratados y los periódicos de Medicina, formulario magistral para 
313, han confirmado desde entonces estas notables palabras, que una espe-
riencia química de 30 años no ha desmentido. 
Resulta de esto que la preparación que nos ocupa, es considerada hoy 
por los médicos mas distinguidos de Francia y del estranjero como la mas 
eficaz y la mas econó nica para curar los coloros pálidos (opilación enfer-
medad de lasjóvenes.) 
Precios: el frasco de 200 pildoras plateadas, 24 rs.; el medio frasco, idem 
idem 14. 
Dirigirse paralas condiciones de depósito á MR. A. BLAUD. sobrino 
farmacéutico de la facultad de París en Beaucaire'Garl, Francia.) Depó-
sitos en Madrid, Escolar, plazuela del Angel, 7: Calderón, Príncipe 13-
en provincia';, los depositaros de la Exposición Estranjera. 
J A R A B E 
BALSAMICO DE 
H O U D B I N E 
farmacéutico en Amtens (Francia). 
Prescrito por las celebridades 
médicas para combatir la tos, 
romadizo y demás enfermedades 
del pecho. 
Precio en Francia, frasco, 2 frs. 25. 
— España, 14 reales. 
Depósitos: Madrid, Calderón, Principe 13; 
Esco ar, plaza del Angel 7.—Provincias, los 
depositarios de la Exposición Estranjera, 
Calle Mayor, núm. lü. 
O J O S 
GRAN ALMACEN DE LENCERIA, 
depósito central de manufacturas francesas. Venta por mayor á precio de 
fábrica. 
Especialidad en mantelería, sábanas y otros artículos para casa telas 
pañuelos ajuares y reea os, sederías ropa blanca de fodas clases encaies' 
cortinones, especialidad en camisas para hombres, para señoras y niños 
Telas blancas de algodón, de hilo, calicost y madapolans á precios redu-
cidísimos y no conocidos hasta hoy día, por la facilidad de entenderse el 
consumidor con e fabricante. 
Ventas por menor en los almacenes de Messieurs MEUNIER T Como 
Boulevart des Capucines, número 6, París. ' ^ 
En Madrid en la Expos;cion Extranjera.calle Mayor, núm ift- se ha-
llan ca tá logos . nreH^ corrientes y muestrarios de estoi articuios v se ad-
ai ten también los pedidos. 
Recordamos á los médicos 
los servicios que ia POMADA 
VNTl-OFTALMICV de la VIU-
DA FA i Nía i , presta en todas las afeccio-
nes de los ojos y de las pupilas: un siglo de 
esperienchs ravorahles prueba su eficacia 
en las oftálmicas crónicas purulentas (mate-
ríosas) y sobre todoen la oftalmía dicha mi-
litar. (Informe de la Escuela de Medicina de 







girse: El bote cubierto con un papel blanco 
lleva la firma puesta mas arriba y 'obre el 
lado las letras V. F., con prospectos detalla-
dos.—Depósitos: Francia; para las ventas por 
mayor, Pbilippe Teulicr, farmacéutico á Thi-
vlers, (Bordogne). Kspaña; en Madrid, Ca de-
ron. Príncipe 13, y Escolar, plazuela del An 
gel 7 y en provincias los depositarios de la 
Exposición Extranjera. 
FCND&DA ««"" C A S A B O T O T 
P r o v e e d o r e f e 8 . M , e f J E m p e r a t l o r 
A G U A D E N T R I F I C A D E B O T O T 
APROBADA POR LA ACADEMIA DE MEDICINA 
E . e l Ministro del Interior y por l a Comlnlon nom. rada por S. 
Este Dentriflco, tan extraordinario por sus bueno* resultados y que tantos 
benerícios reporta á la humanidad hace ya mas de un siglo, se recomienda es-
pecia Imtnte para los cuidados de la boca. 
Precios : 24 r» el frasco; 14 rs el 1/2 frasco; 10 r» el 1 /4 de frasco 
VINAGRE SUPERIOR PARA E L TOCADOR 
Compuesto de zumo de plantas raras y de perfumes los mas suaves y exquisitos. 
Este Vinagre es reputado como una de las mas brillantes conquistas de la 
Perfumería. . , _ 
Precios : 11 ^e l frasco i 8 r* el 1/2 frasco. 
POLVOS DENTR1FIC0S D E QUINA 
Esta composición tan justamente apreciada , no contiene ningún ácido cor-
rohivo Usados junt mente con la verdadera Agua de Botot, constituyen la 
pn paracion mas sana y agradable para refrescar las encías y blanquear los 
dientes. 
Precios : en caja de porcelana, 15 r»; en caja de cartón, 9 r». 
« u i flda» r i t l e 
El comprador deberá exigir rigorosa- ^ / W / f s 
mentó, en cada uno de estos tres pro-
duelos, esta inscripción y firma 
A U 1 A C E K E 8 en F a r l a • O I . rm* d e R l v o l l . A M l.S : S. r u e C o q - H é r o a 
DEPOSITO : 5, BOÜLKVARD DES ITALIENS 
Véndense en MADRID, en la Exposición estranjera, calle Mayor, n* 10; en Provincias, 
v en casa de sos Corresponsales 
G O T A Y R E U M A T I S M O -
• I éxito que hace mas de GOañosobtiene el método del doctor LAVILLE déla Facultad do 
Medicina de París, ha valido a su autor la aprobación de ¡as primeras notabilidades me-
dÍCaEste medicamento consiste en licor y pildoras. La eficacia de' primero es tal, que bas-
tan dos ó trescucharaditas de café para quitar el dol r por violento que sea, y las pildora» 
evitan que se renueven osataques. 11 ' . . . i ' , 
Para probar que estos resultados tan nolab'es no se deben sino a la elección délas sas-
lancias enteramente especia os, debemos consignar que a receta ha sido publicada y apro-
bada por el Jefe de los trabajos químicos de la Facultad de Medicina de París, el cual ba 
declnrado que es una dichosa asociación para obtener el objeto que ha propuesto. 
Estas formulas ó recetas han recibido, si asi puede decirse, una sanción oficial puesto 
que han sido publicadas en el anuario de I8G2 del eminente profesor Bouchardat, c lyoscli-
sicos formularios son considerados con suma justicia como un segundo código para la me-
dicina y farmacia de Europa . . 
Puede examinarse también las noticias o informes y os honrosos testimonios conte-
nidos en un pequeño folleto que se halla en los medicamentos. París pormayor. casa Mo-
nier, 37. rué sainle Croix de la Brctonnene. «adrid, por menor, Calderón, Principe 13; '• s-
colar, plaza del \ngel 7; y en provincias, los depositarios de a Esposicion estranjera, calle 
Mayor número 10. Precio 48 rs. las pild )rasé igual precio el licor. 
Nota. Las personas que deseen los folletos se les darin gratis en os depósitos de loe 
medicamentos. • . 
E A U O f M C U S S C O C S C A R M E S 
B O Y E n • 
PREVIENE \ (JUHA EL 
mareo del mar, el cólera 
apoplegia, vapores, vérti-
gos, debiidades, síncopes, 
desvanccimieu'os, letar-
gos, palpitaciones, cóli-
cos, dolores de estómago, 
indi?estiones, picadura de 
MOSQUH OS y otros in-
isectos. Fortifica á las mu-
jeres que trabajan mu5ho, 
preservade los malos aires y de la peste, cicatriza prontamente las llagas, 
cura la gangrena, los tumores frios, etc.—(Véase el prospecto.) Esta agua, 
cuyas virtudes son conocidas hac > mas de do - siglos, es única autorizada por 
el gobierno y la facultad de medicina con la inspección dé l a cual se fabrica 
y ho itdo prtmí fiftarfo cuatro veces por el gobierno francés y obtenido una meda-
lla sn la Esposicion Universal de Lóndres de 1862.—Varias sentencias obteni-
das contra sus falsificadores, considerarán á M. BO YER la propiedad esclusi-
va de esta agua y reconocen con aquel a corporación su superioridad. 
En París, núm. 14, rué Taranne.—Ventas por menor Calderón, Príncipe, 
13; Escobar, plazuela del Angel.—En provincias: Alicante, So er.—Barcelona, 
Marti y los principales farmacéuticos de esta ciudad.—Precio. 6 rs. 
A. LA GR\NDE MAISON. 
5, 7 y 9, r í e Croix des petiischamps 
en P a r í s . 
La mai vasla manufactura de confección 
para fcorabreí. Surtido considerable de nove-
dades para trajes hechos por medida. Venta 
al por menor, á los mismo* preaioa que «1 
por mayor. Se habla etpañol. 
CCRACION m m \ m u DE LAS ENFERMEDADES COMAUOSAS 
Tratamiento fácil de «egulr i te en secreto j aun r n viaje. 
Certificados de 
los SS. RlCORD. 
DESRCELLKS T CDL-
LF.RIER, cirujanos 
en gefe de lo." 
dcparlamcnios de 
enfermedades con-
tagiosas de los 
hospitales de París, 
y de los cuales re-
sulta que las Cáp-
sulas UiHhes han 
producido siempre 
los mejores efectos 
y que los médicos 
deben propagar su 
uso para «1 tra-
tamiento de esta clase de enfermedades. 
Mot». — Pir» precj»erte d« It faUiflrtcion (que ha «id« ohjrto *n innr rMaf eondena» rr fraude con este ip«licain«'nto) enj.ise que laa cajai Uetcn el rótulo 6 etiqueta ifual eMe nofelo eo pequeSo. Nueatrnt cajai te hallan el reata m loa éefimta* ¿a la K z p » -
iiaon aatranfera 7 aa la* priacipalea Carmaeiai 4a Kapaáa. 
lonantr á T A R I S , 
SueS^Arme, !9, onPrcnreT 
aitiln Flumucies 
rifa f a t r w v ^ / P ' 
•L l.r> 
1$ L A AMÉRICA. 
COMISIONES EXTRANJERAS. 
DESDE 1845 la Empresa C A. SAATEEPA PTI PARTS, rve d Bieheieu 97, et pasage des Princés. 11. y en MADRID, Exposición extranjera, calle Mayor, número 
10. se consagra er.trt otros nf pf cíes á las ( C f r l S l O M S entro Fspaf a y Francia v vict-versa De'hov mas v merced á su proerfcsrvo desarrollo ejecutará las de 
AITFFICA c o n U r ^ F A . 1 FA>CIA y L L RESIO DE LURÓPA. ' ^ u y m j 
Sus meiores garantías v refen ncias son: 
1. ° VEINTE AÑCS de práctica, per decirlo asi incidopédica, de grandes compras y por lo tanto de relaciones inmeforall s con las fábricas. 
2. ° La repre-entacion d sd 1S5S per demás ha agüeña de las Compañías de los Caminos de hierro de i.adrid á Zaraaoia yá Alicante y de Zaragoza á Pamplona 
de los Fopom López y Comp., fíOtUt de Madrid etc., etc. 
A su vez es natural que reclame fondos ó referencias en Madrid. París ó Londres de las casas americanas ó españolas que le confien sus compras ú otros ne-
gocios. 
E é aquí las diversas fahricac:ones con 'as cuales está mas familiari; ada, si tien errece á fendo y ¡xporlará á tajos precies todas las demás: 
Abanicos.—Agujas.—.A cerdecnes y armenieos.—A'godcn pai a coser.—Almohadillan .—Anteólos.—Antiparras.—Articules de caza.—Id. de marfil.—Ar-
cas.—Articules de París.—A11 un s.— Pallenas.— Paste nes.— I cías de billar.—EeIsa cíe seda, de punto, de r.'^o.—Id. cen mostacilla de acero.—Betones de me-
ta'.—Para libreas—l e áf ata —Ee Strass —Bragueros.-Ereehec.—Bronces—Relojes.—Candelabros —Copas.—Eslátuas, etc.. etc.—Boquillas de ámbar pa-
ra frmadores.—Ben las para ircerd'on.—Cae-enas para relojes —Cajas v objetes de earten de lujo.—Cafeteras.—Candeleros.—Cañamazo.—Carteras.—Carto-
nes y cartulinas.—Caoutcl ene 'airado —CeplJeria. —Clifepen pes. —"Cubiertos de plata Rerth .—?d de n art;!.—Id. de alfenice — Cuehillena —Cueieias 
de violin.—Id. para piares—Cristaler a de Alemania.—l iamantes para vidrio.—Etiquetas de todas clases.—Id. engomadas.-Es-tampas.—Espcnas.-Fspv.e-
las y espolines—I rascos pfra bolsillo.—Id. para seí oras.—Id. para esencias— Guain cienes para chimeneas.—Id. para libros.—Gazógenos.— Hevillena de 
todas clases.—Fie n o (n 1 ejas larrizadas — I ile.s para eeser — Koias prra : lariecs.—Foialafeiia.—Jel; t!ra en loias.—Joveria de oro —Ee plaeuc.—Juegos 
de paciencia, geografía, ciencias, etcétera.—Lacres de'ujo y común.—Lámparas.—Landhilada ó estambre.—l apiceros "de plata.—Id. plateados—Lápices 
de madera.—l át'gos y fmtí s.—Letras y caraetéres ealae os —Id. para in f renta.—Linte rnas para carruajes .— Loza y percelapa.—Mapas y esferas.—1\ á-
quinas para picar carnes.—Id. paia en lutides.—Id. para coser —Id. para amasar—Id. para certar papel.—Id. de tedas clases.—Medallas ele santos.—> oldes 
para d radores.—A'uebles de 'uio.—IV odas para f eí eras — Crganos para iglesias.—Id. para capillas.— Ornan entes de iglesia.—EMpeles- pintados.—Id. de fan-
tasía.—Id. para cerfiteres—le', para escribir.—Id. para in pr n ir -Pedretas de todas clases.—Pelotas y bolones.—Perfrn.eria — I laque en hojas.—Plumas 
do oro.—Id. deave—Id. n ctálieas —Fortamenedas v pelacas.-Perfapiumas de luio y erdinírio; .—Prensas para imprimir—Id. para timbrar.—Rosarios en-
gastados en plata —Id. ;d. negros.—Tafiletes.—Tintas de todas clases.—Tinteros.—Tornería de todas clases, como devanaderas, cajas, palihos, daguilieros, 
etc.. etc.—Tapicería.—Instn mentes de música —Imitación de encajes. 
La EMPRESA C. A. SA AVEDRA con estab'ecimientos propios en Madrid y Par ís , cuarenta depósitos en las principales ciudades de España y nume-
rosos correspoma'es en toda J uropa abraza de.'de 1845. 
I . ° Las ventas per mayor y menor en Madrid , Exposición ixiranjera de la C A I LE MAYOR, NUM. 10, con precios fijos. 
Las Comisiones de todas clases entre España y Europa ó América y viceversa; en una palabra, las ttnporíactones y exportaciones. 
La inserción de anuncios extranieros en España y de anuncios españoles en el extranjero. 
Las suscriciones extr uijeras ó españolas. 
Los trasportes de Madrid á cualquier prnto de Europa, ó vice-versa, como agente oficial ele ferro-carriles. 
El cobro de créditos españoles en el extranjero o extranjeros en España. 
La elección de intérpretes y relaciones comerciales en Madrid, Pa r í s , Londres .Francfort, etc., etc., y el pago en estas ú otras ciudades de las cantidades 
que se confien á nuestras oficinas. 
8. ° La toma y venta de priv legios españoles ó extranjeros. 
9. ° Las consig-naciones en el estranjern de artículos españoles y en Madrid de artículos coloniales y extranjeros. 
10. Las traduciones del espa ol al francés, portugués, ing'és ó vice-versa. 
I I . Las rec'amaciones ó contratos gubernamentales. 
*OT \ . Se recomienda á !os seí nros f;nmaceuticos el annncio espeuii qBe publica LA AMERICA que patentiza que ninguna casa puede competir con la Empresa Saavedra respecto á 
a venta de medicamentos o sea especialidades. 
2 ° 
3. ° 




POLVOS DIVINOS DE MAGNANT, PADRE. 
Para «dcsinfeclar. ' icatrizar y curar» rapidiimenle las «llapas fé-
tidas» y (ranprenosas lactijeraseserofulosasy variensas, «la tifia» 
como íRualmente para la curación de los«eanceres» ul erados y 
de todas las lesiones de de las parles amenazadas de una amputa-
ción próxima Deposito funeral en París: encasa de Mr. Riqnier, 
droguista, rué de a Venerie, 38. Precio 10 rs. en Madrid, Cal-
derón, Principe 13, y Ksco ar p'azuela del Anjel, hdm. 7. 
Por m a v n r : Esposirion e-lranteni . ralle Mavor, número 10. 
A LOS SEECEES FAEKACECTICOS. 
OPRESIONES 
T O S , CATAHROS. A S M A S N E V R A L G I A S I R R I T A C I O N DE P E C H O . 
Veinte años hace qve la Exposicicn rxlrcnjrro en Madrid, eal'e Mayor, nu-
irero 10, í t /eMvo/e/e /o cg(rcia h c i co-eifufela de París, fe esfuer7a en realizar 
ceiDfretfl/fjjftife la famoi a fia^e de I n í f ^ I V , tío n.eií Pirineos, ^' erced á la re for-
na de nuef tros arareeles y á los fcrro-carriies, cada dia de.'arrolla mas y mas 
tvs importacicn f y c t j orlacicitfs. 
I nf re las p r 'n err.s 1 {. ni .nn los especialidades farmacc'uticas. 
Su nvno (aláhgo, s( dn l r i l u j c ¿rátis m la Lopcsicion Extranjera, y se remitirá 
franco á lasprotincias. 
Es e caso de repetir ren mas r rdad que nvnca (1) qre sus precios por mayor, 
ya desde París, ya defde Mselrid, ¡-cr algui os ««JS ventajosos y otros tantos 
cen o Ies de Icsfrej'iííono.v y i v i i i v i»-) ü i r mas bajos que los de cualquier 
otro intermediario. CciirABi*si; co» ios S^TOS. 
N A D A MAS NATURAL. 
Después de veinte afos de practica , crédito y relaeienes personales é inme-
j e r a b e s e n í u cienfcla exlianjera, La conseguido lelajas eíc fetofio/íí: por 
ctra parte * (te y qvitre etcei a les f eñoies íain.aceutiees cdo e beneficio de 
las verlas de efpeeia'ú ar. pueífe qre erenta cen el de los anuncies. 
Se remitirá si se desea cen cada pedido la (achira crigir.al patent"7ando asi 
sien i re ÍV legititnidod y Ir ictara y en particular hoy que tanto abundan las fal-
t i , cacicnes y preUndiúas rebajas. 
( i ) La prosperidad de sus con ocidas agencias que tanto se favorecer mu-
tuamente pariendo entre sus siempre elevados gastos generales, le permite 
fácilmente reducir sus tarifas. 
l A F A L I B L E I l l E n i T E A L I V I A D O S ¥ C U n A D O S . 
ASPIRANDO el humo, este calma el sistema nervioso, facilita la expectoración, 
y favorece las fnneiofies de los órganos resniralnrios — P A R I S , J . E S P I C , 
calle de Airinterdam , 6 . — ' E n M A D R I D , E x p o s i c i ó n extranjera , 
calle M a y o r , l O . Exíjase la Siguiente Firma en cada Ciuarrito. 
A estas dos ventajas se reunirá la publicidad, BEGAIAJTOLA á los farmacéu-
ticos que concentran sus compras en la j>resiciOíi IXTPAJUIBA. Cada pago de 
mil reales tendrá derecho á ríen 'imas de anuncios á nombre del ce mprader y de 
las especialidades compradas, entre los periódicos de la c udad donde resida y 
de los cuales es arrendataria (Hete 25 en Mááriá y provincias.) 
Además, farmacéutico que fe ob'igueácemprar de qvinirntosámil reales men-
males. según la importancia de fu cii da'd. será designado en sus anuncios ce)-
mo uno de sus díposííoríos. Iniífii es encarecer los beneficios de su constante 
publicidael, las ganancias realizadas per los pn'mtroA farmacéuticos las patenti-
zan sobradamente. 
Nuestras casas de París y Madrid fundadas en 184* abrazan: 
1. a "Ventas por mayor y mencr en la EXI OSICJOK EXIKAIÍ;Í.I5A, calle Mayor, 
número 10, con precios fiios. 
2. " C( misiones entre España y demás naciones deEurcpa y de América, y 
vice-versa. 
3. " La inserción de anuncies esfranjeros en España y de anuncios españo-
lee en el extranjero. 
4. '' Suscriciones extranjeras ó españolas. 
Trasportes de IVJadrid á cualquier punto de Europa ó América y vicc-5» 
versa 
P O M A D A D F l D O C T O R A L A I N 
CONTRA LA PITIRIA81S DEL CUTIS DE LA CABEZA. 
Entre todas las causan qne detc mi-'cns son insuficientes para destruir es 
nan lacaida de' pelo, nineuna *s mas ta afección, por l'gera que sea porque1 
Crecí ente y activa que la pitiriasrs semejantes medios se dirigen á los 
del cutis del cráneo. Tal es el nombre efectos no á la cau a. La pomada del 
científico de esta ficción cuy o carácter doctor Alaiv, al centrar o, va directa-
principal es la producción constante me nte á la r a i z del mal modificanelo1 
ae películas y éscan as e n la superficie la membrana tepumentosa y resta-
('e la piel, acompa' adas casi Mcmpre bleciéndola en sus respectivas condi-
de ardores y picazen. IT esmero en cienes de salí d. 
la I mpieza y el uso de los ceisméfi-
Prec'o 3 rs.—Fu casa del doctor Alaiv. rur Virienne, 23, París.—Precio 3 rs. 
En Madrid, venta al por mayor y menor á 14 rs. Esposicion Extranjera, 
ca'lo Mayor 10. 
Depósitos en Madrid: Calderón, Principe 13: Escolar, Plazuela del An-
gel. 7. v en provincias, los depositarios e'e In Exposición F>tri'njera. 
6.a Cobros, pagos y piros internaeiona^s. 
T.1 Toma y venta de privilegios españoles ó extranjeros. 
8." Consignaciones en el exfranjere de aitícu os españoles y en Madrid de 
artículos á la vez de las previncias ó extranjeros. 
Potación CBIICA, y la confianza con que nes honran la farmacia española 
y las grandes compan as de ferro carriles, garrí t i ia nueslroconcursoiuturo, 
tan leal, eficaz, activo y pe r lo tanto ventajoso como ê  pasado. 
FAR:S: Agence frunco-espagnole, 97 rué Richelieu, antes núm. 13, rué Hau-
teville. 
MADRID: Exposición Extranjera, calle Mayor, 10. 
E N F E R M E D A D E S d e l a P I E L 
RESULTA de los esyieriinrntos hechos en la India y Francia por los médicos m-s 
acreditados, que los Granillos y el Jarabe de Hidrocotila de J. LÉPTNE , son el 
mejor y el mas pronlo remedio para curar todas las empeines y otras enfermeda-
des de la piel, aun las mas rebeldes, como la lepra y el elefantiasis, las siiilis anti-
guas o constitucionales, las afecciones escrofulosas, los reumatismos crónicos, etc. 
Depositario general en Paris:M. E . Fournier, farmacéutico, 26, rué d'Anjou-Sl-Ho-
noré.—Para la tenia por mayor, M. Labélonye y G*, rué Bourbon-Villeneuve, 19. 
LeposUarios en ¡Wuelnd.—1). J. Simón, cal e del Calwllero de U'aca. nmn. i ; Src>. Born í 
hermanos, puerta del Sol, números 5. 7 y 9; Sr. Calderón calle del Pr ncipc. núm. 13, Sr. Es-
colar, p azuela del Angel 7; Moreno Miguel, callo del Arenal C—En provincias, consúltense 
los prinales periódicos de cada ciudad. 
ROB B. LAFFECTEUR. EL ROB" 
Boyleau Laffccteur es e! único autori-
zado y garantizado legitimo con la^ 
firma del doctor Gírauiieau de Soint-
Geirais. De una digestión fácil, grato 
al paladar y al olfato, el Rob está re-
comendado para curar radicalmente 
las enfermedades cutáneas, los etnpet-
nes, los abeesos, los cánrere>, las ti/ceras, 
la íarno degen rada, las escrófulas, el eí-
corbuío, pérdidas, etc. 
Este remedio es un específico para 
las enfermedades contagiosas nuevas, 
inveteradas ó rebeldes al mercurio y 
otros remedios. Como depurativo po-
deroso, desfruye los accidentes oca-
sionados por el mercurio y ayuda á la 
naturaleza á desembarazarse de él, 
asi como deliodo cuando se ha tomado 
con e ceso. 
Adoptado por Real cédula de Luis 
X V I . por un decreto déla Convención, 
Sor la ley de praírial, año X I I I , el ob ha sido admitido recientemente 
para el servicio sanitario del ejercito 
belga, y el gobierno ruso permite tam-
bién que se venda y se anuncien en te)-
do su imperio. 
1 oposito general en la casa del 
docfor Ciraudeau de Sainl-Gervais, París, 
12, calle Richer. 
DEPOSITOS AUTORIZADOS. 
ESPAÑA. — Madrid, José Simón, 
agente general, Borrell hermanos, 
Vicente Calderón. José Escolar, V i -
cente Moreno Miquel, Vinuesa, Ma-
nuel Santisteban. Cesáreo M. Somo-




selbnnck; J. M . Palacio-Ayo.—Bue-
nos-Aires, Burgos; Demarchi; Toledo 
y Moine.—Caracas. Gni'lermoStnrüp;. 
Jorge Braun: Dubois: Hip. (íuthman. 
—Cartajena, J. F. Velez.—Chagres, 
Dr. Pcreira.—Chiriqui (Nueva Gra-
nada), David—Cerro de Pasco, Ma-
ghela.—C'ienfuei'cs. J. M. Aguayo. 
—Ciudad Bolívar, E . E . Thirion; An,. 
dré Vogelius.—Ciudad del Rosario-
Demarchi y Compiapo, Gervasio Bar. 
—Curacao, Jesurun.—Falmouth, Cár-
los I elgado.—Granada, Domingo Fer-
rari.—Guadalajara, Sra. Gutiérrez.— 
Habana, Luis Leriverend. — Kings-
ton, Vicente G Quijano.—LaGuaira,. 
Braun é Yahuke. — Lima, Macías; 
Hague Castagnini: J. Jonbert;Amet 
y cbmp.; Bignon; E. Dupeyron—Ma-
nila, Zobel, Guichard e hijos.—Ma-
racaibo, Cazaux y Duplat.—Matan7as, 
Ambrosio Saut» .—Méjico,F. Adam y 
: comp. ; Maillefer ; J. de Maeyer.— 
i Mompos doctor G. Rodríguez Ribon 
j y hermanos.—Montevideo, Lascazes. 
—Nueva-York. Milhau: Fougera; Ed. 
i Gaudelef et Couré.—Ocaí a, Antelo 
| Lemuz.—Paita, Davini —Panamá G. 
Louvel v doctor A. Crampón d é l a 
Vallée.—Piura Fei ra.—Puerto Ca-
ello, Guil !. Sturüp y Schibbic. Hes-
tres. y comp.—Puerto-Rico, Teillard 
y c.a Fio Hacha, José A . Escalante.— 
Rio Janeiro, C. da Fouza. T into y F i l -
hos agentes generales.—Rosario. Ra-
fael Fernandez.—Rosario de Paraná, 
A. Larirére —San Francisco. Cheva-
lier; Seully; Rotr rier y comp.; phar-
macie francaise.—Santa Marta, J. A. 
Barros —Santiago de Chile. Domingo 
Matoxxas; Wongiardini; J. Migiv 1.— 
Santiago de Tuba. S. Trenard; Fran-
cisco Dufour:Conte; A. M. Fernan-
dez Dios.—Santhomas, NuñezyGom-
me; Riise; J. H. Morón y comp.— 
Panto Domingo, rhaneu; L . A. Pren-
leloup; de Fola; J. B. I amoutte.—Se-
rena , Manuel Martin , b»ticario.— 
Tacna , f árlos Basadre ; Ametis y 
comp.: Mantilla—Tampieo. Delílle. 
-Trinidad. J. Molloy; Taitt y Bee-
chuian.—Trinidad de • uba N. Mas-
eort—Trinidad of Spain, Dcnis Fau-
re.—Trujillo del Perú , A. Archim-. 
l)aud.—"V alencia. Sturfip y Scbibbie— 
Valparaíso, Mongiardini, farmac.— 
Veracruz, Juan (.arredano. 
Por todo lo no firmado, el secretario de la 
redacc ión , ECGERIO DE OLAVARRIA. 
MADRID:—1865. 
Imp.de E L Eco DEL PAÍS , á cargo d« 
Diego Yakro, cal e del Ave-María 17. 
P A S T A Y J A R A B E DE B E R T H É 
A L A C O D É I N A . 
Recomendados por todos los Médicos contra la gripe, el catarro, el garrotillo y 
todas las i n itanones elel peteho, acojidos perfectamente por todos los enfermos que 
obtienen con ellos alivio inmediato á sus dolencias, el Jarabe y la Pasta de Beríhi 
han dispertado la codicia ele los falsificadores. 
Para que desaparezean estas sustituciones censurables en 
alto grado, prevenimos que se evitara todo fraude exigiendo " 
«obre cada produelo de Codéina el nombre de Berthé en la 
fornu siguiente : ^ ^ ^ ^ 
A y i s i í o general casa MKNIIR, en Parit, 37, rué Sainte-Croix 
dt la Bretonnirie. 
Depósitos en Madrid, Calderón, Príncipe, 13, Moreno Miquel, Arenal 6, Escolar, pla-
zuela del Anjel, 7, 7 en provincias, los dspositarios de la Exposición Extrangera.' 
n FRIVILEGIOS DE 
XINVF.>( ION. C. A. SAA 
VEFRA. — Madrid, 10, 
calle Mayor—Faris. 97 
rué de T jcheieu. — Esta 
casa viene ocupándose 
muchos años de la obten 
cion y venta del privi e 
gl s de invención y de in-
troducción, tanto en Es 
paña como en el extranje-
ro con arreglo á sus tari 
fas de gastos compreneli 
dos los derechos que cada 
nación ,iene fijados. Se 
encarga de traducir las 
descripciones, remitir lo^ 
dip ornas- También se ocu-
pa de 'a venta y cesión de 
estos privileeios, asi co 
mo de ponerlos en ejecu 
cion llenando todas las 
formalidades necesarias. 
NÜEVAS ARMAS DE FUEGO, 
CARGANDOSE POR L A CULATA. 
Se vende en casa de LEPAGE MOF:TlFR, en París, rué Richelieu, 1 L 
Escopetas que se cargan por la culata, 1.amadas, Sistema db.oche Le-
f m c l m x de dos tiros, de 200 ú 1̂ 00 francos. 
Del mismo sistema, de un tiro, desde 125 franc s en adelante. 
Escopetas de un nuevo modelo Ramadas de^rcí t í íO» en el centro de 
3C0 á 700 francos. 
En fin, rewolveres de todos los modelos perfeccionados, y entre ellos 
los rewolvers del invento -, privilegiado, que se cargan con cartucho- que 
pueden -ervir indeflnidnmente en todos los países de mundo llenándoles 
de nuevo del pólvora y poniéndoles cebo y bala, porque el cv.hi puede ser-
vir siempre. 
Los prospectos con dibujos se distribuyen en la Exposición Extranjera^ 
calle Mayor, n ú m . 10 en Madrid, y en casa de los depositarios, de provin-
cias, y en aquella hay como muestra una escopeta de «percusión en el cen-
tro» y dos pequoñosre^rolvers. 
